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Las  amarguras  de  la  vida. 

ft  Desde  los  principios  de  la  Creación,  el  dolor  ha 

■  sido  el  patrimonio  de  la  mujer.  A  causa  de  los 
sufrimientos  que  le  son  peculiares,  su  delicado  sis- 

K,  tema  nervioso  está  sometido  a  una  violenta  tensión 
m  y  a  un  extraordinario  desgaste.  De  ahí  que  los 
ffl  dolores  de  cabeza,  la  irritabilidad,  el  malestar  gene- 
f  ral  y  el  decaimiento  físico  sean  tan  comunes  entre 
las  damas. 

ífc  Estas  dolencias  suelen  presentarse  con  más  frecuen- 
|ffl  cia  e  intensidad  durante  los  días  en  que  se  efectúa 
el  proceso  fisiológico  mensual.  Entonces  la 

■  » _ vida  se  convierte  para  la  mujer  en  una  ver- 

dadera  tortura,  sobre  todo  si  además  de 
#  sufrir  ta  es  trastornos,  se  vé  atacada  por  los 
JtÉjJ'  cólicos  que  tan  frecuentes  son  en  esa  época. 

ít§  P°r,f°rtuna'  Ia  ciencia  moderna  ha  logrado  hallar 
ge  un  remedio  realmente  seguro  para  las  dolencias 
«dC?  femeninas.  Ese  remedio  son  las  TABLETAS 
gj  BAYER  DE  ASPIRINA  Y  CAFEÍNA  (tubo 
con  etiqueta  roja.)  . 

|H?  Todas  las  damas  deben  tenerlas  siempre  a  su  alcance, 
porque  alivian  rápida  y  completamente  los  dolores 
fes  de  cabeza,  la  depresión  física,  la  nerviosidad,  etc., 
«E  y  porque  son  el  remedio  ideal  para  combatir  los 
'5  trastornos  que  acompañan  la  proceso  fisiológico  men- 
jiS  sual.  Dos  o  tres  tabletas,  x'” 

»  ti  jt'f  Y  tres  veces  al  día,  durante  tal  /  \ 

\\kj?  período,  alivian  los  cólicos,  ||  [=?j 
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Oportunamente,  en  nuestros  núme¬ 
ros  anteriores-  dimos  cuenta  a  nues¬ 
tros  lectores,  de  la  amplitud  que  es¬ 
te  año  se  había  dado  al  concurso,  en 
una  explosión  de  entusiasmo  y  en  un 
deseo  laudable  de  no  dejar  decaer  esa 
regata  intelectual,  sino  Hacerla  cada 
vez.  más  y  más  importante  y  atrayen¬ 
te  para  los  intelectuales,  .como  alto 
exponente  de  cultura. 

Esto  contribuyó  en  mucho  para 
que  nuestros  literatos  se  reanima¬ 
ran  y  'dejaran  su  tradicional  apatía. 
Cerca  de  ochenta  composiciones  de 
los  disitntos  géneros  exigidos  por 
las  bases  se  presentaron;  y  no  obs¬ 
tante  ese  número  ya  muy  halaga¬ 
dor,  lo  jurados  se  vieron  precisados 
a  declarar  desierto  el  lugar  de  la 
flor  natural,  ya  sea  porque  nuestros 
poetas  no  concurrieron  o  porque  sus 
trabajos,  hechos  sin  inspiración  o 
simplemente  al  correr  de  la  pluma, 
no  llenaron  los  requisitos  necesarios 
a  juicio  de  las  personas  que  compu¬ 
sieron  el  jurado,  cuya  competencia 
e  imparcialidad  son  de  todos  cono¬ 
cidas. 

Por  lo  que  hace  a  las  composicio¬ 
nes  en  prosa  si  las  hubo,  y  de  rele¬ 
vante  mérito,  a  juzgar  por  lo  que  en 
extensa  carta  nos  indica  nuestro  co¬ 
rresponsal  de  la  metrópoli  áltense. 
Nos  dice  con  alguna  más  variación 
de  datos,  que  el  debate  para  adjudi¬ 
car  los  premios  de  los  cuentos-,  fue 


muy  reñido,  porque  había  varios  muy 
buenos,  triunfando  los  llamados: 
“Oto  binco,  Mamá’*  de)  Lie.  Francis¬ 
co  Quinteros  Andrino  con  el  primer 
premio,  y  “El  último  milagro”  de 
Carlos  Wyld  Ospina  con  el  segundo. 

El  primero  ofrecido  para  las  com¬ 
posiciones  teatrales,  se  le  adjudicó 
a  la  comedia  “La  Revancha”  de  la 
joven  poetiza  Luz  Valle  y  el  segun¬ 
do  a  la  obra  “Estrella”  de.  Drago  Bra¬ 
co,  quien  se  llevó  también  el  premio 
de  La  República,  ofrecido  para  el 
mejor  diálogo,  advirtiendo  que  en¬ 
tre  éstos,  había  otros  también  de 
mérito,  que  pudieron  obtener  un  se¬ 
gundo  premio  a  haberse  dispuesto 
así.  • 

Ya  se  está  pensando,  nos  dice  el 
mismo  corresponsal,  en  la  impresión 
ofrecida,  que  talvez  lleve  al  frente 
de  cada  composición,  el  fotograbado 
correspondiente  al  autor;  y  en  la  re¬ 
presentación  teatral  de  la  comedia  y 
el  diálogo. 

Como  no  hubo  premio  acordado 
para  la  flor  natural  y  por  consiguien¬ 
te  no  habrá  gastos  que  afrontar  pa¬ 
ra  que  el  poeta  laureado  concurra 
personalmente  a  recibir  el  premio  y 
escoger  por  sí  mismo  a  la  Reina,  esos 
fondos  se  destinarán  para  el  ingre¬ 
so  anual  de  los  fondos  del  concurso 
venidero,  de  acuerdo  con  lo  que  a 
ese  efecto  dispuso  su  creador  Señor 
Barrientos. 


Nos  alegramos  del  feliz  éxito  dei 
concurso,  y  felicitamos  efusivamente 
a  los,  literatos  premiados  y  también 
al  joven  poeta  Carlos  Samayoa  Agui- 
lar,  cuya  composición  nos  dicen  que 
es  muy  bonita  y  obtuvo  una  mención 
honorífica,  deseando  que  lo  sucedi¬ 
do  con  la  flor  natural,  en  vez  de  des¬ 
aliento  sea  motivo  para  empeñarse 
más  en  producir  bueno  en  calidad 
para  disputar  el  año  entrante  el  co¬ 
diciado  premio. 

Nos  habla  asá  mismo  en  su  co¬ 
rrespondencia  nuestro  amigo  áltense, 
de  la  buena  acogida  dispensada  por 
toda  la  sociedad  'a  los  deportistas 
del  Hércules,  que  efectivamente  han 
regresado  muy  complacidos,  y  del 
merecido  triunfo  obtenido  por  ellos, 
pues  se  encontraron  con  *un  equipo 
quezalteco  de  primera,  que  les  dis¬ 
putó  afanosa  y  valientemente  el  lau¬ 
rel  de  la  victoria. 

Festivales  tan  cultos  como  estos, 
acercan  los  corazones  y  derriten  el 
hielo  de  prevenciones  añejas  e  in¬ 
justificadas.  La  juventud,  como  siem¬ 
pre-  es  la  porta-lira  de  los  progresos 
y  las  fraternidades,  la  que  rebozan¬ 
te  de  anhelos  y  de  ideales,  toma  ini-  * 
dativas  y  arrastra  a  las  msaas. 

Bendita  primavera  de  la  vida. 

CRONISTA. 


LOCKS  Y  SOBRES  DE 
LINO  MANUFACTURA 
ESPECIAL  DE  LA 


“CASA  COLORADA” 

GRAN  EXISTENCIA.  PRECIOS 
REDUCIDOS 
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EL  no  PROBLEMA  DE 
IOS  CAMBIOS 


Ya  no  son  sorpresas  para  nosotros ' 
las  alzas  repentinas  de  los -cambios 
sobre  el  extranjero.  Se  suceden 
con  tanta  frecuencia  y  tan  sin  moti¬ 
vos  aparentes,  que  en  ese  extraño 
juego  de  sube  y  baja,  ya  nos  hemos 
acostumbrado  a  ver  no  el  resultado 
natural  de  una  situación  determina¬ 
da,  sino  una  combinación  llevada  a 
Cabo  con  fines  determinados,  impor¬ 
tando  poco  que  haya  victimas  y  quie¬ 
nes  sean  ellas. 

Sentado  esto,  que  es  altamente 
censurable,  falta  conocer  a  aquellos 
que  con  manga  tan  ancha,  se  permi¬ 
ten  lucrar  con  todo  un  pueblo. 

La  baja  persistente  de  los  cambios 
en  días  anteriores,  creó  una  situación 
anormal  para  muchos,  que  así  se 
vieron  menoscabados  en  sus  empre¬ 
sas,  calculadas  bajo  el  supuesto  de 
determinada  situación  de  alza:  tales 
son  los  agricultores  y  los  comercian¬ 
tes.  A  esa  baja,  hubo  de  sumarse 
como  uno  de  los  factores  negativos 
y  fatales,  la  carencia  de  moneda  cir¬ 
culante,  o  en  otras  palabras,  de  bi¬ 
lletes  para  las  transacciones. 

Cuando  las  cosas  estiban  así.  el 
Diario  de  Centro  América,  Excel- 


sior  y  los  demás  diarios  de  la  ioca 
lidad,  señalaron  el  hecho  insólito,  de 
haber  aparecido  algunos  de  los  alar¬ 
mistas,  comprando  oto  en  grande  qs- 
cala  a  22.50  y  22.80  por  uno.  Inme¬ 
diatamente,  determinados  grupos  dq 
agiotistas  elevaron  tipos  y  preten¬ 
dieron  alzas.  Y  el' sólo  anuncio  de 
nuevos  vaivenes  como  los  de  los  dias 
pasados  causó  un  pánico  verdadero. 
‘'■Simultáneamente  al  aparecimiento 
del  pánico,  se  hizo  constar  por  esos 
mismos  periódicos,  el  hecho  revela¬ 
dor  de  varios  Bancos,  que  estaban 
pagando  en  oro  algunos  créditos,  no 
por  excepción  o  como  aislado.'  sino 
como  resultado  de  un  cálculo  pre¬ 
concebido. 

Como  Cazón  se  dio  al  público,  la 
de  que  las  huelgas  de  los  Estados 
Unidos,  han  afectado  nuestro  merca¬ 
do:  pero  esa  razón  es  especiosa. 

No  está'j  lo  grave  del  cambio,  en 
determinado  tipo,  sea  alto. o  bajo, 
porque  si  fuera  estable,  a  él  se  aco¬ 
modarían  seguramente  las  transac¬ 
ciones  y  todos  podríamos  echar 
cuentas  galanas  sobre  él.  Lo  gra- 
,ve  está  en  que  subiendo  unas  veces 
sin  motivo  aparente  y  bajando  otras 


sin  razón  lógica,  el  equilibrio  comer¬ 
cial  y  fiduciario  se  pierde  y  no  hay 
cálculo  posible  que  pueda  basarse, 
sobre  la  instabilidad,  como  no  hay 
equilibrio  posible  en  la  balanza  que 
carece  de  fiel. 

Ya  se  ha  dicho  mucho,  pero  es 
bueno  repetirlo,  que  en  tanto  no  se 
procure  arreglar  la  situación  finan¬ 
ciera,  esas  desagradables  sorpresas, 
no  dejarán  progresar  la  agricultura, 
ni  por  consiguiente  nuestro  comercio 
podrá  calcular  sus  ventas. 

B.  L.  M. 

ASUNTO  ESTEVEZ 

FE  DE  ERRATAS. 

En  la  segunda  parte  del  artículo 
“Asunto  Estevez”  del  número  ante¬ 
rior,  página  6,  tercer  párrafo,  donde 
dice  cavic,  léase  cavie,  que  es  cabal¬ 
mente  la  palabra  italiana  cuyo  signi¬ 
ficado  se  ignora. 


ALFILERES  PARA  PA¬ 
PEL 

Los  conocidos  y  muy  usados 
alfileres  “Puritan  Bank  Pins”  de 
12  milímetros  de  largo,  eri  Cai¬ 
tas  de  de  libra- 

“Casa  Colorada” 
Marroquín  Hermanos. 


Producto  francés  garantizado  por  “Societé 
Chimique  des  Usines  du  Rhone”^ 

CURA;  JAQUECAS,  NEURALGIAS,. 

DOLORES  DE  MUELAS,  GRIPPE, 

INFLUENZA,  RESFRIADOS. 

Debido  a  su  pureza  no  produce  agrios  ni 
dolores  de  estómago. 

DE  VENTA,  EN  TODAS  LAS  BUENAS  FARMACIAS 
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Ninguna  de  lás  ocasiones  que  han 
sido  ni  de  las  actuales-  sin  exceptuar 
a  ingleses  y  'americanos,  ha  llegado  a 
poseer  el  vigor  de  la  extinguida  ra¬ 
za  helénica.  Ni  los  romanos  sus 
discípulos  y  herederos,  llegaron  tam¬ 
poco  a  igualar  al  pueblo  griego,  cu¬ 
ya  fuerza  se  manifestaba  no  sólo  en 
la  parte  puramente  material,  sino  en 
la  moral,  intelectual  y  artística. 

Para  llegar  a  ese  ideal  de  per¬ 
fección  el  pueblo  adoptó  los  Juegos 
Olímpicos  que  se  celebraban  en  ho- 
por  de  Júpiter  en  la  Ciudad  de  Olim¬ 
pia.  durante  las  olimpiadas,  los  Íst¬ 
micos  en  honor  de  Neptuno  en  la 
Ciudad  de  Corinto;  los  pitras  o  piti- 
cos  en  Delfos  en  honor  de  Apolo  y 
los  ñemeos  en  la  Ciudad  de  Nemea 
en  honor  de  Hércules.  Sólo  los 
griegos  han  sabido  embellecer  la  vi¬ 
da,  uniendo  en  feliz  consorcio  la  in¬ 
teligencia  y  el  cuerpo  para  obtener 
un  resultado:  el  vigor.  Entiéndase 
el  vigor  bien  equilibrado  en  todas  y 
en  cada  una  de  las  partes  del  cuerpo 
humano  y  en  diversos  órdenes  de 
idea.  Hasta  su  último  día,  los  griegos 
celebraron  sus  fiestas  con  juegos  en 
que  campeaban  por  igual,  los  dones  de 
la  fuerza,  de  l^destreza,  del  valor  de 
la  belleza,  de  la  inteligencia  y  de 
la  imaginación. 

Era  tanta  la  importancia  que  el 
griego  daba  a  esta-  clase  de  diver¬ 
siones,  que  los  triunfadores  en  la 
lid.  eran  considerados  como  héroes, 
sus  nombres  inscritos  en  un  registro 
especial,  y  aunque  las  varias  ciuda¬ 
des  estuviesen  en  guerra,  celebraban 
paces  o  armisticios  para  entregarse 
a  sus  deportes. 

En  la  época  de  las  luchas  cuerpo 
a  cuerpo,  y  el  heleno  para  triunfar 
en  la  guerra,  necesitaba  ser  ágil  y 
vigoroso.  Allí  triunfaron  los  gran¬ 
des  atletas,  uno  de  los  cuales,  Milón 
de  Crotona.  por  su  extraordinaria 


fuerza,  fue  celebrado  en  la  antigüe¬ 
dad  y  su  fama  ha  llegado  hasta  nos¬ 
otros.  •  ^ 

No  se  crea,  no  obstante,  al  decir 
fuerza,  que  esos  atletas  eran  hom¬ 
bres  cínicamente  altos  y  de  músculos 
desproporcionadamente  desarrolla¬ 
dos,  No.  Su  fuerza  se  basaba  en 
la  regularidad  de  las  formas  y  en 
el  equilibrio  muscular,  de  donde  re¬ 
sultaba  que  cada  miembro  y  cada 
músculo,  era  tan  fuerte,  ejercitado  y 
vigirosb,  que  el  conjunto  prestaba 
irresistible  potencia. 

Podemos  aducir  una  prueba  feha¬ 
ciente  de  nuestra  afirmaclón>  obser¬ 
vando  la  belleza  y  regulairdad  de 
formas  del  Hércules,  Farnesio  de  F¡- 
dias  que  poseemos  afortunadamente 

Pues  bien:  posotros  los  modernos 
cultivamos  hoy  las  facúltales  intelec¬ 
tuales  a  expensas  de  las  fuerzas  físi¬ 
cas,  y  si  bien  con  ello  hemos  obte¬ 
nido  gran  desarrollo  del  cerebfo,  he¬ 
mos  degenerado  en-  lo  material,  al 
punto  que  las  razas  se  achican  mas 
cada  día  en  su  estatura  genera!,  so¬ 
mos  flpcidos  y  débiles  y  nuestras 

* 

constituciones  son  enfermisas. 

A  continuad  así,  dentro  de  algunos 
siglos  la  humanidad  será  liliputiense 
y  plagada  de  dolencia. 

Como  una  protesta  al  exceso  de 
¡ntelectualismo  y  como  una  defensa 
contra  la  debilidad,  el  agotamiento  y 
la  exhaustez,  han  nacido  los  depor¬ 
tes. 

Hay  que  decir  que  limitándose  el 
furor'de  la  moda  a  los  solos  juegos 
de  foot-ball,  base-ball,  rougbee  y  los 
demás  similares  ,  son  incompletos, 
porque  solo  habitúan  ciertos  miem¬ 
bros,  y  faltan  los  otros,  que  como 
la  natación,  la  equitación  y  la  esgri¬ 
ma  dan  elasticidad  a  otros  músculos, 
procurando  aquel  la  higiene  del  cuer¬ 
po.  el  otro  el  equilibrio  y  el  último 


IA  “CASA  COLORADA" 
MANTIENE  UN  GRAN 
**  SURTIDO  DE  CANUTE¬ 
ROS,  PLUMAS,  LAPICES,  CRA- 
YONES  DE  TODOS  COLORES 
PARA  DIBUJO,  PIZARRAS,  PI¬ 
ZARRINES,  MAPAS,  Y  MUCHOS 
OTROS  ARTICULOS. 


P|  RECIOSOS  RECORDA¬ 
TORIOS  PARA  M(SA  DE 
■  ANGELES  A  LA  MITAD 
DEL  PRECIO  QUE  EN  OTRAS 
PARTES;  PUEDEN  OBTENERSE 
EN  LA  “CASA  COLORADA.”  AN, 
TES  DE  COMPRAR,  VEA  NUES¬ 
TRO  SURTIDO  Y  EN  LOS  PRE¬ 
CIOS  PARA  EL  COMERCIO  HA¬ 
CEMOS  FUERTES  DESCUEN¬ 
TOS.  ^ 

MARROQUIN  H  NO  S. 
GUATEMALA. 


Gran  surtido  de  ta¬ 
lonarios,  LETRAS  DE 
CAMBIO,  CHEQUES, 
FACTURAS,  MEMORANDUMS  Y 
ELEGANTES  TARJETAS  PARA 
FELICITACION,  EN  VARIAS 
TINTAS  OFRECE  LA 

“CASA  COLORADA” 

DE 

MARROQUIN  HERMANOS 
6a.  A v.  Sur,  No.  2. 


Alas  farmacias  ofre¬ 
cemos.  LIBROS  PARA 
COPIAR  RECETAS,  ETI¬ 
QUETAS  DE  DIFERENTES  ES¬ 
TILOS,  SOBRES  IMPRESOS  PA¬ 
RA  LA  VENTA  DE  MEDICA¬ 
MENTOS,  PAPEL  TIMBRADO 
CON  ELEGANTES  LOGOTIPOS. 

“CASA  COLORADA" 

6a.  Av.  Sur,  No.  2. 


/ 


0 


PAGINA  4 


i?  DE  NOVIEMBRE  DE  igrg. 


LA  ACTUALIDAD” 


adiestrando .  la  vista  y  desarrollando 
la  inventiva  y  la  combinación. 

Nuestros  Clubs  debían  teñe’*  en 
cuenta  esto,  apra  ampliar  sus  ejerci¬ 
cios  creando  por  ejemplo,  regatas  en 
el  lago  de  Amatitlán,  restableciendo 
las  carreras  del  Hipódromo  y  crean¬ 
do  la  escuela  de  esgrima  v  tiro  a.l 
blanco. 

;  Ninguna  oportunidad  ‘mejor  que 

PALABRAS  DE 


Tenemos  el  gusto  de  honrar 
las  columnas  de  nuestro  semana¬ 
rio,  con  la  reproducción  del  inte¬ 
resante  folleto  escrito  en  San 
Francisco  California,  por  el  ta¬ 
lentoso  literato,  Lie.  don  José 
Rodríguez  Cerna,  con  motivo  de 
la  reinauguración  del  Asilo  Joa¬ 
quina  Maternidad.  Por  los  con¬ 
ceptos  elevados  que  encierra  y 
por  la  forma  en  que  está  escrito, 
no  dudamos  que  su  lectura  será 
de  muy  grato  interés  para  nues¬ 
tros  abonados. 


Estas  líneas  son  un  breve  comen¬ 
tario  a  las  hermosas,  sentidas  y  pro¬ 
fundas  palabras  que  el  Señor  Presi¬ 
dente  Constitucional  de  Guetamela, 
Doctor  don  Manuel  Estrada  Cabre¬ 
ra,  pronunció  al  reinaugurar,  el  21 
de  agosto  de  este  año,  en  la  Capital 
de  la  República,  el  Asilo  de  Mater¬ 
nidad  que  lleva  el  nombre  de  Joaqui¬ 
na,  es  decir,  el  nombre  sagrado  de  su 
santa  madre. 

Colocamos  nuestras  marginales  en 
la  serenidad  de  ese  mármol  mental; 
de  esas  frases  que  quedan  como  un 
frontón  pentélico  decorando  un  edi¬ 
ficio  de  caridad  y  de  amor,  en  el  que 
han  sido  asistidas  3-3/8  enfermas  y 
nacido  2.554  niñcts. 

Siempre  fueron  nobles  las  palabras 
de  Estrada  Cabrera,  porque  siempre 


su  instalación  en  las  próximas  fiestas 
de  Minerva,  y  a  ello  invitamos  a 
nuestros  jóvenes  luchadores,  ya  que 
con  las  repetidas  victorias  del  Víctor 
y  la  reciente  del  Hércules,  la  afición 
cunde  en  el  país  entero,  la  moda  s.e 
impone  y  cuando  esto  sucede,  todo 
es  fácil." 

X.  Y.  Z. 


las  colocó  a  la  altura  de  su  corazón 
Pero  más  que  nunca,  ahora  ^  tuvie¬ 
ron  alas;  ahora  que>  tras  el  más  trá¬ 
gico  de  los  terremotos,  hace  surgir  el 
Arca  del  porvenir  de  ese  Asilo,  co¬ 
mo  el  Arca  bíblica  después  de  la 
tempestad.  No  lo  abandonó  ni  en 
la  noche  misma  en  que  la  Nación 
quedaba  decapitada  en  su  capital. 
La  Estrella  nunciadora  no  dejó  de 
brillar  un  instante  sobre  los  niños 
que  nacían,  entre  vuelos  de  esperan¬ 
za  y  tibio  calor  de  protección. 

Es  admirable  en  nuestra  América 
convulsiva  este  Gobernante  que  tie¬ 
ne  el  supremo  dón  de  enternecerse; 
que  en  una  época  de  hierro  sabe,  co¬ 
mo  en  una  parábola,  rodearse  'de  ni¬ 
ños;  que  da  a  la  escuela  el  tierno  an- 
tecedente  de  la  cuna,  para  dar  des¬ 
pués  a  la  cuna  la  ium'nosa  continua¬ 
ción  de  la  escuela.  El  sabe  oir,  co¬ 
mo  Guyau,  "el  dulce  ruido  de  los 
piecesitos  del  niño”.  Sociólogo  *  que 
no  ignora  ninguno  de  los  grandes 
principios  de  la  ciencia  contemporá¬ 
nea,  que  es  el  primero  en  llevar  a  la 
práctica,  pone  en  las  austeridades  ofi 
ríales  un  suave  destello  de  simpatía 
Este  estadista  que  posee,  como  Ri- 
chelieu,  la  sagacidad  y  la  fuerza  y 
que.  como  PericleS'  tiene  su  Parthe- 
nón,  conoce  et  bello  gesto  de  acari¬ 
ciar  cabecitas  infantiles,  posando 
una  mano  de  bondad  en  los  rubios 
trigales  del  porvenir 

Hay  claridad  de  aurora  en  sus  im¬ 


perecederas  construcciones  política^. 
Defiende  a  la  iPatria  en  las  fronteras 
al  mismo  tiempo  que  vela  por  los  ciu¬ 
dadanos  del  futuro.  A  golpes  de 
riel  y  de  escuela  hace  la  luz.  En  las 
bayonetas  de  Guatemala  tiemblan -ro¬ 
sas.  Los,  adorables  batallones  de 
mi  ^dorado  país  cantado  por  himnos 
de  sol,  están  bajo  la  advocación  de 
Minerva  inmortal.  Por  cada  cuartel 
se  levantan  veinte  escuelas.  Pcsta- 
lozzi  y  Froebel  llevan  entorchados 
de  general.  Por  eso  Estrada  Cabre¬ 
ra  es  dueño  de  los  más  puros  aplau¬ 
sos.  Soldados  de  diez  años  le  pre¬ 
sentan  armas.  Ya  el  inmenso  poe¬ 
ta  Chocano  le  dijo; 

“ . Como  al  César  los  hombres 

que  morían,  hoy  los  hombies  que 
nacen,  te  saludan!” 

*  * 

El  origen  de  este  Asilo,  que  no  pu¬ 
do  ser  otro  que  el  corazón  de  una 
madre,  es  para  referirse  en  la  dulce 
,  forma  de  un  cuento:  érase  una  vez 
una  anciana...”  Celeste  piedad  por 
las  mujeres  sin  refugio  próximas  a 
tener  hijos  sin  amparo,  embelleció  de 
misericordia  los  últimos  años  de  do¬ 
ña  Joaquina  Cabrera  de  Estrada. 
Fue  como  un  temblor  de  oro  en  un 
poniente  de  plata.  Ella,  que  cuidó 
en  honrada  pobreza  el  sueño  del  hi¬ 
jo  amado  y  se  impuso  virilmene  a  la 
vida  para  convertirlo  en  luchador, 
primero,  y  verlo  vencedor,  'después; 
ella,  que  conoció  los  duros  días  en  el 
hogar  humilde  y  libró  victoriosa  los 
combates  por  el  techo,  el  vestido  y 
el  pan .  tuvo  en  su  bendito  oca¬ 

so  una  florescencia  .sentimental,  en¬ 
contró  intacta  bajo  la  nieve  la  viña 
de  sus  generosidades  y  tendió  la  ma¬ 
no,  que  los  años  hacían  venerable  y 
.la,  caridad  tornaba  augusta,  a  las  mu- 
jeros  sin  recursos  que,  corno  ella  an¬ 
tes,  padecían  los  sublimes  dolores  de 
la  maternidad;  y  en  un  gesto  que  Vi¬ 
cente  de  Paul  aplaudiera,  fundó  ese 
Asilo  que,  para  honra  suya  y  de  la 
Patria,  despliega  otra  vez  sus  pabe¬ 
llones  como  oras  tantas  alas  protec¬ 
toras. 

Su  hijo'  ilustre  — la  joya  de  sus 
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legítimos  órgulos  de  Cornelia —  con¬ 
tinuó  y  ^sctótiene  la  obra  inmeperece- 
dera.  El  patriota  obedece  los  dic¬ 
tados  del  deber;  el  sociólogo  .desa¬ 
rrolla  una  labor  de  elevado  alcance 
nacional;  el  hombre  de  corazón  si¬ 
gue  sus  propios  impulsos;  pero  el 
hijo  amoroso,  que  siempre  honró  las 
canas  de  la  inmaculada  altura,  cum¬ 
ple  con  el  mandato  maternal.  Es. 
para  citar  la  frase  de  nuestro  Soto 
Hall,  “el  mantenedor  del  fuego  sa¬ 
grado”.  El  recogió  esa  herencia 
de  madres  y  de  niños,*  de  sonrisas  y 
de  dolores. 

Al  reconstruir  el  Asilo  ¿no  obede¬ 
ció  acaso  a  la  voz  amada  que  le  en¬ 
vió  su  recomendación  desde  el  in¬ 
finito?  Ni  aun  caído  dejó  de  fun¬ 
cionar.  No  naufragaron  las  tiernas 
naves  en  las  olas  de  la  tierra  embra¬ 
vecida,  en  la  marea  oceánica  de  la 
Naturaleza.  En  los  terribles  instan¬ 
tes  “se  improvisó  una  barraca,  dice 
Soto  Hall,  y  la  previsión  que  ha  sido 
niornra  en  el  desarrollo  evolutivo  dt 
ese  Establecimiento,  permitió  que 
hubiera  abundancia  de  elementos  pa¬ 
ra  dotarla  de  todo  lo  necesario  y  se¬ 
guir  la  Institución  su  marcha  co¬ 
rriente,  cuando  más  se  hacían  menes- 
tener  sus  auxilios  y  más  imperioso  era 
su  funcionamiento.  La  persona  en¬ 
cargada  por  la  Cruz  Roja  de  velar 
por  las  futuras  madres,  en  aquellos 
días,  recogió  a  una  gran  cantidad  de 
mujeres  que  en  el  momento  en  que 
eran  manantial  de  la  villa,  sólo  es¬ 
peraban  la  muerte  en  el  desamparo 
de  una  barraca.  Las  condujo  al 
Asilo,  y  con  ser  éstas  muchas,  tocias 
hallaron  los  cuidados  y  las  atencio¬ 
nes  que  su  condición  delicadísima  re¬ 
clamaba.” 

Así  el  Mandatario  pudo  con  ínti¬ 
ma  emoción  y  filial  ternura,  evocar 
en  el  momento  solemne  de  reinaugu¬ 
rarlo,  la  imagen  de  aquella  que  lo 
fue  todo  para  él  y  cuyo  recuerdo  lo 
alienta,  sostiene  y  fortifica  en  la  dia¬ 
ria  y  sobrehumana  lucha;  por  eso  le 
fue  dado  asociar  el  nombre  amado 
a  una  festividad  tan  elevada  y  tan 
bella,  tan  simbólica  y  tan  práctica 


a  la  vez,  dando  un  delicado  calor  de 
hogar  a  esa  fundación  nacional;  por 
eso  continúa  así  festejándola  en  el 
aniversario  de  su  cumpleaños,  con  el 
agasajo  de  que  ella  gustaba  mejor.  e« 
decir,  cuidando  de  esos  ñiños  y  de 
'esas  madres  qye  ella  le  confió  y  que 
él  deposita  como  una  corona  de  flo¬ 
res  que  aromaran  su  tumba . 

Una  lejana  bendición  acompañaría 
las  primeras  conmovedoras  palabras 
del  discurso  de  Estrada  Cabrera : 

“Permitidme  que,  haciendo  violen¬ 
cia  a  mi  personal  modestia,  al  feli¬ 
citar  a  Guatemala  me  felicite  a  la  ve2 
por  la  terminación  de  este  Instituto, 
que  tantos  bienes  habrá  de  produ¬ 
cir  y  que  entraña,  para  mí,  nada  me¬ 
nos  que  el  recuerdo  de  ella,  pero  an¬ 
tes  que  esto,  representa  el  ideal  ge¬ 
neroso  que  siempre  persiguió  y  que 
le  hubo  ¡inspirado  la  presencia  de  las 
penalidades  que  hemos  sufrido  los 
que  desheredados  de  la  fortuna,  co¬ 
menzamos  la  lucha  de  la  vida  con  to¬ 
das  las  inclemencias  de  la  naturale- 


PERDIDA  TOPA  ESPERANZA- 
CONTRA  LA  TUBERCULOSIS? 
KINAZYME 


“Deseo  dedicar  unas  líneas  al  tuber¬ 
culoso  para  el  cual  se  me  enviaron  500 


za  y  los  desdenes  de  la  humanidad.” 

¡Qué  hermoso  y  qué  sentido  este 
homenaje  que  un  hijo  rinde  a  los 
ideales  y  a  la  memoria  de  su  madre  ! 
¡Qué  orgullo  de  ultratumba,  si  en  ul¬ 
tratumba  puede  haberlo,  el  de  esa 
madre  que  por  sendas  de  sacrificio 
supo  dirigir  a  su  hijo  en  el  constan¬ 
te  cumplimiento  d^  su  deber!  ¡Y  qué 
ejemplo  cuando  el  que  tributa  ese 
homenaje  es  el  Primer  Magisrtado 
de  la  Nación! 

Pagado  ese  filial  tributo,  dominado 
ese  legítimo  desahogo,  el  Presidente 
se  eleva  sin  esfuerzo  a  las  más  puras 
regiones  de  la  ideología,  en  un  esbo¬ 
zo  que  hace  presentir  el  cuadro,  al 
grave  problema  de  la  protección  a  la 
infancia  y  a  la  influencia  decisiva  que 
su  adecuada  resolución  ejerce  en  los 
destinos  nacionales: 

“No  es  una  novedad,  exclama,  la 
que  presente  hoy  al  afirmar  que  en 
las  altas  concepciones  del  Derecho 
moderno,  éste  trata  de  servir  al  hom¬ 
bre  aun  antes  de  ser  persona  y  de 


tabletas  de  Kinazyme  era  una  enferm*, 
un  caso  avanzado  de  postración  nervio¬ 
sa  ;  había  perdido  el  apetito,  las  esperazas 
de  alivio  y  todas  sus  ilusiones.  •Co¬ 
mencé  el  tratamiento  dándole  cuatro 
tabletas,  tres  veces  al  día;  después  tres 
tabletas,  tres  veces  al  día;  y,  poc 
último,  dos  tabletas,  tres  veces  al  día. 
El  apetito  mejoró  desde  el  primer 
momento;  pero  las  fuerzas  volvieron 
más  despacio,  lentamente.  En  la  ac¬ 
tualidad,  el  apetito  es  normal,  y  la 
enferma,  que  aumentó  diez  libras  de 
peso,  puede  caminar  sin  fatiga  alguna. 
Al  mismo  tiempo,  las  molestias  del 
pecho  han  desaparecido,  la  expecto¬ 
ración  disminuye  y  la  tos  va  cesando. 
Aunque  se  había  perdido  toda  espe¬ 
ranza,  la  enferma  se  curó."  9 

La  KINAZYME  es  un  producto 
opoterápico  de  los  modernos  labora¬ 
torios  de  G.  W.  Carnrick  Co.  de  Nueva 
York,  y  Opoterapia  es  el  tratamiento 
de  las  enfermedades  por  medio  de  los 
extractos  de  las  glándulas  de  animales. 
Es  decir  la  conquista  más  reciente  de 
la  medicina  moderna. 

Nuestros  otros  famosos  AGENTES: 

HORMOTONE:  para  la  neuraste¬ 
nia,  impotencia,  desórdenes  menstrua¬ 
les,  desarrollo  inadecuado  de  los  niños, 
etc. 

TRYPSOGEN:  12  años  de  éxitos 
continuos  en  el  tratamiento  de  la  dia¬ 
betes. 

SECRETOGEN:  para  las  enferme¬ 
dades  del  estómago  e  intestinos.  . 

Nuestras  tabletas  se  venden  en  la* 
principales  farmacias  y  Droguería*, 
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venir  al  mundo;  que  le  prepare  todo 
lo  que  necesita  para  formar  un  su¬ 
jeto  digno  de  la  existencia  y  para 
que  conduzca  a  sus  progenitores  por 
el  sendero  del  deber  a  fin  de  que 
cumplan  (bien  y  honradamente  la 
elevada  misión  de  conservar  ¿ana  y 
honesta  la  vida  de  la  humanidad;  que 
exija  por  lo  misipo  para  la  procrea¬ 
ción  legitima,  capacidad  física,  inte¬ 
lectual  y  moral;  que  convierta  en  le¬ 
yes  los  preceptos  de  la  Ciencia  para 
llenar  aquellos  altos  fines;  y  que  to¬ 
mando  al  hombre  en  seguida  bam 
su  tutela,  desde  la  concepción  hasta 
el  paso  de  la  vida  real,  es  decir,  s” 
nacimiento!,  lo  rodee  de  cuanto  ha 
menester  a  un  desarrollo  armónico 
que  le  asegure  las  condiciones  nece¬ 
sarias  a  su  relativa  felicidad.” 

Transcribir  tales  palabras  es  ya  co- 
ífientarlas  de  la  única  manera  posi¬ 
ble:  don  el  aplauso.  La  elevación 
del  pensamiento  se  embellece,  des¬ 
pués  con  gratos  acentos  de  poesiia: 

“Dentro  de  estas  consideraciones, 
cabe  afirmar  también  como  verdad 
inconcusa,  que  la  Beneficencia  ejer¬ 
cida  en  sus  diferentes  fases  no  na¬ 
ce  propiamente  del  favor,  sino  qv 
obedece  al  cumplimiento  de  un  deber 
y  a  la  satisfacción  de  un  derecho,  re¬ 
clamados  por  la  humanidad  para  su 
vida;  y  que  cuando,  como  hoy,  se 
presenta  a  la  socoicdad  una  Institu¬ 
ción  que  de  manera  directa  ampara 
a  los  niños  y  a  las  madres,  no  hace¬ 
mos  otra  cosa  que  iniciar  el  cultivo 
cariñoso  debido  a  la  infancia,  esa 
floración  sagrada  de  las  generacio¬ 
nes  nuevas  que  constituyen  el  pri¬ 
mero  de  los  dones  más  preciados  de 
la  Naturaleza:  lo  más  bello  de  todo? 
los  ensueños  que  acariciar  pueda  1" 
imaginación:  lo  que  únicamente  lle¬ 
va  la  luz  divina  que  anima  al  hom¬ 
bre  y  que  lo  acerca  a  su  Creador; 
lo  que  hace  inmortal  la  especie  hu¬ 
mana;  y  lo  que,  en  fin,  envuelve  to¬ 
do  lo  que  somos  y  valemos  en  la  pe¬ 
regrinación  difícil  y  dolorosa  que 
llamamos  vida.” 

Es  algo  inesperado  en  el  graso 
ambiente  de  nuesras  democracias  es¬ 


te  hombre  público  que  sabe  esculpir 
tales  amables  bajo  relieves  de  ideal 
y  baña  de  sol  sus  entusiasmos.  Esos 
períodos  constituyen  ciertamente  un 
programa  que.  desde  luego,  cuenta 
con  la  aprobación  agradecida  de  1 
madres  y  que  subscribirían  sin  difi¬ 
cultad  todos  los  paríidos.  No  hay 
rivalidad  que  no  calle  ante  la  pro¬ 
tección  a  la  infancia:  la  paternidad  su 
prime  todas  las  divisiones.  Ante  h'S 
cunas,  el  odio  mismo  se  convierte 
eñ  fraternidad.  No  es  posible  que 
existan  diferencias  cuando  se  trata 
de  la  vitalidad  del  país,  del  cuidado 
y  desenvolvimiento  de  sus  más  pre¬ 
ciosos  gérmenes. 

Guatemala  obedece  de  manera  efi¬ 
caz  al  gran  mandato  de  la  conserva¬ 
ción  de  las  especies,  tutelando  los 
plantíos  en  que  están  en  potencia 
todas  las  cosechas  del  futuro,  '.as  ve¬ 
nideras  energías  de  la  Nación.  Mien¬ 
tras  en  otras  partes  las  ciegan,  nues¬ 
tra  Patria  cuida  del  caudal  de  sus 
corrientes  vitales.  Por  sus. campos  se 
riega  un  matutino^  trinar.  Madre  sin 
recursos,  doliente  madre:  tienes  quien 
te  proteja  y  brazos  que  reciban  al 


■  'ym 

tierno  fruto  de  tus  amores.  Le  es¬ 
pera  la  caricia  de  suave  cuna  y  de 
blancos  linos.  No  temas  por  él: 
es  el  hijo  adoptivo  de  Guatemala. 

Es  la  patria  la  que  nace  y  se  extre- 
mece  en  este  Asilo,  sobre  el  que  se 
tiende  un  tenue  velo  de  consolación 
y  vibra  un  grato  gorjear  de  esperan¬ 
za.  Protegiéndolo,  es  ella  misma 
la  que  se  proteje.  Acrecienta  su  fuer¬ 
za  y  acopia  su  riqueza  porque,  como 
profundamente  dice  Estrada  Cabre¬ 
ra,  "la  verdadera  riqueza  pública  con¬ 
siste  en  la  conservación  perfecta  de 
la  niñez”  y  “todo  lo  demás  es  se¬ 
cundaria.”  Tal  concepto  del  gran 
Gobernante  guatemalteco'  es'  científi-  . 
camente  cierto  y  trae  por  tierra,  ro-  , 
bustecido  con  la  estadística,  un  mal- 
thusianismo  estéril  y  arcaico,  que  en 
último  resultado  no  es  sino  la  fór¬ 
mula  de  una  infecundidad  egoísta. 

“De  la  misma  manera,  asegura  un 
autor,  que  una  mayor  fecundidad  au¬ 
menta  ^a  nitensidad  de  la  vida  física  ' 
y  mental  de  una  Nación,  aumenta 
asimismo  la  intensidad  de  la  vida 
económica,  y  activa  la  circulación  de 
la  riqueza;  acrecienta,  en  fin,  la  suma 


son  mas  los 


que  las  recetan,  a  su9  enfermos;  no 
puede  pedirse  mejor  prueba  de  su  efica* 
cia.  Para  las  enfermedades  de  los  ri¬ 
ñones  ¡y  desarreglos  en  la  vejiga;  para 
orines  turbios  y  de  olor  desagradable  y 
que  a  veces  dejan  asiento  blanco  e  hi¬ 
lachoso  o  amarillo  como  ladrillo  molido ; 
para  cuando  una  persona  tiene  que  le¬ 
vantarse  en  la  noche  a  hacer  aguas ; 
para  cuando  se  hace  aguas  con  dificultad 
o  de  gota  en  gota ;  para  la  incontinencia 
de  las  aguas;  para  los  dolores  en  la  cin¬ 
tura,  lomos,  espalda  y  caderas ;  para  reu¬ 
matismo,  e  hidropesía;  para  dolores  de 
cabeza,  mareos,  cansancio  al  levantarse 
por  la  mañana;  para  el  empañamiento 
de  la  vista,  frialdad  de  piés  y  manos, 
hinchazón  de  los  tobillos  y  pantorillas, 
pérdida  de  memoria,  debilidad  sexual : 
para  combatir  el  ácido  úrico  y  lirapiai 
a  la  sangre  de  sus  impurezas,  para  com¬ 
batir  todos  y  cada  uno  de  éstos  síntomas 
ya  hoy  los  mismos  médicos  recetan  las 
"Pastillas  del  Dr.  Becker  ppra  los  riño 
nes  y  vejiga”  porque  ellos  reconocen 
que  es  un  preparado  serio  y  de  verda¬ 
dera  eficacia. 

Las  PASTILLAS  DEL  DR. 
BECKER  para  los  riñones  y  ve¬ 
jiga  se  venden  en  las 
boticas  y  droguerías 


DR.  BECKER 
MEDICINE  CO. 
New  York  E.  U.  A. 
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de  riquezas  públicas  en  vez  de  dismi¬ 
nuirla.  Esto  es  lo  que  hemos  visto 
producirse  en  Alemania  y  en  Ingla¬ 
terra,  donde  la  riqueza  pública  ha  ere 
cido  paralela  a  la  población.” 

Puede  agregarse  que  esa  conserva¬ 
ción  de  energías,  de  fuerzas  produc¬ 
toras,  a  que  se  dedica  tan  celosamen¬ 
te  el  insigne  Presidente  de  Guate¬ 
mala,  es  una  obra  de  tanta  mayor 
trascendencia  cuanto  que  se  efectúa 
en  un  pais  de  escasa  población  y  en 
el  que  domina  todavía,  en  gran  parte, 
la  virgen  omnipotencia  de  la  Natura¬ 
leza. 

En  esa  obra  están  los  labradores, 
los  industriales,  los  artistas,  los  sa¬ 
bios,  los  soldados  del  futuro.  En 
ella  palpitan  todas  las  posibilidades 
y  en  su  realización  se  desenvuelve  u- 
na  inagotable  perspectiva  de  esperan¬ 
za.  de  riqueza  y  de  gloria.  La  Pa¬ 
tria  hace  tibia  su  atmósfera  para  que 
el  embrión  no  se  malogre  y  alfombra 
sus  caminos  para  que  no  se  lastimen 
las  plantas  de  los  pequeños  legiona¬ 
rios  que  perpetuamente  avanzan. 

Es  la  eterna  ley  universal  de  pro¬ 
tección  y  de  amor;  es  el  principio 
fundamental  de  la  vida,  el  que  cons¬ 
tituye  la  afirmación  suprema.  La 
conoció  el  mundo  recién  nacido:  la 
primera  cuna  tuvo  ya  la  sonrisa  de 
la  primera  aurora. 

En  los  amaneceres  indecisos  de  la 
Historia,  cuando  todavía  estaba  en 
el  horizonte  un  áureo  resplandor  de 
leyenda,  se  inclina  ya  sobre  un  va¬ 
gido  de  niño  una  piedad  de  mujer. 
La  maternidad  nace  con  la  luz:  ¿no 
es  la  luz  una  mtaernidad  también? 

Los  ibis  sorprendidos  detuvieron 
su  vuelo  sobre  los  juncos,  a  la  som¬ 
bra  de  las  Pirámides,  ante  la  grácil 
figura  de  la  princesa  egipcia  que  en 
las  márgenes  del  Nilo  salvó  una  ino¬ 
cencia  dormida.  Y  nada  hay  más 
bello  '  porque  nada  hay  más  delicado 
en  las  fuertes  páginas  del  Antiguo 
Testamento  endurecidas  en  las  fra¬ 
guas  de  Dios,  que  esta  hija  del  Fa¬ 
raón  tomando  entre  sus  brazos  de 
virgen,  trémulas  del  instinto  sagra¬ 
do,  el  pequeño  cuerpo  de  aquel  que 


más  tarde  se  envolvería  en  la  túnica 
de  llamas  del  Sinai  y  eñ  cuyos  oidos 
se  extretfieció  el  trueno  de  la  palabra 
del  Señor. 

Leche  de  loba  gotea  en  el  naci¬ 
miento  de  Roma.  El  agreste  miste¬ 
rio  de  los  bosques  y  de  las  rocas  ca¬ 
lló  enternecido  ante  el  animal  que 
dio  sus /pezones  a  la  avidez  de  los 
Gemelos  fundadores.  Ante  la  debi¬ 
lidad  inerme  hubo  en  el  hocico  bra¬ 
vio  de  un  ensayo  de  sonrisa  y  en  las 
garras  sangrientas  una  bondad  de 
protección. 

Y  al  legar  la  plenitud  de  la  gesta¬ 
ción  mesiánica,  cuando  todos  los  bo¬ 
tones  de  la  leyenda  y  del  milagro  tu¬ 
vieron  el  divino  florecer  de  Belén,  la 
Estrella  de  los  Magos  enjoyó  con  su 
bienvenida  el  humilde  portal  en  que 
las  pajas  del  pesebre  como  que  que¬ 
rían  hacerse  de  seda  bajo  la  dulce 
presión  del  Niño  Jesús.  Sobre  toda 
una  cuna  destella  una  claridad;  todo 
niño  tiene  la  anunciación  de/una  es¬ 
trella,  viene  precedido  de  un  heraldo 
de  luz.  Es  la  participación  del  Uni¬ 
verso  en  el  santo  deliquio  de  las  'ma¬ 
dres,  la  bienvenida  de  los  astro^  a! 
que  de  ellos  viene,  como  si  el  rosal 
de  los  cielos  se  deshojara  sobre  su 
frente. 

La  infancia  nace  desamparada.  Es 
una  desnudez  que  tiembla.  Pero  to¬ 
do  vela  en  torno  de*  ella:  eu  la  for¬ 
midable  máquina  del  rilvpdo  palpita 
un  corazón  maternal.  La  Natura! 


za  conserva  sus  gérmenes,  vigila  los 
inciertos  pasos  del  que  llega,  prote¬ 
je  contra  los  vientos  hostiles  la  vaci¬ 
lante  luz.  I 

Su  esfuerzo  de  Hércules  ahoga  las 
serpientes  cerca  de  las  cunas  inde¬ 
fensas.  Proteje  lo  mismo  el  abrir¬ 
se  de  los  ojos  que  el  reventar  de  los 
capullos.  Por  eso  los  iniciales  bal- 
buceo$,  la  sorpresa  del  que  viene 
todavía  lleno  del  misterio  del  más 
allá,  encuentran,  ora  cariño  de  prin¬ 
cesa,  ya  ternura  de  loba  —ya  ..tibio 
alentar,  manso  y  callado,  de  una  mu- 
la  y  de  un  buey. 

Se  acusa  a  la  Vida  y  a  la  Civiliz 
ción  de  indeferente¡s:  la  primera  da 
la  respuesta  de  sus  nidos;  la  segunda 
contesta  en  Guatemala  con  su  Asilo 
de  Maternidad.  La  Vida  saluda  su 
propio  y  perenne  amanecer  con  diana 
de  trinos;  el  Asilo  la  recibe  entre  una 
delicada  abundancia  de  cunas,  de  li¬ 
nos,  de  encajes  y  de  biberones.  Hay 
suavidades  de  maternidad  en  las  ma¬ 
nos  del  Estado  .al  recibir  los  frágiles 
vasos  en  que  está  contenida  la  esen¬ 
cia  suprema.  Es  este  un  aposto! 
do  de  fragancia  y  de  amor  que  co¬ 
noció  santa  Isábel  de  Hungría. 

El  nacimiento,  el  perpetuo  deven  r 
de  todos  los  días,  es  la  afirmación 
vigorosa  y  rotunda.  Tamas  Lita 
el  estallido  de  los  botones  en  el  -t je¬ 
to  jardín  universal.  La  muerte  rn  - 
ma  no  hace  sino  abonar  el  futuro, 
echar  su  negro  humus  al  pie  del  ro- 


REAL  EXTIRPADOR  DE  VELLOS  SUPERFLUOS  SIREN 

Los  vellos  tenaces  que  sombrean  los  labios  de  una  mujer  encanta¬ 
dora  y  que  la  cubren  como  a  mono  rus  mejillas  sonrosadas,  desper¬ 
feccionan  y  la  despojan  de  su  actractivo  femenino.  El  REAL  EX¬ 
TIRPADOR  DE  VELLOS  SUPERFLUOS  “SIREN”  es  el  solici¬ 
tado  por  las  damas  que  nacieron  fecundas  en  vellos  superfluos,  por¬ 
que  se  los  disuelve  positivamente,  ya  sean  gruesos  o  delgados,  en 
cualquier  parte  del  cuerpo,  en  cinco  minutos,  dejando  la  tez  perfec¬ 
ta.  Frasco:  $  1.50  centavos  oro.  Muestra  suficiente  para  una  apli¬ 
cación.  0.20  centavos  oro.  CREME  “SIREN”  DE  PEPINOS 
PERFUMADOS:  Deleita  a  la  p:el  lo  mismo  que  el  rocío  a  la  flor; 
corserva,  refresca  v  embellece  la  complexión:  $0.25  centavos  oro 
DE  VENTA:  En  la  “UNION  FARMACEUTICA”,  de  los  Seño¬ 
res  Lanquetín,  Castaing  &  Cía.  GUATEMALA. 

DISUELVE  LOS  PELOS  DEFECTUOSOS  EN  EL 
ROSTRO  DE  LA  MUJER 
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sal  para  que  arriba  cante  la  gloria 
de  las  rosas.  La  agonía  de  hpy  es 
la  sonrisa  de  ma'ñana. 

Todas  las  víctimas  se  escapan  a  la 
muerte,  que  en  vano  quiso  retenerlas. 
Al  otro  extremo  del  negro  túnel  es¬ 
pera  vigilante  el  sol.  No  temáis 
por  el  niño  que  expira:  la  pequeña 
mariposa  volverás  no  miréis  con  m 
rror  ese  cadáver,  porque  en  pl  está 
palpitando  la  vida.  La  rosa  perfu¬ 
ma,  el  niño  sonríe-  el  pájaro  canta 
son  vibraciones  de  la  misma  onda 
cálida,  la  unidad  del  todo  en  la  trini¬ 
dad  de  las  formas:  sobre  el  mismo 
tallo  de  la  Naturaleza  una  triple  flor. 

En  el  niño,  — sonrosado  resumen 
de  lo  más  bello,—  están,  sobre  todo, 
las  más  divinas  promesas.  Esa  ma- 
necita  que  quisiera  asir  el  errante  ra¬ 
yo  de  sol  que  viene  a  besarla  a  tra¬ 
vés  de  una  ventana,  puede  empuñar 
el  mundo.  Ese  balbuceo  que  sólo 
comprenden  los  ángeles  y  las  ma¬ 
dres,  será,  acaso,  la  justicia  hecha 
verbo,  la  columna  de  fuego  que  lle¬ 
ve  a  plantar  las  tiendas  frente  a  la 
eterna  esperanza  de  la  Tierra  Prome¬ 
tida.  Mañana  amparará  a  lqs  opri¬ 
midos  esa  Miss  Cavell  de  seis  meses; 
florecerá  en  églogas  ese  posible  Vir¬ 
gilio  que  ahora  se  duerme  con  el 
biberón  en  la  boca:  y  para  los  Napo¬ 
leones  de  un  año  se  incendiará  el 
horizonte  de  Auterlitz.  No  se  sabe 
qué  mensajes  traigan  los  recién  ve¬ 
nidos,  la  pequeña  parvada  que  se  po¬ 
sa  en  el  hombro  de  Jesús;  no  se  sa¬ 
be  qué  alas  palpitarán  en  los  brácitos 
en  que  hay  hoyuelos  modelados  por 
invisibles  besos. 

Protejerlos;  que  no  empiecen  co- 
pociendo  el  lado  amargo  y  negro  de 
la  vida:  que  encuentren  cariño  con¬ 
vertido  en  amparo;  que  no  se  mar¬ 
chiten  prematuramente  los  matinales 
capullos;  que  se  les  limpie  el  cielo 
para  que  sobre  ellos  brille  .c.ás  azul. 
Es  la  misión  más  previsora  y  más  al¬ 
ta.  — y  la  más  conmovedora  tam¬ 
bién.  Su  cumplimiento  tiene  incal¬ 
culables  alcances,  proyeciones  í]ue 
penetran,  iluminándolo,  el  porvenir, 
De  su  acertada  resolución  depende 


la  de  la  mayor  parte,  por'  no  deci< 
de  todos,  los  problemas  nacionales. 

Más  que  nadie  lo  comprende  así 
Estrada  Cabrera,  que  tiene  arraigado 
el  amor  a  la  niñez, —  es  decir,  a  la 
Patria, —  como  el  primer  estímulo  de 
su  pensamiento  y  el  primer  impulso 
de  su  corazón.  Así  lo  demuestran 
palabras  de  sabiduría  y  de  belleza, 
en  las  que  palpitan  la  bondad  de  un 
propósito  y  la  firmeza  de  una  convic¬ 
ción.  En  este  caso,  sus  disciplinas 
científicas,  sus  desvelos  de  estadista, 
están  conformes  con  su  más  íntimo 
sentir.  Y  así,  al  desarrollar  su  am¬ 
plio  programa  previsor  lo  hace  de 
acuerdo  co.nsigo  mismo,  satisfacien¬ 
do  sus  personales  anhelos,  aquellos 
que  en  él  fortificó  el  santo-  ejemplo 
materno.  Al  magnificar  el  ideal  pa¬ 
trio,  Estrada  Cabrera  mantiene  el 
estandarte  sin  mancha  de  su  propio 
ideal. 

El  Asilo  se  eleva,  como  un  colma¬ 
do  nido,  en  la  radiosa  plenitud  de 
un  campo.  El  aire  lo  acaricia  co” 
sus  abanicos;  el  sol  le  da  su  bendi¬ 
ción  de  oro.  En  los  vecinos  bos¬ 
cajes  salpicados  de  quintas  que  se 
alegran  a  la  vera  de  los  bulevares, 
hay  un  gozo  de  amanecida.  En  los 
qleros  dijérase  un  piar  de  golondri¬ 
nas  que  inmigraron  hacia  el  calor 
primaveral  de  la  vida. 

La  reconstrucción  del  Asilo  fue 

como  en  nilagro  de  un  cuento. 

1 

Boca  de  sultana  persa  podría  afirmar, 
que  gnomos  y  hadas  trabajaron,  en 
el  plateado  silencio  de  la  noche  tro¬ 
pical;  y  bien  encuadraría,  dentro  del 
marco  de  oro  y  rosas  de  una  leyenda 
1  cristiana,  el  grupo  de  ángeles  que 
trajeron  pajas  para  el  nuevo  iiido. 

Nada  pudo  el  terremoto  contra  la 
fuerza  de  la  debilidad  inocente;  se 
quebró  el  tallo,  pero  se  salvó  la  flor. 
Sobre  las  ruinas  del  templo  levantó 
de  nuevo  la  pureza  de  su  mármoles 
el  más  blanco  altar.  La  convulsión 
de  la  catástrofe  no  hizo  sino  mecer 
las  cunas  en  el  vaivén  de  un  sueño. 
,No  quedaron  exhaustos  los  senos  fe¬ 
cundos;  la  dulce  tutela  siguió  velan¬ 
do  cerca  de  la  infancia  que  dormía 


en  los  tremendos  brazos  de  la  Na¬ 
turaleza. 

Las  ruinas  se  cubrieron  luego  con 
un  tierno  retoñar  de  vidas,  mientras 
pronto  vibrara  el  trabajo  reconstruc¬ 
tor  sus  esfuerzos  al  impulso  de  un 
alma  generosa  y  de  una  voluntad  in¬ 
domable  que  ni  un  instante  abando¬ 
nó  a  los  niños,  ni  aun  cuando  sobre 
sus  hombros  de  Anteo  gravitaba  el 
peso,  de  todas  las  angustias  y  de  to¬ 
dos  los  problemas  de  la  República. 

Luego  se  levantaron  los  muros  y 
se  tendieron  los  artesonados  téjchos 
para  abrigar  a  “esas  flores  siempre¬ 
vivas  en  cuyo  cáliz  se  mantiene  la 
imagen  del  bien  en  su  base  funda¬ 
mental:  a  esas  flores  alimentadas  por 
el  rocío  que  producen  las  lágrimas 
de  toda  la  humanidad  representada 
por  la  madre:  a  esas  flores  que 
ofrendaron  al  Señor  para  pedirle  pan 
y  fortuna:  a  ellqs  que  simbolizan  to¬ 
das  las  esperanzas  que  hacen  la  di¬ 
cha  de  la  existencia,  o  cuando  menos, 
dulcifican  sus  amarguras”,  como  con 
soberana  y  cálida  elocuencia  dice 
Estrada  -Cabrera/  • 

En  la  noche  del  25  de  diciembre 
de  1917  fue  la  pavorosa  tragedia  sís¬ 
mica:  y  desde  el  día  siguiente  al  15 
de  agosto  de  1918,  en  que  se  inaugu¬ 
ró  gran  parte  del  nuevo  edificio,  in¬ 
gresaron  al  Esablecimiento  244  en¬ 
fermas,  nacieron  191  niños  y  se  prac¬ 
ticaron  21  operaciones;  y  de  esa  fe¬ 
cha  a  la  misma  del  corriente  año 
fueron  404  las  enfermas  asistidas  y 
252  los  niños  que  nacieron.  La  di¬ 
ferencia  de  las  cifras  se  explica  por¬ 
que  allí  se  presta  asistencia  a  enfer¬ 
medades  ajenas  al  parto,  aunque 
siempre  dentro  de  la  índole  del  Es¬ 
tablecimiento, 

Hasta  ahora,  el  costo  del  nuevo  A- 
silo  es  de  $96,655  oro  americano:  se 
calcula  que  con  otro  tanto  quedará 
completamente  reorganizado.  No 
entraremos  en  detalles  descriptivos. 
Ese  admirable  Instituto  cuenta  con 
todos,  absolutamente  todos  los  ele¬ 
mentos  que  su  altísima  finalidad  re- 


(Pasa  a  la  página  41). 
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LA  VICTORIA  EN  EL  MAR 

Por  el  Contra-Almirante  William  Sowden  Sims,  Jefe  de  la 
Escuadra  Americana. 

Cuando  Alemania  esaba  ganando  la  guerra. 


A  fines  de  1917  me  radiqué  en 
Newport  como  presidente  del  Cole¬ 
gio  Naval  de  Guerra,  y  estando  allí 
recibí  un  mensaje  del  Departamento 
de  Marina  en  que  se  me  llamaba  in¬ 
mediatamente  a  Washington.  La 
forma  en  que  estas  instrucciones  esta¬ 
ban  concebidas  mostraban  que  algo 
extraordinario  estaba  a  punto  de  su¬ 
ceder.  Las  órdenes  rezaban  que  yo 
debía  llegar  de  la  manera  menos  os¬ 
tensible  que  se  pudiera;  que  guarda¬ 
ra  en  secreto  mis  movimientos,  y 
que  con  este  fin  ^no  me  presentaría 
en  el  Departamento  de  Marina  sino 
que  telefonearía  a  las  o  f  i  c  i  11  a  s 
centrales  mi  llegada.  Pocos  mi¬ 
nutos  me  bastaron  para  explicar¬ 
me  por  qué  me  habían  llamado.  Pa¬ 
recía  probable  que  pronto  estaríamos 
en  guerra  con  Alemnaia.  El  Emba¬ 
jador  Page  había  cablegrafiado  que 
en  las  circunstancias  actuales  la  Ar¬ 
mada  Americana  debía  ser  represen¬ 
tada  por  un  oficial  de  rango  más  ele¬ 
vado  que  el  de  los  que  entonces  se 
encontraban  en  Inglaterra.  El  De 
partamento  quería,  por  tanto,  que  yo 
saliera  inmediatamente  a  ponerme 
en  contacto  con  el  Almirantazgo  Bri¬ 
tánico,  y  que  averiguara  el  modo  más 
rápido  y  mejor  de  cooperar  en  la 
guerra  naval.  Como  técnicamente 
estábamo's  todavía  en  paz  con  Ale¬ 
mania,  Mr.  Daniels  insistió  en  que  no 
se  debía  dar  publicidad  a  mis  mo¬ 
vimientos.  En  apariencia  iba  a  per¬ 
manecer  como  Jefe  del  Colegio  de 
Guerra,  y  para  no  despertar  sospe¬ 
chas,  mi  esposa  y  familia  continua¬ 
rían  ocupando  la  residencia  oficial 
del  presidente.  Yo  tenía  que  embar¬ 


carme  en  buque  mercante,  viajando 
bajo  un  nombre  supuesto,  y  con 
traje  de  paisano  para  >no  exhibir 
uniforme.  Al  pasar  el  mar  me  iba 
a  poner  en  el  acto  en  comunicación 
con  la  armada  británica-  enviando  a 
Washington  informes  detallados  de 
las  condiciones  existentes. 

Dos  días  después  de  esta  reunión 
en  Washington,  dos  caballeros  de 
apariencia  común,  vestidos  de  civiles, 
se  embarcaban  en  secreto  en  el  bu¬ 
que  americano  New  York.  Figura¬ 
ban  en  la  lista  de  pasajeros  como  V. 
J.  Richardson  y  S.  W.  Davidson.  Un 
día  o  dos  más  tarde,  un  camarero 
observador  notó  que  las  iniciales  de 
las  pajamas  de  uno  de  los  pasajeros 
eran  diferentes  del  nombre  de  la  per¬ 
sona  que  se  había  hecho  a  la  mar,  e 
informó  al  capitán  por  considerar  a 
aquel  tipo  como  sospechoso.  El  ca¬ 
pitán,  se  rió  tranquilamente  del  des¬ 
cubrimiento,  ques  sabía  que  Mr.  Da¬ 
vidson  era  el  Contra-Almirante  Sims. 
de  la  Marina  de  los  Estados  Unidos, 
y  que  su  compañero  con  su  colección 
de  iniciales  discordantes,  era  el  Co¬ 
mandante  J.  V.  Baboock,  ayudante 
del  almirante. 

El  viaje  en  sí  no  tuvo  nada  de  par¬ 
ticular,  pero  en  el  poco  tiqmpo  que 
estuvimos  en  el  océano  se  hizo  mu¬ 
cha  historia.  Dos  días  antes  de  que 
el  buque  llegara  a  Inglaterra,  el  Pre¬ 
sidente  Wilson  se  había  presentado 
al  Congreso  Americano  pidiendo  la 
declaración  de  un  estado  de  guerra 
con  Alemania.  Que  el  estado  de 
guerra  se  comprendió  cuando  nos 
aproximamos  *  a  Liverpool-  pues  en 
el  ante-puerto1  nuestro  baroo  fue  mi¬ 


nado.  El  daño  no  fue  irreparable, 
pero  los  pasajenos  fueron  trasborda¬ 
dos  a  otro  buque,  y  llegamos  salvos 
al  puerto,  donde  encontré  a  un  re¬ 
presentante  del  Almirantazgo  Britá¬ 
nico,  el  Contra-Almirante  Hope,  que 
me  esperaba  para  recibirme.  El  Almi- 
rantazfo  había  previsto  un  tren  espe¬ 
cial,  en  el  que  salí  inmediatamente 
para  Londres. 

Siempre  que  pienso  en  la  situación 
naval  tal  como  se  hallaba  en  abril 
de  1917,  se  me  presentan  a  la  imagi¬ 
nación  dos  cuadros  que  contrastan: 
el  del  público  británico  tal  como  se 
presentaba  en  la  prensa  y  <en  las  reu¬ 
niones  sociales  de  Londres;  y  el  otro, 
el  de  la  oficialidad  británica  tal  co¬ 
mo  se  me  representó  en  las  conver¬ 
saciones  confidenciales  como  tuve  con 
los  estadistas  y  los  oficiales  navales 
de  Inglaterra.  En  su  mayor  parte, 
los  periódicos  ingleses  publicaban 
manifestaciones  optimistas  acerca  de 
la  campaña  submarina  alemana.  Por 
lo  general  no  abrigaban  la  idea  de 
que  esta  nueva  forma  de  piratería  en 
realidad  amenazaba  hasta  cierto  pun¬ 
to  la  seguridad  del  Imperio  Británi¬ 
co.  Esas  declaraciones  animadoras 
iban  acompañadas  de  datos  estadís¬ 
ticos  que  se  publicaban  todas  las  se¬ 
manas,  relativos  a  los  hund;mientos 
causados  por  los  submarinos,  datos 
que  aunque  no  eran  muy  consoladores, 
apenas  indicaban  que  se  hubiere  'le¬ 
cho  mella  a  la  marina  mercante  de 
Inglaterra.  El  Almirantazgo  daba  a  la 
luz  pública  cuadros  en  que  mostraba 
que  de  4.000  a  5.000  buques  llegaban  a 
los  puertos  ingleses,  y  salían  todas  las 
semanas,  mientras  otros  cuadros  ex¬ 
ponían  el  número  de  buques  británi¬ 
cos  de  menos  de  mil  seiscientas  tone¬ 
ladas  y  de  más  de  mil  seiscientas 
idem  que  naufragaban  cada  siete 
días.  Así,  pues,  la  semana  que  lle¬ 
gué.  supe  por  esos  guarismos  que 
la  Gran  Bretaña  había  perdido  dies 
y  siete  barcos  de  un  tamaño  mayor 
que  el  mencionado  y  dos  inferiores; 
que  2406  buques  habían  llegado  a 
puertos  ingleses,  y  que  2367  habían 
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salido,  y  que,  además,  siete  buques 
pesqueros  habían  caído  víctimas  de 
los  submarinos  alemanes.  Esas  ci¬ 
fras  carecían  de  valor  porque  no  in¬ 
cluían  barcos  neutrales  y  no  expre¬ 
saban  la  cantidad  de  toneladas  hun¬ 
didas,  — detalles  que  era  natural  sus¬ 
traer  al  conocimiento  del  enemigo. 
Por  consiguiente,  los  resultados  que 
se  publicaban  .no*  parecían  alarman¬ 
tes.  Los  periódicos  en  todas  partes 
de  las  Islas  Británicas  sacaban  favo¬ 
rables  conclusiones  de  los  datos  es¬ 
tadísticos;  de  cuando  en  cuando  uno 
daba  una  claridad  de  recelo,  pero  por 
lo  general  el  sentimiento  que  preva¬ 
lecía  era  de  que  la  campaña  subma¬ 
rina  había  fracasado  ya,  que  el  últi¬ 
mo  esfuerzo  desesperado  que  hacía 
Alemania  por  ganar  la  guerra  se  ha¬ 
bía  malogrado,  y  que  la  paz  proba¬ 
blemente  no  se  haría  esperar  mucho. 
Esos  periódicos  se  satisfacían  gran¬ 
demente  en  el  hecho  de  que  “el  vo¬ 
lumen  de  tonelaje  británico  se  man¬ 
tenía  firme”.  Y  los  encabezamientos 
como  el  siguiente:  ‘‘continúa  la  mejo¬ 
ra”,  y  los  discursos  animadores  de 
ciertos  políticos  ingleses,  tendían  a 
tranquilizar  la  aprensión  pública.  En¬ 
contré  esta  misma  atmósfera  de  igno¬ 
rancia  animosa  casi  en  todas  partes 
en  la  sociedad  de  Londres.  El  temor 
a  los  submarinos  alemanes  no  per¬ 
turbaba  la  temperatura  londinense 
que  se  encontraba  en  su  apogeo;  los 
teatros  ise  llenaban  todas  las  noches; 
por  doquiera  hombres  y  mujeres  de 
las  clases  superiores  en  apariencia 
daban  poca  atención  al  peligro  que 
podría  hallarse  suspendida  sobre  su 
país.  Antes  de  llegar  a  Inglaterra 
yo  mismo  no  comprendía  la  grave¬ 
dad  de  la  situación.  Habla  seguido 
la  guerra  desde  el  principio  con  el 
más  intenso  interés;  había  leido  prác¬ 
ticamente  todo  lo  impreso  sobre  el 
particular  en  la  prensa  americana  y 
extranjera,  y  tenia  acceso  a  los  in- 
'  formes  oficiales  tal  como  se  podían 
obtener  aquende  el  Atlántico.  El  re¬ 
sultado  fue  que.  cuando  sali  de  In¬ 
glaterra  en  marzo  tuve  miedo  del 
desenlace.  Todos  los  hechos  funda¬ 
mentales  hacían  aparecer  imposible 
que  Alemania  ganara  la  guerra.  La 
potencia  marítima  se  hallaba  prácti¬ 
camente  incólume  en  manos  de  los 
aliados;  eso  en  sí  mismo  era  una 
absoluta  seguridad  en  la  victoria  fi¬ 
nal.  Había  leido  en  la  prensa  ame¬ 


ricana  todos  los  datos  estadísticos 
de  las  pérdidas  de  buques,  y  aunque 
la  perversa  destrucción  de  propidea- 
des  y  de  vidas  se  presentaba  aterra¬ 
dora,  no  podía  ver  nada  en  estas  ci¬ 
fras  que  pudiera  materialmente  alte 
rar  los  resultados.  En  realidad,  crei 
que  la  guerra  terminaría  antes  de  que 
los  Estados  Unidos  ejercieran  una 
influencia  decisiva  en  su  conclusión. 
La  mayor  parte  de  los  oficiales  na¬ 
vales  americanos  eran  de  mi  misma 
opinión,  inclusive  los  que  estudian  la 
guerra,  quienes  — como  yo —  guarda¬ 
ban  el  mayor  respeto  a  la  flota  bri¬ 
tánica,  y  deseaban  dejar  a  su  cuida¬ 
do  el  porvenir  del  mundo. 

Sin  embargo  pocas  semanas  había 
pasado  en  Londres  cuando  desapa¬ 
recieron  las  ilusiones.  El  Almiran¬ 
tazgo  Británico  colocó  ante  mí  los 
hechos  y  los  guarismos  que  no  se 
habian  dado  a  la  prensa.  Estos  do¬ 
cumentos  descubrieron  el  hecho  asom 
broso  de  que  Alemania  estaba  ga¬ 


nando  la  guerra,  y  ganándola  con  una 
velocidad  que  significaba  rendición 
incondiciones  del  Imperio  Británico^ 
en  cuatro  o  cinco  meses. 

El  día  de  mi  llegada  a  Londres  tu¬ 
ve  mi  primera  entrevista  con  el  Al¬ 
mirante  Jellicoe,  que  por  entonces 
era  Primer  Lo-rd  del  Almirantazgo. 
El  Almirante  Jellicoe  y  yo  no  nece¬ 
sitamos  de  presentación.  Lo  cono- 
oia  desde  hacía  muchos  años,  y  du¬ 
rante  un  tiempo  más  o  menos  con¬ 
siderable  nos  habíamos  escrito.  Don¬ 
de  lo  conocí  fue  en  China  en  1901, 
cuando  Jellicoe  era  capitán  y  ya  se  le 
reconocía  como  tuno  de  los  hombres 
de  porvenir  en  la  armada  británica. 
Era  experto  en  ordenanza  y  artillería 
materia  en  la  que  mucho  me  preocu¬ 
paba  yo  por  aquel  tiempo-  y  ese  he¬ 
cho  nos  unió  y  nos  hizo  amigos.  La 
admiración  que  concebí  por  el  carác¬ 
ter  del  almirante  y  por  su  inteligen¬ 
cia  en  aquel  entonces,  nunca  se  ha 
bolrrado.  Era  a  la  sazón  como  lo 
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ha  sido  siempre,  un  profundo  obser¬ 
vador  de  todo  lo  que  pertenece  a  los 
buques  y  a  su  artillería,  un  hombre 
que  une  a  un  esplendido  intelecto  el 
verdadero  dón  del  mando.  Lo  co¬ 
nocí  en  su  propia  casa  con  su  esposa 
y  sus  hijos,  así  como  a  bordo  entre 
sus  marinos,  y  ya  había  observado  de 
cerca  la  simpática  personalidad  que 
tenía  el  poder  de  atraerse  a  todos  y 
convertirse  en  idolatría  tanto  de  sus 
hijos  como  de  los  oficiales  y  marinos 
1  de  la  flota  británica.  Ciertamente 
,  nadie  podía  encontrar  un  hombre  de 
temperamento  más  comprensible  que 
él  |  La  simplicidad  y  la  rectitud  eran 
en  él  dos  detalles  importantes;  aun¬ 
que  pocos  individuos  se  han  elevado 
con  tanta  rapidez  en  la  Marina  Real, 
el  éxito  no  ha  hecho  más  que  darle 
una  dignidad  suave,  reposada  y  sin  os¬ 
tentación;  en  el  almirante  no  existía 
ese  espíritu  violento  y  turbulento  que 
se  atribuye  al  lobo  de  mar;  era  todo 
cortesía,  todo  cerebro,  y  de  los  indi¬ 
viduos  oon  quienes  he  venido  en  con¬ 
tacto,  no  he  conocido  otro  más  acce¬ 
sible,  franco  y  de  lucidez  intelectual. 

Físicamente,  el  Almirante  Jellicoc 
es  un  hombre  bajo,  pero  de  una  cons 
titución  tan  fuerte  como  és  la  de  su 
mente;  en  la  marina  hay  pocos  que  le 
resistan  en  el  tennis.  Su  rostro  bien 
afeitado-  cuando  me  reuní  con  él  esa 
mañana  de  abril  de  1917»  -se  encon¬ 
traba  como  siempre  tranquilo,  son¬ 
riente,  imperturbable.  Ninguna  ma¬ 
nifestación  exterior  de  su  emoción 
podía  aprovecharse  para  adivinar  lo 
que  pasalba  en  su  cerebro.  No  será 
mucho  decir  al  llegar  a  esta  parte  de 
nuestra  narración,  que  la  seguridad 
del  Imperio  Británico  descansaba  en 
el  Almirante  Jellicoe.  Encuentro 
que  en  los  Estados  Unidos  prevalece 
la  absurda  idea  de  que  su  cambio  del 
puesto  de  Comandante  de  la  Gran 
Flota  a  la  de  Primer  Lord  del  Al¬ 
mirantazgo,  equivalía  poco  más  o 
menos  a  una  emoción;  nada  puede 
estar  más  lejos  de  la  verdad  que  ese 
aserto.  Como  Primer  Lord  del  Al¬ 
mirantazgo,  Jellicoe  controlaba  las 
operaciones,  no  sólo  de  la  Gran  Flo¬ 
ta,  sino  también  de  toda  la  Marina 
Británica.  No  tenía  superior,  pues 
en  Inglaterra  el  cargo  de  Primer 
Lord  del  Almirantazgo  equivale  al 
de  Secretario  de  Marina  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos;  con  la  diferencia  de  que 


el  lord  no  tiene  poder  para  dar  la 
más  ligera  orden  a  la  flota,  poder 
que  sí  posee  el  secretario  de  mari¬ 
na.  De  este  modo  la  derrota  de  los 
submarinos  estaba  encomendada  a 
la  responsabilidad  directa  de  Jellicoe. 
Grande  como  era  su  deber,  y  aterra¬ 
dora  como  era  la  situación  provoca¬ 
da  por  los  submarinos  en  el  momen¬ 
to  en  que  celebramos  nuestra  en¬ 
trevista,  no  había  nada  en  la 
apostura  del  Almirante  que 
revelara  depresión  de  espíritu.  Ma¬ 
nifestó  gran  seriedad,  posiblemente 
recelo-  pero  sí  estoicismo  británico, 
y  esa  costumbre  que  tiene  el  inglés 
de  no  darse  por  vencido  lo  hacía  man¬ 
tenerse  tenaz  en  su  empeño. 

Después  del  saludo  corriente,  el 
Almirante  sacó  un  papel  de  la  gave¬ 
ta  y  me  lo  entregó.  Era  un  récord 
de  las  pérdidas  de  tonelaje  durante 
los  últimos  meses.  Esto  me  mos¬ 
tró  que  el  total  de  naufraigos,  inclu¬ 
yendo  ingleses  y  neutrales,  había  lle¬ 
gado  a  536.000  toneladas  en  febrero 
603.000  en  marzo,  y  que  los  hundi¬ 
mientos  que  se  efectuaron  en  abril 
indicaban  la  destrucción  de  casi.... 
900.000  toneladas.  Estas  cifras  de¬ 
mostraban  ser  tres  o  cuatro  veces 
más  grandes  que  las  que  intencional¬ 
mente  expresaban  las  inconclusas 
declaraciones  que  se  publicaban  por 
la  prensa. 

Decir  que  me  #  sorprendí  ante  se¬ 
mejante  descubrimiento,  es  decir  po¬ 
co.  Verdaderamente  me  asombre; 
nunca  me  había  imaginado  nada  tan 
terrible,  y  manifesté  mi  consterna¬ 
ción  al  Almirante  Jellicoe. 

“ — Sí’ —  con  una  tranquilidad  co¬ 
mo  si  se  tratara  de  discutir  el  tiempo 
y  no  el  futuro  del  Imperio  Británico. 
“Es  imposible  para  nosotros  soste¬ 
ner  la  lucha  si  continuamos  sufrien¬ 
do  pérdidas  como  éstas”. 

— “¿Qué  hacéis  vosotros  sobre  el 
particular?”  pregunté. 

— “Todo  lo  que  podemos.  Esta¬ 
mos  aumentando  nuestras  fuerzas 
anti-submarinas  en  todo  sentido  po  ■ 
sible.  Estamos  usando  todos  los 
artificios  que  podemos  inventar  para 
luchar  contra  los  submarinos.  Es¬ 
tamos  construyendo  destroyers,  re¬ 
molcadores  y  otros  barcos  semejan¬ 
tes  con  la  prisa  que  nos  es  dable. 
Pero  la  situación  es  muy  seria,  y  ne- 
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cesitaremos  toda  la  ayuda  que  nos 
sea  dada.” 

-••■‘'Parece  que  ¡os  alemanes  están 
ganando  la  guerra,”  observé. 

r — ‘‘La  ganarán  salvo  que  podamos 
contener  esas  pérdida,  y  contener¬ 
las  pronto,  respondió  el  Almirante. 

— "¿No  hay  solución  al  problema?” 
pregunté.  , 

— ‘‘Absolutamente  ninguna  que  vea 
mos  por  ahora”,  me  manifestó  Jetli- 
coe.  Describió  la  obra  de  los  des- 
troyers  y  de  los  buques  anti-subma- 
rinos,  peno  no  se  mostró  optimista 
acerca  de  la  posibilidad  de  que  aque? 
líos  controlaran  las  tropelías  de  los 
barcos  U. 

Ahora  encuentro  que  eran  falsas 
las  historietas  que  se  publicaban  res¬ 
pecto  a  los  numerosos  hundimientos 
de  los  submarinos  alemanes.  Sólo 
cincuenta  y  cuatro'  submarinos  se  sa¬ 
be  de  positivo*  que  fueron  hundidos 
desde  el  principio  de  la  guerra,  y  el 
Almirante  Jellicoe  me  dijo  que  los 
astilleros  teutones  estaban  producien¬ 
do  sumergibles  a  -razón  de  tres  por 
semana. 

En  los  periódicos^se  publicó  una  es¬ 
pecie  relativa  a  la  rendición  volunta¬ 
ria  de  los  submarinos  alemanes;  no 
ha  habido  tal  -rendición;  esos  datos 
simplemente  circularon  para  depre¬ 
ciar  la  moral  del  enemigo.  Averi¬ 
güé  que  los  miembros  del  gobierno 
que  debían  hallarse  ibien  informados 
así  como  también  varios  oficiales  na¬ 
vales  británicos  creían  que  muchos 
sumergibles  teutones  habían  sido  lle¬ 
vados  a  -remolque  a  los  astilleros  de 
Poirtsmuth  o  Plymouth.  El  hecho 
fue  que  las  provisiones  y  las  comu¬ 
nicaciones  de  las  fuerzas  que  se  ha¬ 
llaban  en  los  frentes  se  encontraban 
amenazadas,  que  los  submarinos  ale- 
manes  constantemente  aumentaban 
sus  operaciones,  ensanchando  su  ra- 
dio  de  acción  en  el  Atlántico,  que 
los  buques  alemanes  q-ue  atacaban  se 
escapaban,  que  tres  años  de  constan¬ 
tes  operaciones  hablan  puesto  en  pe¬ 
ligro  la  fuerza  de  la  armada  británi¬ 
ca,  y  que  el  dominio  del  mar  de  par¬ 
te  de  la  Oran  Bretaña  corría  riesgo. 
A  pesar  de  I-o  mala  que  era  la  situa¬ 
ción,  el  Almirante  Jellicoe  tenía  la 
creencia  de  que  se  pondría  peor. 
Los  sumergibles  teutones  tendrían 
toda  la  luz  solar  del  verano  inglés 


para  sus  operaciones,  y  se  suponía 
que  los  submarinos  lograrían  una  re¬ 
solución  en  su  favor  para  aquel  tiem¬ 
po-.  Según  lo  que  supe,  existía  una 
opinión  generalizada  en  los  círculos 
navales  británicos  respecto  a  que  el 
plan  del  enemigo  tendría  éxito.  Las 
pérdidas  se  aproximaban  a  un  millón 
de  toneladas  al  mes,  y  basta  un  cál¬ 
culo  matemático  sencillo  para  averi¬ 
guar  cuanto  podrían  resistir  los  alia¬ 
dos.  Las  mejores  autoridades  esti¬ 
maban  que  el  límite  de  la  resisten¬ 
cia  llegaría  hasta  el  1?  de  noviembre 
de  1917;  en  otros  términos,  que  sal¬ 
vo  que  se  descubriera  algún  método 
de  luchar  con  éxit-o  contra  los  sub¬ 
marinos  en  el  acto,  la  Gran  Bretaña 
tenia  que  deponer  sus  armas  ante  la 
victoriosa  Alemania. 

“Lo  que  tenem-os  al  frente  es  la  de¬ 
rrota  de  la  Gran  Bretaña”,  dijo  un 
diplomático  americano  que  por  en¬ 
tonces  se  hallaba  en  Londres,  des- 
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pués  que  le  explicaron  la  situación. 

En  las  próximas  semanas  ■siguien¬ 
tes  tuve  muchas  entrevistas  con  el 
Almirante  Jellicpe  y  otros  miembros 
del  Almirantazgo.  Me  sentaba  a 
conferenciar  con  ellos  todas  las  ma¬ 
ñanas,  y  en  todo  sentido  pirético  fui 
miembro  de  su  organización.  No 
había  secretos  de  la  armada  británi¬ 
ca  que  yo,  como  americano,  no  pu¬ 
diera  penetrar  por  completo.  Lo-s 
miembros  del  gobierno  deseaiban  que 
los  Estados  Unidos  comprendieran 
la  situación  poir  entero,  de  modo  que- 
desde  el  principio  discutieron  los 
asuntos  con  toda  franqueza.  A  la 
sazón  la  prensa  americana  instaba  a 
Edison  y  a  los  demás  inventores  de 
los  Estados  a  que  resolvieran  el  pro¬ 
blema.  En  efecto,  los  inventores  en 
los  dos  hemisferios  estaban  produ¬ 
ciendo  dispositivos  por  millares.  Un 
departamento  del  Almirantazgo,  en¬ 
cabezado  oor  el  Almirante  Fisher, 
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Vinos  y  Licores  de  Primera  Calidad  (Impor- 
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tenía  a  su  cargo  la  investigación  de 
las  producciones;  en  unos  cuantos 
meses  recibió  y  examinó  no  menos 
de  40.000  inventos,  ninguno  de  los 
cuales  satisfacía  el  propósito,  aun¬ 
que  muchos  de  "ellos  eran  sumamen¬ 
te  ingeniosos.  Los  oficiales  de  la 
armada  británica  no  se  mostraban 
hostiles  a  dichos  proyectos,  sin  em¬ 
bargo  declararon  que  sería  absurdo 
atenerse  a  esos  nuevos  dispositivos 
para  hacer  fracasar  la  campaña  ale¬ 
mana.  El  elemento  tiempo  era  de 
muy  importante  consideración;  salvo 
que  los  submarinos  fueran  conteni¬ 
dos  en  do'S  o  tres  meses,  los  alema¬ 
nes  ganarían  la  guerra.  Caso  de  que 
Edison  o  cualquier  otro  de  los  gran¬ 
des  genios  inventara  un  aparato  con¬ 
tra  lo-s  sumergibles*  de  nada  servi¬ 
ría,  porque  antes  de  que  se  perfec¬ 
cionara  y  se  instalara,  la  situación 
del  tonelaje  habría  obligado  a  los 
aliados  a  rendirse. 

Yo  discutí  la  situación  con  los 
miembros  del  gabinete,  como  Mr. 
Balfour,  Lord  Robert  Cecil  y  Sir 


Edward  Carson.  Su  actitud  con 
respecto  a  mí  era  muy  diferente  de 
la  que  tomaban  ante  el  público,  pues 
en  sus  discursos  esos  individuos  na¬ 
turalmente  nada  decían  que  viniera 
a  alentar  la  moral  del  enemigo;  pero 
en  sus  conversaciones  conmigo  re¬ 
petían  prácticamente  todo  lo  que  Je- 
llicoe  había  dicho.  Fue  la  gravedad 
de  la  situación,  por  supuesto,  la  que 
hizo  ir  a  Balfour  y  a  la  Comi¬ 
sión  Inglesa  a  los  Estados  Unidos. 
¡  Qiué  instante  más  oscuro  fue  ese  en 
la  historia  de  la  causa  aliada!  Los 
submarinos  alemanes  no  sólo  des¬ 
truían  el  comercio  británico  en  los 
mares,  sino  que  los  germanos  derro¬ 
taban  a  los  ingleses  y  franceses  en 
Francia.  Cuando  recordamos  la  al¬ 
ta  cumbre  de  éxito  a  que  llegaron 
los  submarinos  alemanes  en  el  mo¬ 
mento  en  que  la  ofensiva  del  Gene¬ 
ral  Nivelle  fracasó  en  el  Frente  Occi¬ 
dental,  nos  formemos  una  idea  de  la 
tragedia  verdadera  de  la  situación 
de  la  Entente  en  la  primavera  de 

1917.  1 


"Las  cosas  se  presentaban  oscuras 
cuando  hice  mi  viaje  a  América”,  me 
dijo  después  Mr.  Balfour.  "Tenía 
lo's  submarinos  contantemente  en  la 
imaginación.  #  No  podía  pensar  en 
otra  cosa  que  no  fuera  el  número  de 
buques  que  hundían.  A  la  sazón  en 
realidad  parecía  que  íbamos  a  perder 
la  guerra. 

Uno  de  los  personajes  que  mejor 
comprendió  el  estado  de  cosas,  fue 
el  Rey.  Donde  primero  nos  reuni¬ 
mos  con  Su  Majestad  fue  en  el  pres¬ 
biterio  de  San  Pablo.,  en  aquella  me¬ 
morable  ocasión  de  abril  de  1917. 
cuando  el  pueblo  inglés  se  congregó 
en  un  servicio  de  acción  de  gracias 
para  celebrar  la  entrada  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  en  la  guerra.  En  esta 
como  en  las  demás  entrevistas  el 
Rey  me  pareció  un  caballero  inglés 
sencillo,  sin  afectaciones.  Iba  ves¬ 
tido  de  khaki  como  todo  oficial  bri¬ 
tánico,  y  sus  maneras  eran  sinceras, 
cordiales  y  hasta  democráticas. 

"Me  causa  mucho  placer  el  veros 
en  una  ocasión  como  ésta’,  dijo  Su 


EN  LA 
ESTACION 


Las  personas  de  buen  gusto;  las  que  saben  viajar  con  comodida¬ 
des;  las  que  no  omiten  gastos  para  proporcionárselas,  prefieren  y 
distinguen  este  Restaurant  y  lo  recomiendan  a  sus  amigos, 

POR  SU  PERFECTO  SERVICIO,  ESÜERSQO  ASEO  Y 

¡ESTE  ES  EL  MEJOR  RECLAME! 

E.  ZARAUZ 


(Concesionario,) 
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Majestad  refiriéndose  al  gran  servi¬ 
cio  conmemorativo  anglo-americano. 
Me  complace  mucho  saludar  a  un 
almirante  americano  en  una  misión 
como  la  vuestra,  y  os  deseo  todo 
éxito.” 

En  esa  ocasión,  naturalmente  no 
tuvos  tiempo  para  cambiar  nues¬ 
tras  impresiones, #  pero  unos  cuantos 
días  más  tarde  fui  invitado  a  pasar 
la  soirée  en  el  Castillo  Windsor.  El 
Rey  en  su  propia  casa  se  me  manifestó 
más  cordial,  si  cabe,  que  en  nuestro 
encuentro.  Después  de  la  comida 
pasamos  a  aína  pequeña  habitación, 
y  allí,  entre  las  espirales  del  humo 
de  nuestros  cigarros*  discutimos  la  si¬ 
tuación  considerablemene.  El  Rey 
es  hombre  que  conversa  de  manera 
rápida  y  animada;  se  ha  mantenido 
siempre  informado  de  la  situación 
de  los  submarinos,  y  el  asunto  lo  dis¬ 
cutimos  esa  noche  en  todos  sus  de¬ 
talles.  Al  principio  me  sorprendió 
la  familiaridad  con  que  trataba  las 
cuestiones  navales,  lo  que  mostraba 
que  se  mantenía  en  (íntimo  contacto 
con  la  flota  británica.  Mejor  dicho, 
la  familiaridad  mencionada  no  era 
de  sorprender,  pues  el  soberano  es 
marino;  en  su  juventud  se  unió  a  la 
armada,  en  la  que  trabajó  como  cual¬ 
quier  grumete.  Parecía  también 
enterado  de  la  marina  americana  co¬ 
mo  lo  estaba  de  la  inglesa;  manifes¬ 
tó  el  mayor  interés  en  nueistras  ope¬ 
raciones  de  mar  y  tierra,  y  se  mos¬ 
tró  especialmente  -solícito  en  que  yo 
— en  mi  calidad  de  representante 
americano —  tuviese  completo  acceso 
a  las  Oficinas  del  Almirantazgo.  Res¬ 
pecto  a  la  campaña  submarina,  el 
Rey  se  hallaba  tan  perfectamente  en¬ 
terado  como  Jellicoe'  y  como  los  de¬ 
más  miembros  del  Almirantazgo.  Ha¬ 
bía  que  detener  el  empuje  de  los  sub¬ 
marinos,  o  los  aliados  perderían  la 
guerra. 

De  todos  los  hombres  de  influen¬ 
cia  que  había  en  el  gobierno  britá¬ 
nico,  sólo  uno  tomó  una  actitud  -op¬ 
timista,  Mr.  Lloyd-George.  Vi  al 
Primer  Ministro  con  mucha  frecuen¬ 
cia  en  los  banquetes,  en  su  lugar  na¬ 
tal  y  en  otras  partes;  la  más  dura¬ 
dera  impresión  que  conservo  de  es¬ 
te  admirable  estadista,  fue  su  irre¬ 
prochable  buen  humor.  Pienso  en 
el  Primer  Minisro  de  la  Gran  Bre¬ 
taña  como  en  un  joven  exuberante 


siempre  riente,  siempre  jocoso,  siem¬ 
pre  amigo  de  salidas  ingeniosas  y  ju¬ 
guetonas,  aun  en  los  momentos  de 
crisis  para  su  patria,  sin  mostrar  se¬ 
ñales  de  depresión  de  ánimo.  Su 
rostro,  ter-so  como  el  de  una  mucha¬ 
cha,  jamás  reveló  la  más  ligera  an¬ 
siedad,  y  sus  ojos  siempre  cente¬ 
llantes,  nunca  descubrieron  la  más 
leve  sombra.  Es  un  cuadro  que  nun¬ 
ca  olvidaré,  el  de  aquel  hombre,  so¬ 
bre  cuyos  hombros  descansaba  en 
•su  mayor  parte  el  destino  del  Impe¬ 
rio,  en  aparariencia  rehusando  admi¬ 
tir — aun  para  sí — los  peligros  que  se¬ 
mejaban  acosar  al  reino  para  extin¬ 
guirlo.  Heroicamente  dedicaba  to¬ 
das  sus  energías  a  levantas  el  espí¬ 
ritu  de  sus  compatriotas,  y  su  co¬ 
municación  con  sus  asociados,  hasta 
en  los  momentos  más  angustiosos, 
tenía  tiempo  para  referir  anécdotas 
chistosas  rebordar  incidentes  diver¬ 
tidos  de  su  propia  carrera  política, 
haciendo  chiste  de  los  errores  de  sus 
adversarios,  y  apartando  la  conversa¬ 
ción  muy  lejos  del  Frente  Occiden¬ 
tal  y  de  los  «sumergibles  alemanes. 
Es  el  caso  de  dominio  de  sí  mismo, 
más  acabado,  que  he  presenciado  ja¬ 
más;  en  la  historia  sólo  uno  se  le 
compara;  la  actitud  de  Lloyd  George 
constantemente  me  recordaba  la  de 
Lincoln  en  las  horas  más  negras  de 
la  Guerra  Civil,  cuando,  al  tener  no¬ 
ticia  de  las  calamidades  ocurridas 
en  Fredericksburg  o  Caancelloa-sville, 
divertía  a  «su  gabinete  leyéndole  se¬ 
lecciones  de  Artemusard,  entremez¬ 
clándolas  con  dichos  humorísticos  y 
anécdotas  de  su  propia  cosecha.  Qui¬ 
zá  la  animación  de  Lloyd-George  se 
explica  por  otro  rasgo  de  semejanza 
que  tienen  en  común  con  Lincoln; 
hay  un  misticismo  galense  en  su  na¬ 
turaleza*  que,  según  me  dicen,  algu¬ 
nas  veces  toma  la  forma  de  exalta¬ 
ción  religiosa.  La  fe  de  Lloyd- 
George  en  Dios  y  en  la  divina  orde¬ 
nación  de  la  historia  es  evidente¬ 
mente  tan  profunda,  que  la  idea  del 
triunfo  de  Alemania  es  probable  que 
nunca  haya  penetrado  en  su  mente 
como  una  realidad;  todos  sabemos 
que  la  absoluta  confianza  de  Lincoln 
en  la  victoria  del  Norte  descansaba 
en  una  base  semejante.  En  verdad, 
sólo  una  convicción  tan  firmemente 
arraigada  podía  explicar  la  serenidad 


LAS  CERVEZAS  IMPORTADAS 
Y  LAS  DEL  PAIS 

Una  botella  de  cerveza  importada  vale  de 
¿15  a  $20;  las  de  esta  afamada  fábrica  pueden, 
obtenerse  por  $5,  6  y  7,  según  la  calidad.  Esta 
Cervecería  no  omite  gasto  alguno  en  obtener, 
de  primera  calidad,  las  jnaterias  primas  oue 
necesita  para  elaborar  los  productos  y  <jue  den 
un  resultado  satisfactorio  al  gusto  mas  deli¬ 
cado  de  sus  consumidores,  no  obstante  el 
alza  fuerte  de  MATERIALES  importados 
(bástenos  hacer  constar  que  un  quintal  de 
MALTA  extranjera,  que  hace  poco  tiempo 
costaba  DOSCIENTOS  PESOS  moneda  na¬ 
cional,  hoy  día  vale  má9  de  UN  MIL  PESOS) 
fletes  y  seguros  de  los  mismos,  pastos,  leña, 
etc.,  etc.,  y  el  CONSIDERABLE  AUMEN¬ 
TO  DE  LOS  JORNALES.  Seguiremos  ha¬ 
ciendo  lo  posible  para  complacer  a  nuestra 
clientela,  el  poder  conseguir  el  MATERIAL 
DE  FABRICACION,  apesar  de  que  nues¬ 
tros  corresponsales  de  los  centros  productores, 
nos  avisan  que  hay  entre  nuestros  artículos 
muchos  de  PROHIBIDA  EXPORTACION. 

Solamente  para  equilibrar  nuestro  negocio 
nos  vernos  en  la  necesidad  de  fijar  los  si¬ 
guientes  precios: 

En  las 
tiendas 
al 

menudeo : 

*  DOBLE”  (viñeta  roja,  cruz 

blanca)  12  botellitas.  .  .  $48.00  $  5.00 

“CALLO”  y  “MOZA”  12 

botellitas .  $60.00  $  6.00 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  12  botellitas . $72.00  $  7.00 

CERVEZA  EN  BARRIL  Y  EN  BOTELLAS 
DE  UN  LITRO: 

“GALLO”  el  litro . $10.00  $12.00 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  el  litro . $12.00  $14.00 

En  estos  precios  está  ya  incluido  el  nuevo 
impuesto  fiscal  que  comenzó  a  regir  el  pri¬ 
mero  de  los  corrientes,  por  acuerdo  Guberna¬ 
tivo,  y  todo  revendedor  queda  sujeto  a  las  dis¬ 
posiciones  dictadas  por  la  Administración  De¬ 
partamental. 

Hielo,  arroba . .  $12.00 

Damos  publicidad  a  esta  lista,  para  que 
los  consumidores  se  enteren  de  los  precios,  \ 
y  evitar  asi  los  abusos  en  las  reventas. 

Guatemala,  agosto  de  1918. 

CASTILLO  HERMANOS. 


SASTRERIA 


-CENTRO  DE  MODAS” 


6*  Avenida  Sur,  N«  27. 


Se  liaren  trajes  para  caballeros, 
tanto  de  etiqueta.  como  de  calle,  caza 
y  campo,  bajo  los  modelos  últimos 
llegados  de  Londres  y  New  York. 

También  se  hacen  los  trajes  de 
kaki,  indispensables  para  este  tiempo. 

Esmero  y  prontitud. 

Precios  razonables. 

ERNESTO  C.  LÓPEZ. 
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y  el  optimismo  de  Lloyd-George  en 
presencia  de  las  más  espantosas  ca¬ 
lamidades.  Yo  asistí  a  un  peque¬ 
ño  banquete  en  el  que  el  Primer  Mi¬ 
nistro  estuvo  presente,  cuatro  días 
después  que  los  alemanes  efectuaron 
su  terrible  ataque  en  marzo  de  1918. 
Aun  en  esa  ocasión  no  dio  muestras 
de  sobresalto;  como  de  costumbre, 
su  animado  buen  humor  prevaleció 
sobre  los  demás;  habló  incesante¬ 
mente,  pero  ni  una  vez  siquiera 
mencionó  el  tema  que  absorbía  la 
mente  del  resto  del  mundo  en  aquel 
momento;  continuó  charlando  acer¬ 
ca  de  la  cuestión  irlandesa,  discu¬ 
tiendo  la  impresión  que  el  enrola¬ 
miento  obligatorio  en  Irlanda  causa¬ 
ría  en  Norte  América,  y  de  cuando 
en  cuando  se  detenía  para  hacer  una 
alusión  en  broma  respecto  a  Mr.  Bal- 
fourt.  En  esta  disposición  de  es¬ 
píritu  vi  siempre  al  jefe  del  gobier¬ 
no  británico;  nunca  lo  encontré  des¬ 
alentado,  ni  tomaba  nunca  en  cuen¬ 
ta  más  que  un  fin  de  la  guerra:  el  fa¬ 
vorable. 

En  varias  ocasiones  intenté  cau¬ 
sar  en  Lloyd-George  la  impresión  de 
la  gravedad,  del  caso,  y  siempre  re¬ 
husaba  aceptarla,  con  estas  palabras: 

“Oh!  sí;  las  cosas  marchan  mar- 
decía  sonriendo  y  con  un  movimiento 
de  mano.  “Pero  sacaremos  el  mejor 
partido  de  los  submarinos;  no  te¬ 
máis”. 

Pero  la  animación  del  Primer  Mi¬ 
nistro  era  excepcional;  todos  sus 
asociados  apenas  ocultaban  su  rece¬ 
lo.  Por  otra  parte,  una  ola  de  en¬ 
tusiasmo  inundaba  a  Alemania.  Los 
americanos  todavía  tienen  la  idea  de 
que  el  gobierno  germano  adoptó  la 
campaña  submarina  como  el  juga¬ 
dor  pone  en  juego  su  último  recurso 
en  el  momento  de  la  desesperación, 
creyendo  a  medias  en  el  éxito.  Pre¬ 
valece  en  los  Estados  Unidos  la  im¬ 
presión  de  que  los  alemanes  jamás 
hubieran  arriesgado  su  imperio  en  ese 
empuje  final  desesperado  si  hubiesen 
previsto  que  los  Estados  Unidos  mo¬ 
vilizarían  todos  sus  hombres  y  sus 
medios  contra  los  teutones.  Esta 
convicción  es  enteramente  falsa.  Los 
germanos  no  creyeron  estar  proban¬ 


do  ventura;  el  resultado  último  les 
parecía  una  certeza.  Calcularon  el 
número  de  buques  que  los  aliados 
tenían  disponible,  asi  como  el  de  las 
naciones  neutrales;  sabían  perfecta¬ 
mente  cuantos  barcos  podían  hundir 
sus  submarinos  cada  mes  y  de  esos 
datos  estadísticos  matemáticamente 
dedujeron  el  tiempo  que  duraría  la 
guerra.  No  quenían  agregar  a  Nor¬ 
te  América  a  la  lista  de  sus  enemi¬ 
gos,  pero  ello  se  debía  a  que  pensa¬ 
ban  en  las  condiciones  que  vendrían 
después  del  conflicto,  pues  les  ha¬ 
bría  gustado  gozar  de  la  amsitad  de 
los  Estados  Unidos  en  el  momento 
del  reajuste.  No  obstante,  no  te¬ 
mían  que  les  causáramos  mucho  da¬ 
ño  durante  el  curso  de  la  lucha,  no 
porque  en  realidad  despreciaran 


nuestra  potencia  guerrera  (sabían 
que  nosotros  seríamos  un  formida¬ 
ble  enemigo  en  el  campo  de  batalla), 
sino  por  el  hecho  claro  ante  sus  ojos, 
de  que  nuestros  ejércitos  jamás  lle¬ 
garían  al  terreno  de  la  acción.  Su¬ 
ponían  que  la  campaña  submarina 
da  nía  por  concluida  la  lucha  en  tres 
o  cuatro  meses.  Ciertamente,  a  la 

o 

sazón,  los  Estados  Unidos  — 110  pre¬ 
parados  como  se  hallaban —  jamás 
hubieran  podido  lograr  ser  una  poten¬ 
cio  militar  para  llegar  al  resultado 
que  se  proponían.  De  ese  modo,  des¬ 
de  el  punto  de  vista  militar,  la  en¬ 
trada  de  100.000.000  de  americanos 
les  afectó  tanto  como  si  recibieran 
una  declaración  de  guerra  del  plane¬ 
ta  Marte. 

Nosotros  pudimos  confirmar  este 

l 


- - - - 

TELA  DE  PIZARRA 

Tenemos  tela  de  pizarra  de  36  y  de  48  pulgadas  ingle¬ 
sas  de  ancho,  muy  buena  calidad. 

Los  colegios  y  oficinas  pueden  proveerse  de  esta  tela 
donde 

Marroquín  Hermanos 

“CASA  COLORADA" 


TELA  AHULADA  PARA 
COPIADORES  DE  CARIAS 

Con  esta  tela  queda  suprimido  el  uso  de  brochas  paca 
Copiadores,  siendo  mucho  más  prácticas,  de  uso  más  rápi¬ 
do  y  económicas. 

Tenemos  para  tamaño  de  carta  v  de  oficio 

lobGHoqml  .• 

Marroquín  Hermanos  % 

“CASA  COLORADA”. 
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parecer,  por  lo  que  nos  dijeron  los 
comandantes  de  los  submarinos  que 
de  cuándo  en  cuando  eran  captura¬ 
dos.  Esos  individubs»  llevados  a 
Londres,  se  sometían  a  interrogato¬ 
rio,  y  mostraban  la  más  absoluta 
confianza  en  el  resultado. 

“Sí,  nos  habéis  cogido”,  decían, 
“¿pero  eso  qué  importa?  Hay  mu¬ 
chos  más  submarinos  que  salen  (de 
los  astilleros).  Atraparéis  unos 
cuantos»  pero  nosotros  podemos 
construir  doce  por  cada  uno  que 
capturáis  o  hundís.  De  cualquier 
modo  que  sea,  la  guerra  concluirá 
dentro  de  dos  o  tres  meses,  y  ten¬ 
dréis  que  hacernos  regresar  a  nues¬ 
tra  patria.’ 

Todos  estos  prisioneros  'Se  reían 
de  las  alusiones  a  la  derrota  alema¬ 
na;  su  actitud  no  era  la  de  prisione¬ 
ros,  sino  de  conquistadores.  Tam¬ 
bién  se  consideraban  corno  héroes 
y  se  glorificaban  en  lo  realizado  en 


el  servicio  de  sumergibles.  En  su 
mayor  parte,  exageraban  el  número 
de  hundimientos  y  fijaban  el  fin  de 
la  guerra  para  el  primero  de  julio  o 
de  agosto.  El  gobierno  de  Berlín 
igualmente  exageraba  el  éxito  obte¬ 
nido.  Esto  no  era  de  sorprender 
pues  solamente  el  comandante  esta¬ 
cionado  ante  el  periscopio,  sabe  lo 
.que  pasa.  En  su  informe  de  haber 
hundido  un  barco  de  cinco  mil  to¬ 
neladas,  nadie  podía  contradecir  su 
testimonio,  pues  la  tripulación  y  los 
demás  oficiales  no  veían  la  superficie 
del  agua.  Como  es  muy  natural-  el 
capitán  no  despreciaba  el  valor  de 
sus  proezas,  y  así  la  cantidad  de  to¬ 
neladas  hundidas  de  que  se  informa¬ 
ba  a  Berlín,  considerablemente  exce¬ 
día  a  la  que  en  realidad  constituía  la 
pérdida. 

Los  discursos  de  los  dignatarios 
alemanes  resonaban  con  la  misma 
confianza. 


“En  esta  batalla  decisiva  que  se  ha¬ 
lla  pendiente”  — dijo  el  Kaiser —  "to¬ 
ca  a  la  armada  responder  al  método 
de  matar  por  hambre  que  siguen  los 
ingleses,  método  con  el  cual  nuestro 
más  odioso  y  obstinado  enemigo  in¬ 
tenta  derrocar  al  pueblo,  alemán,  apli¬ 
cándolo  contra  él  y  sus  aliados,  al  com 
batir  su  tráfico  marítimo  con  todos 
los  medios  que  haya  a  nuestro  alcan¬ 
ce.  En  esta  obra,  los  submarinos 
ocuparán  la  primera  línea.  Espero 
que  esta  arma,  técnicamente  desarro¬ 
llada  con  sabia  previsión  en  nuestros 
admirables  astilleros,  en  cooperación 
con  todas  las  demás  armas  de  com¬ 
bate  naval,  y  apoyadas  por  el  espí¬ 
ritu  que,  durante  todo  el  curso  de 
la  guerra,  no  ha  facilitado  el  realizar 
brillantes  proezas,  se  quebrantará  la 
voluntad  de  nuestra  enemigo.” 

‘En  esta  lucha  de  y  ida  o  muerte 
en  que  el  arma  es  el  hambre”  — di¬ 
jo  el  Dr.  Helfferich —  “Inglaterra 
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Calle  Real — Guatemala,  C.  A.  j 

Exportadores - Importadores 

1  Y  BANQUEROS  ¡ 


|  Dirección  Cablegráfica:  g 

“AMERFINCO-San  Francisco.  ¡ 

I  AMERICAN  FINANGE  COMMERGE  Oo.  1 

H  = 

|  310  Sansome  Street-San  Francisco  Cal.  | 
|  Union  Trust  Building-S.  Francisco.  Cal.  | 
|  Importadores,  Exportadores  y 

|  *  Comerciantes  Comisionistas  | 
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6a  Avenida  Sur'  y  83  Calle  Poniente. 

ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895 
Dirección  Cablegráfica:  “GUATEBANCO." 
GUATEMALA. 

Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  ¿jth.  sth.  —  A.  I.  —  A.  B.  C. 
Sth.  Iniproved  Ed.  —  Bentley’s.  —  Comercial.  —  Lieber’s 
5  Lctter  Ed.  —  Lieber.  —  Western  Unión.  —  Bloomer  — 
Pibco. 

ESTADO  CORRESPONDIENTE  A  JULIO  30  DE  1919. 

CAPITAL  AUTORIZADO . $10.000.000.00. 

CAPITAL  suscrito  y  totalmente  pagado  .  .  .$  2.500.000.00. 

FONDO  DE  RESERVA  .  .  .  $11.300.000.00 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES  ...”  7.063.547.32 
CORRESPONSALES  EN  EL  EXTRANJERO: 
ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK:  Guaranty  Trust 
Company  of  New  York;  Irving  National  Bank;  The  Mer- 
eanlile  Bank  of  the  Americas  lnc.  ;  The  National  City 
Bank  og  New  York;  Messre  J.  &  W.  Seligman  &  Co. ; 
.TOSTON  MASS;  National  SÍiawmut  Banck  of  Boston; 
NEW  ORLF.ANS  LA.;  Whitney  Central  National  Bank; 
SAN  FRANCISCO  CAL.:  The  Anglo  and  London  París 
National  Bank  of  San  Francisco;  Wells  Fargo  Nevada  Na¬ 
tional  Bank  of  San  Francisco. 

MEXICO:  MEXICO:  Banco  Nacional  de  México;  ES¬ 
PAÑA:  BARCELONA:  Banco  Hispano  Americano;  Messrs. 
García  Calamarte  &  Co. ;  MADRTD;  Messrs.  García  Cala- 
marte  &  Co.  ;  FRANCIA:  PARIS:  Messrs.  de  Neuflize  & 
Cié.;  INGLATERRA:  LONDRES:  The  London  County 
Westminste-  and  Parr’s  Bank  Ltd.  ;  The  Londoii  Jovnt  Ci¬ 
ty  and  Midland  Bank  Ltd.;  Messrs.  Seligman  Brothers.: 
ITALIA:  MILANO:  Crédito  íaliano. 

AGENCIAS 

ANTIGUA.  —  COBAN.  —  ESCUTNTLA. —  TUTIAPA. 
—  LIVINGSTON.  —  MAZATENANGO.  —  QÜEZALTE- 
NANGO.  —  RETALHULEU.  —  SALAMA.  —  ZACAPA. 

DIRECCION: 

ANTONIO  BATRES  JAUREGUI. 

D.  B.  HODGSDON.  ADOLFO  STAHL. 

Gerente:  CARLOS  GALLUSSER. 


1 


5§ 


i 


pitan.  Regresó  a  sil  covacha  con  el  firme  propó¬ 
sito  de  proporiconarse  las  doscientas  liras  antes 
de  la  partida'  del  barco;  enjaezó  sus  viejos  caba¬ 
llos  los  cargó  con  todo  el  ajuar  del  arruinado  tea¬ 
tro,  y  tomó  camino  de  la  ciudad. 
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Pero  el  viaje  a  bordo  le  recordaba  otro  que  ha¬ 
bía  hecho  muchos  años  atrás, ‘'muchos  (tantos,  que 
él  debía  de  ser  muy  pequeño),  en  el  fondo  de  un  a- 
gujero  infecto,  sin  aire,  sin  luz,  entre  una  multi¬ 
tud  de  hombres  negros. 
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El  n¡egrillo,  sentado  a  popa  mientras  su  amigó  en  — Si  en  Italia  — se  decia — mi  negocio  no  mar- 

la  rueda  del  timón  dthgía  la  marcha  del  buque,  mi-  porque  me  hacen  la  competencia  otras  com- 

raba  el  hermoso  cuadro  del  sol  poniente.  pañías,  igual  me  sucederá  en  Francia,  y  en  Fhgla- 

— Acércate,  hijo  mío—  dijo  el  marino  a  Ale-  térra,  y  en  cualquier  otra  nación  europea.  ¡Otro 

gre, —  te  gustan  los  cuentos?  gallo' me  cantaría  en  un  país  nuevo!  No  habría 


! 


O 


y  rp 

W  2-  ^ 


Cu 

o 


•  7Q 


crq 


5L  <  > 

ir,  a? 


EL  P  W 


n>  V5 

£u 


t/Q 

O 


CU 

P 


°  3 
<  H 


>  o 


33 

Xfl  O 

a>  p 
3  r 


cr*  c/i 

ot  ^ 


ti  Pj 

crq  o 
ti  cr 
o  -¡ 


d  5: 


CAI  CA  'S°-  O 

»  "'2  Ü 


O 


o 
«  crq 


H  o 


rt>  O' 


>  2 

,  3  2 

ti  — 

-  ti 


P' 

3  3 

Q 


C/i  O)  C/i 


O  2  =- 


ó.  O 
— .  c/i 
O' 


O  g- 

v>  c/i 


o  n 
cr 


o  ¿ 


p .  rp  j— 


-■  C/i 
13 

_  "Ó  H 


p>  Ó 

r-+-  t/i 

O 


Cu  *—  P 


cr  <v. 

§  n 


y  P'  ^ 


O  rp 
N  X 
O'  o 


p 

3 


cu 

n>  oo 


fD 

P 

P 

< 

3 

<í 

2. 

P 

Ó 

O^ 

p 

C/l 

3t 

p* 

V) 

CU 

'Ai 

ce 

p 

33 

2^ 

P 

(Sí 

rp 

S 

Vi 

0 

rp 

tf 

0 

G* 

0 

3 

0> 

*-t 

r-t- 

rp 

CU 

*C3C 

-t 

o.  X 

Vi  £ 

3¡  0 


.3  P*  2. 
roe: 
r  caí  r . 


o  r 

»  O' 


o 

ce 


2.  3 
o 


tT  ^ 


cu  O' 
rp  3 


O»  X' 

C/3  <T> 

3 

cu  cd 


P  !—+■ 
ti  i-P  c 


p  a> 

£  O* 

O  ~ 


3i 

r 


Ce  ryi 
P  35 
O  rp 
r  ví 

O  ^ 


P 

ce 


o  y 


*  o  3  P' 


•v  o 


ce 

P 

en 

rp 

y 

cu  3 

2  ce 

rp 

_ _ _ 

3 

3  ’ 

n>  U 

Vi 

O 

yt 

crq 

P 

0 

O 

1—4  -t 

n> 

p 

<-r  rp 
O  -! 
-t  P 

Cu 

rp 

cu 

rp 

Vi 

2. 

p 

:ersa 

3 

<T) 

o_ 

que 

lma, 

3 

P  ^3 

3  O 

1 

<¡ 

o- 

tn 


3 

cu 

o 


3- 

p 


cu  cu 
O  rp  ó 


cr  cu 


3.  p 

ó  . 


0  o 

Vi  s 


^  .  o  ¿T 

CP  2? 

rp  rt 
*1 

P  P 


CU 

P 

cu 


p 

31 

o 


o  (Al 

C/i  y 


O  g 
cu  n> 

rp  y 


CU  o 

o  2 


5  y 

cu 

2  < 
1  o 


rp 


EL  W  ó  - 


"3'  - 


p 


p 


P 


g  -TJ  U) 


3> 

p 


C/l 

rp 

Vi 

P 

}3 

P 

,  . 

rp 

CU 

O 

p 

•-t 

p 

►1 

P 

rp 

cd 

33 

p' 

r-f- 

rp 

£ 

3 

O 

r-t- 

3 

3 

*-? 

O 

: — 1 

O-, 

C3 

5. 

O 

rp 

crq 

rp 

3_ 

CU 

p 

y 

G- 

rp 

p 

G. 


cu 

CE> 

< 

Ó 


C/3 


ó*  < 


0^20 
r-f-  P  -  rp 

-t  cu  ^ 
p  o  >  O 


cu  , 
rp 


<í 

O 


cu 

o 


p 

cr 


rp 


rp 


P  C 
O  -1  .. 
C  C  S 


*■0  g» 

Q  j13 
o 

cr 


o 


rp 


crq 
rp  P 


g-° 


p 


S  o 
cr 

rp  o> 


ero 


3 

O 


y  p' 


p  o 


33 

O 


cr 

p 


a>  ¿i. 
3  3  ó 
o>  p  w. 


P 

CU 

O 


3  *. 

Bt  EL 

p  rD* 


ñ  rp 
O'  3 

3  •§ 


Vi  3 

S  3 


c-t-  y 

p- 

CU  rp 

■  X 


c  W 

w  £ 
. .  3 


CU 

O 


g  n  33 


p»  3 


•3  crq  p 

O  u  w 

Vi  03 

p  3  ^ 


ó  rp 

P  2, 


o 

3-  > 


cu 

rp 

3 


rp 


<  33 
O  y 
N  3 


3  0- 


CT 

N 


p 

33 

C? 

P 


y  N 

-t  “ 

P  o. 


P 

O 


3“ 

P  33 
cr  o 

p'  M 


33 

O 


P  Vi 
C 


JO 


P  o 


rp 


cu  ^ 


rp 


rp 


33 

O 

rt> 


3? 


r>  — 
p  ^ 

C/l  -* 


cr 
p  w  p 
2.  3 

r-f-  GTi  Vi 

o  ^ 


p 

►ü 

3 


3 

CU 


cr 

p  ^ 


2  0 
3 


O  P. 

p  s 


3  fi  o- 


3) 

O 


n  3 

o  o 


cu 
P  2- 


9i 

o 


ro 

O 


fc'Y 


o  c 
o 

P  o 

»  ’S 


tí  d 
•p 
rt  d 

O  S 


o 

*p 

d 


ví  c 

<U  d 


eu  a 

*o  8 


en  O 
<u  tí 
Pí  d 


C 

b/> „ 


o 

>  oT 

V; 

^  tí 


3 

cr 


<u 


«S  £ 
?  p 

b/3  tí 


D 

’P 


‘g  ^  o 
S  p  >h 

'O 

°  c  o 


-o  d 
tí 

g. -2 

O  tí 

CX  qj 


<U 


<u 


d 

"P 

d 


O 

■P 


<U 


o  O 


o>  a 
a  ex 
§ 
o 


<u  (U 

U  -i-. 

3 


en 


o 

d  rt 


,  tu 


o 

*p 

d 


P  o-. 

y  en 


5  .2 

.  -d 

j 


o 

*d 


><u 

¿  2  a 

fci3  _ 


tí 


O  o 
>  H 


o  d 
p  N 


O" 


X  -P 


ó 

Oh 


d  -o  o  iH  d 


E-S-f 

d 


bjC 

d 


«u  <f* 


bio 

o 

< 


en 


—  — '  u  <u 


— *  .-p  en 


•Ü  H  N 


d  ^  "P 


: 

*d 


o 

d3 


<u  en 
d 

O  ’— 


d  c3  lfi  *P 


'<U  O 


P  CT 


2 

ej  d 


.%  u 
a  <u 
aj  ’P 
’P  C 
O  O 
P  o 


o  U 
’P  ’P 

d  o 

en  en  2 
<U  d  *r- 
>  en  2 
d  <u  2 


tí  ~  <U  O 


tí 

O 

ex 


„  -p 
e^  eñ 
<u  cu 
tí  'P 


eu 


O 

>H  £¡ 


d 

P  tí 
CX  — 

d 

en 

p 

^<U 

’én 

B  o 

o  en 

’oj 

P 

d  — 
P 

p  P: 

*P 

#P 

d 

P 

P 

£  ;2 
_ _ _  ’cu 

>  *r. 

en 

d 

d)  tn 

03 

o 

tí  'U 

J? 

5 

p  o 

O  d 
e/)  tí 


O 

£ 


>  C 


y  JS  W  ~ 

.  bo 


C 

'£  Cu 

3  tí 


b/3 


be  - 
'O 


O  <U  o 

Ip  =1 
d  C3 

^  ex  O 


eu 


O  <u 

CU  'P 


CX 


O 

£ 


b/o  o 

<u  <P 


en  en 
O  C 


P 

& 


n .  *=í 


*-  flj 

"  5 


g.  O 

d  'P 


P 

ep 

re  , 

P  ¿ 

d 

<u  d 

en 

b/D  S 

O 

<  -i 

tí 

d 

> 

P 

P 

o  g  .2 

2  s  | 
tí  § 


P 

d 

tí 

O 


^3 


d 


O  P 

»e  ^ 


d  2 


'd  <u 
d 


a  n  -a 
~  .3  d 

d  <D 
'd  .  ^ 
p  .2  P 

9  c  ^ 


en 


<L> 


d 


aj 


O  o 

J- 

d  a i 

■p  ex 


-Q 


tí  -9 


ex 

<Ü  C3 

í0  ^  s 

.  v2 

d  > 

efl  ^5  u 

O  d  <u 

i-«  i-,  en 


bjO 


"  •§ 
ju  P-l 


tí  >  — • 


-  en  u 

O  fn 


*2  j? 

O  1  <- 

P  rv..  ‘ 


.  tí  -d 


b/) 


'2  p 
5  <v 

d 


tí 


o 

o 


tí,  C 

Oh 

p  Ts 


O  > 


S  p 


p 
„  p: 


ex  ¿3 

en  5p 

o  .3 


en 


eu 


<u  <u 
Ch  **-* 


b/3 
-  aj 

P  p  '-; 

U  P  d 

d 


d  <¡j 
2  ^ 
ss  d 


<L>  d  . 


a>  C 
«  2 


2  - 
e  2 

-d  C 


s(U  (Ú 

P  bo 
cP  d 


6 


bjO 

cu 

P 


P 

tí 


d 

rQ 


o 

T3  to 


bjo  -P 

OJ  c 

p  O 


aJ  d  en 


2  ^ 

P  «-M 

d  c 


b/3  ^ 
'd  a) 


en  <u 
o  > 
P  d 
-  £ 


'p 

t-, 

p 


ce  o 

p  2 
p  *p 


eu 


6/3 


O  t* 


tí 


C  D  P 
O  »-  d 

o  ex  j= 


o  S 

b/}  C 


g  o 

d  d 

^p  cr 

P  d 
P 


en  *- 
<3^  d  d 
,  ._  ú/)  E 


r/j  — 

¡-  0) 


eu 


b^ 


O  <V  d 


<u  ^ 
r  <u 
b/)  tí, 


JD 

O 


en 


5  •§ 
P  P 
--  d 
tí  P 
o 


O 

»p 


p 

•p 


en 


'tí  P 

b/3  . 

P  in  d 

"  £  o 

rt  s  £ 

5  S» 


d  <n 
S  en 


d  d 
o  I  p 
n , 


»P  o 
c  2 


(U 


pp  *3 


tí 

d 


<u  r-  +-• 

&-P  P 
O)  P 


tí  eU 


tí 

a« 

_  p 

QJ  *P 

P 


P 

*P 

d 


<u  d 

^  P 


ex  ^ 

£  eu 
”  'P 


N  ,3 
P  ^ 
tí  fA, 


a 


tí  * 

o 

ex 


d 

d 


d  d 
tí  CX 


p 

en  <u 


S  s  -g 


<U 


c n 


e/T  *u  P 
O  P  <u 


b  d 
g*  'p 
fcí  a¡ 
P  <v 
tí  -o 


«•§ 
tí  rt 
131  *P 


<U 


te  doce  nudos  por  hora.  ¡  Un  cómico’  ¡  Poibre  Alegre !  Cuando  oía  esto, 

“En  el  cuadro  de  «popa  s'e  leía  en  doradas  le-  sentía  algo  -en  el  fondo  del  pecho ;  una  oila  amar- 

tras  un  nombre :  Palermo.  Podía  suponerse,  -pu-es,  ga  que  subía,  subía  a  la  garganta  y  se  escapaba 

que  era  un  natvío  siciliano.  en  un  ahogado  s-ollozo  o  -en  una  lágrima  furtiva. 

“En  efecto ;  su  -dueño  y  capitán,  Giovanni  Si  hubiera  tenido  algunos  años  más,  se  habría 
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— Y  te  sienta  -muy  bien,  ponqué  eres  ailelgre  co-  director,  hambre  instruido  -en  Historia,  había  in- 

mo  las  golondrinas  cuando  cruzan  el  mar  rozando  mortalizado  en  los  perros  el  nombre  de  algunos 

con  sus  alita-s  la  espuma  de  las  olas;  alegre  colmo  de  sus  héroes  -favoritos.  El  de  Alegre,  de  origen 

las  -gaviotas,  como  los  delfines,  y  como  la  mar  suizo,  tenia  uno  que  le  -cuadraba  a  las  mil  mara- 

-cua-n-do  se  sacude  las  pulgas.  villas :  llamábase  T-ell. 
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bía  desaparecido  por  la  escalera  de  la  cámara,  y 
él  no  podía  acercarse  a  ella,  porque  los  'hombres 
que  estaban  en  el  puente  le  hubieran  apresado. 
“Aunque  con  el  corazón  oprimido,  conservaba 


“ Auxiliar  a  su  padre,  era  imposible.  ¿Qué  po¬ 
día  él  contra  cuatro  hombres? 

“Un  pensamiento  sublime  iluminó  la  mente 
del  muchacho. 
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se  creyó  fuera  del  alcance  de  toda 
zozobra  que  le  ocasionara  la  falta  de 
alimentos.  Hace  un  año  se  supuso 
que  la  Gran  Bretaña  podría  usar  los 
acres  de  todo  el  mundo,  para  poner¬ 
los  en  contraposición  con  los  acres 
alemanes.  Hoy  la  misma  Inglate¬ 
rra  se  ve  en  una  situación  que  no  tie¬ 
ne  paralelo  en  su  historia.  Sus 
acres  allende  los  mares  desaparecie¬ 
ron  como  resultado  del  bloqueo  que 
nuestros  submarinos  hacen  cada  día 
más  efectivo  alrededor  de  Inglate¬ 
rra.  Hemos  tomado  el  caso  en  con¬ 
sideración*  y  hemos  osado  ensayar. 
Seguros  del  resultado,  no  permitire¬ 
mos  qu^  nadie  ni  nada  nos  lo  arre¬ 
bate.” 

Estáis  declaraciones  parecen  — cuan 
do  las  leemos —  que  son  hechos  de  ia 
historia  antigua,  sin  embargo  se  hi¬ 
cieron  en  febrero  de  1917.  Por  en¬ 
tonces,  los  americanos  y  los  ingle¬ 
ses  los  leían  sonriendo;  les  parecía 
que  eran  las  salidas  teutonas  que  se 
nos  habían  hecho  tan  familiares;  pa¬ 
labras  huecas,  balandronadas,  para 
sostener  el  espíritu  alemán  que  de¬ 
caía.  Suponíamos  que  el  Kaiser  y 
sus  conséjenos  en  realidad  creían  que 
no  se  le  daría  mérito  a  las  especio¬ 
sas  declaraciones.  Sin  embargo,  no 
sólo  creían  lo  que  decian,  sino  que. 
como  ya  lo  hemos  explicado,  también 
tenían  todas  las  razones  para  creerlo. 
El  Kaiser  y  sus  asociados  habían 
calculado  que  la  guerra  terminaría 
el  primero  de  julio  o  el  primero  de 
agosto;  y  los  oficiales  ingleses  con 
quienes  me  puse  en  contacto,  fijaban 
la  fecha  para  el  1?  de  noviembre, 
siempre  que  no  fuer-i  posible  inven¬ 
tar  un  nuétodo  para  poner  coto  a  los 
submarinos. 

II 

Entonces  ¿cómo  sería  posible  que 
'nosotros  derrotáramos  a  los  sub-ma- 
rinos?  En  otros  términos:  ¿cómo 
podíamos  nosotros  ganar  la  guerra5 
Ajr>es  de  abordar  el  tema,  es  bueir 
comprender  precisamente  lo  que  pa¬ 
saba  en  la  primavera  y  el  verano  de 


1917  en  las  aguas  de  las  Islas  Britá¬ 
nicas.  ¿Cuál  era  ese  nuevo  y  ex¬ 
traño  tipo  de  guerra  que  estaba  aba¬ 
tiendo  la  causa  de  los  aliados?  De 
nada  parecido  se  tenía  conocimiento 
en  la  historia;  nada  semejante  se  ha¬ 
bía  previsto  en  1914  (el  3  de  agosto), 
cuando  el  gobierno  arrojó  todos  sus 
recursos  y  a  todo  su  pueblo  contra 
el  enemigo  de  la  humanidad. 

Sin  tomar  en  consideración  el  de¬ 
recho  interftacional  ni  la  humani¬ 
dad,  debemos  confesar  que  estraté¬ 
gicamente  la  campaña  submarina  ale¬ 
mana  estaba  bien  concebida.  Su  pro¬ 
pósito  era  hacer  pasar  a  su  favor  esa 
fuerza  que  ha  sido  siempre  la  deci¬ 
siva  en  los  grandes  conflictos  inter¬ 
nacional  es:  la  potencia  marítima.  Las 
ventajas  que  el  control  de  los  ma¬ 
res  da  a  la  nación  que  lo  posee,  son 
manifiestos.  En  primer  lugar,  ase¬ 
gura  la  comunicación  del  país  con  el 
mundo  exterior  y  sus  propios  alia¬ 
dos,  y  al  mismo  tiempo,  corta  las  co¬ 
municaciones  del  enemigo.  Facilita 
a  la  nación  dominante  en  el  mar, 
aprovecharse  de  los  recursos  de  to¬ 
do  el  mundo;  obtener  alimento  pa¬ 
ra  su  población  civil,  materia  prima 
para  sus  manufacturas,  municiones 
para  sus  ejércitos;  y*  de  manera  si¬ 
multánea,  mantener  el  comercio  del 
cual  depende  la  vida  económica.  A 
la  mencionada  nación  también  la  po¬ 
ne  en  condiciones  de  trasportar  tro¬ 
pas  al  campo  de  acción  que  se  re¬ 
quiera.  Al  mismo  tiempo,  la  poten- 
*cia  marítima  que  otorga  tantas  ben¬ 
diciones  a  la  nación  dominante,  faci¬ 
lita  el  privar  al  enemigo  de  esa§  ven- 
tejas.  pues  el  segundo  recurso  de 
una  potencia  marítima  es  el  bloqueo. 
Si  el  adversario  — en  su  indusria  y 
en  su  agricultura —  depende  del  mun¬ 
do  exterior,  la  potencia  marítima 
trasforma  el  país  enemigo  en  una 
fortaleza  sitiada,  y  tarde  o  temprano 
la  obliga  a  rendirse  incondicional¬ 
mente.  Sus  operaciones  no  son 
teatrales,  pero  obran  con  la  misma 
eficacia  de  la  muerte  misma. 

Este  hecho  es  tan  familiar  que  só¬ 
lo  insiste  en  el  con  el  propósito  de 


llamar  la  atención  hacia  otro  hecho 
que  no  es  tan  manifiesto.  Quizá  el 
lugar  más  común  de  la  guerra,  o  lo 
más  conocido,  como  también  se  di¬ 
ce,  desde  el  punto  de  vista  de  la  pren¬ 
sa  era  que  la  flota  británica  controla¬ 
ba  los  mares.  Esta  sencilla  circuns¬ 
tancia,  como  ya  lo  he  dicho,  fue  la 
razón  por  la  que  todos  los  que  es¬ 
tudiaban  historia,  insistían  en  que 
aquella  no  podía  ser  derrotada  nun¬ 
ca.  Fue  hasta  en  la  primavera  de 
1917  que  realmente  abrimos  los  ojos 
a  la  verdadera  situación.  Ya  había 
pasado  varios  días  en  Inglaterra 
cuando  hice  este  importantísimo  des¬ 
cubrimiento:  que  la  Gran  Bretaña 
NO  dominaba  los  mares.  Todavía 
los  dominaba  en  el  antiguo  sentido 
nelsoniano,  es  decir,  su  Gran  Flota 
‘contenía”  con  éxito  las  escuadras 
alemanas  y  las  mantenía  en  su  lugar, 
pues  realmente  permanecieron  en 
sus  respectivos  puertos  durante  la 
mayor  parte  de  la  guerra.  En  otros 
tiempos,  con  semejante  exhibición  de 
poder,  indudablemente  habrían  gana¬ 
do  la  guerra  en  favor  de  los  aliados; 
pero  a  eso  no  se  puede  llamar  do¬ 
minio  de  los  mares  en  el  sentido  mo¬ 
derno,  sino  simplemente  control  de 
la  superficie  del  mar.  En  los  actua¬ 
les  métodos  de  guerra  modernos,  el 
dominio  de  los  mares  implica  algo 
más  que  el  control  de  la  superficie 
del  agua-  pues  hay  otra  ciase  de  bu¬ 
que.  el  que  navega  imperturbable  ba¬ 
jo  las  olas,  revelando  su  presencia 
con  ciertos  inérvalos,  y  que  e?  capaz 
de  disparar  un  proyectil  que  hunda 
en  pocos  minutos  al  buque  que  se 
siente  más  ufano  en  la  superficie.  La 
existencia  de  ese  nuevo  tipo  de  bar¬ 
co  de  guerra,  hace  del  control  de  los 
mares  una  cosa  muy  diferente  de  lo 
que  era  en  tiempo  de  Nelson.  Mien¬ 
tras  ese  buque  pueda  operar  bajo  de 
agua  casi  a  voluntad  del  comandan¬ 
te  — cosa  que  sucedió  en  una  exten¬ 
sión  considerable  del  océano  a  prin¬ 
cipios  de  1917 —  es  ridículo  decir  que 
una  armada  domina  los  mares,  pues 
el  barco  sumergible,  cuando  se  ma¬ 
neja  con  éxito  como  los  alemanes 
en  1917,  quita  a  la  armada  las  ven- 
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tajas.-  que  en  otras  guerras  lian  sido 
decisivas.  Es  decir,  que  la  armada 
que  navega  sobre  el  agua  ya  no  pue¬ 
de  proteger  por  completo  las  comu¬ 
nicaciones  como  podía  hacerlo  en 
los  días  de  Nelson  y  de  Farragut. 
Ya  no  garantiza  a  un  beligerante  sus 
vituallas,  sus  municiones,  su  materia 
prima  para  la  manifactura  y  el  co¬ 
mercio,  ni  tampoco  el  libre  movi¬ 
miento  de  las  tropas.  Es  manifiesta¬ 
mente  absurdo  decir  que  un  belige¬ 
rante  que  lia  perdido  800.000  o . 

900.000  toneladas  mensualmnete,  re¬ 
presentadas  en  buques  — como  suce¬ 
dió  a  los  aliados  en  la  primera  de 
1917 —  sea  el  amo  de  los  mares  sin 
disputa  alguna.  Si  los  submarinos 
alemanes  hubieran  continuado  con  el 
mismo  éxito  su  campaña  submarina, 
los  Estados  Unidos  no  habrían  podi¬ 
do  trasportar  su  ejército  a  Francia- 
ni  los  materiales  y  alimentos  que  se 
enviaban  a  Europa,  y  que  eran  esen¬ 
ciales  para  ganar  la  lucha;  no  habrían 
podido  atravesar  el  océano  esos  car¬ 
gamentos.  O  sea,  el  control  com¬ 
pleto  de  la  sub-superficie  de  parte  de 
Alemania  habría  hecho  que  el  '  blo¬ 
queó  rebotara  sobre  Inglaterra,  con 
la  misma  fuerza  que  se  había  conce¬ 
bido  para  reducir  al  Imperio  Ger¬ 
mánico. 

En  su  debida  oportunidad,  trataré 
de  mostrar  que  la  inmediata  relación 
que  existe  entre  la  superficie  y  el 
control  de  la  sub-superficie;  esta  na¬ 
rración  descubrirá  el  hecho  de  la  na¬ 
ción  que  posee  el  control  de  la  pri¬ 
mera  también  posee  potencialmen¬ 
te  el  de  la  segunda. 

El  propósito  de  Alemania  al  adop¬ 
tar  la  guerra  submarina  sin  res 
tricciones-  fue  por  supuesto  uno  de  los 
que  ya  he  indicado:  privar  a  los  ejér¬ 
citos  aliados  en  el  campo  de  batalla 
y  a  la  población  civil,  de  las  provi¬ 
siones  que  venían  de  allende  el  océa¬ 
no,  provisiones  que  eran  esenciales 
para  la  victoria.  La  naturaleza  se 
había  mostrado  generosa  con  el  pro¬ 
grama  de  los  alemanes  cuando  creó 
las  Islas  Británicas.  Realmente, 
este  pequeño  reino,  y  las  aguas  que 


lo  rodean,  parecía  que  se  habían 
anticipado  a  la  campaña  submarina. 
Con  el  propósito  de  hacer  compara- 
ciones,  tomemos  en  consideración  la 
posición  geográfica  de  los  Estados 
Unidos.  Una  simple  ojeada  al  ma¬ 
pa-  mostrará  cuan  difícil,  si  no  im¬ 
posible.  sería  establecer  un  bloqueo 
submarino  contra  los  Estados  Uni¬ 
dos.  En  primer  lugar,  las  opera¬ 
ciones  de  los  sumergibles  a  más  de 
dos.  En  primer  lugar,  las  operaciones 
de  los  sumergibles  a  más  de  dos  mi¬ 
llas  de  su  base,  presentaría  dificulta¬ 
des  casi  insuperables.  Alemania  po¬ 
dría  enviar  de  cuando  en  cuanto  un 
submarino  a  nuestras  costas  (ella 
demostró  este  hecho  en  la  guerra), 
pero  sería  un  punto  menos  que  im¬ 
posible  mantener  una  campaña  regu¬ 
lar  y  persistente.  Aunque  pudiese 
sostener  una  fuerza  constante  operan¬ 
do-  en  nuestras  aguas,  otras  dificulta¬ 
des  naturales  harían  fracasar  los  es¬ 
fuerzos  más  determinados.  Las 
vías  comerciales  se  aproximan  a 
nuestras  costas  en  la  forma  de  un 
abanico,  del  cual  diferentes  lineas  lle¬ 
gan  a  Boston,  Nueva  York,  Filadel- 
fia,  Norfolk  y  los  puertos  del  Golfo 
de  México.)  Para  destruir  los  bu¬ 
ques  que  sé  dirigen  a  puertos  ameri¬ 
canos,  sería  necesario  que  el  enemi¬ 
go  cubriese  todas  estas  rutas  con 
submarinos:  un  proyecto  tan  vasto 
que  apenas  valdría  la  pena  de  ensa¬ 
yarlo.  Además  tenemos  numerosos 
puertos  en  el  Pacífico,  a  los  cuales  po 
dríamos  remitir  los  fletes  caso  de 
que  nuestro  enemigo  tratase  de  blo¬ 
quear  la  costa  atlántica;  nuestro  es¬ 
pléndido  sistema  de  ferrocarriles 
transcontinentales  efectuaría  la  dis¬ 
tribución  interna,  cosa  que  no  es  es¬ 
pecialmente  difícil.  Sobre  todas  es¬ 
tas  consideraciones,  por  supuesto- 
está  el  hecho  de  que  los  Estados 
Unidos  constituyen  un  país  indus¬ 
trial  y  una  entidad  agrícula,  que  se  - 
sostiene  y  se  alimenta  por  sí  misma, 
y  por  consiguiente  no  podría  ser  obli¬ 
gada  a  rendirse  por  el  hambre,  aun¬ 
que  el  enemigo  venciera  los  insupe¬ 
rables  obstáculos  y  lograra  estable¬ 


cer  el  bloqueo  submarino.  Pero  la 
situación  de  la  Gran  Breaña  es  en¬ 
teramente  diferente.  De  allende 
los  mares,  le  llega  la  rnavor  parte 
del  alimento  que  consume,  y  una  por¬ 
ción  considerable  de  materia  prima; 
en  abril  de  1917,  según  las  declara¬ 
ciones  que  se  hicieron  a  la  sazón — 
Inglaterra  tenía  alimento  suficiente 
tan  sólo  para  seis  semanas,  o  dos 
meses.  Las  rutas  comerciales  por 
las  cuales  venían  dichas  provisiones, 
hacían  que  el  bloqueo  fuese  una 
cuestión  muy  sencilla.  En  vez  de 
las  varillas  del  abanico,  que  es  la 
comparación  que  he  hecho  con  res¬ 
pecto  a  nuestra  costa,  ahora  ^tenemos 
que  referirnos  al  cuello  de  la  botella. 

Las  rutas  comerciales  de  nuestra 
costa  atlántida  divergen,  y  en  cam¬ 
bio,  las  de  la  -Gran  Bretaña  conver¬ 
gen  casi  a  un  solo  punto.  Las  le¬ 
janas  vías  por  donde  llegan  a  Breta¬ 
ña,  los  alimentos  y  las  materias  pri¬ 
mas  procedente  de  doce  focos  dis¬ 
tintos,  vienen  a  dar  al  Mar  de  Irlan¬ 
da  o  al  Canal  de  la  Mancha.  Para 
cortar  las  comunicaciones  de  la  Gran 
Bretaña,  no  se  necesita  por  tanto 
que  los  submarinos  patrullen  dos  ni 
tres  mil  millas  de  costa  marina,  como 
tendrían  que  hacerlo  con  los  Esta¬ 
dos  Unidos;  simplemente  les  basta 
recorrer  la  poca  extensión  de  mar 
que  hay  al  Occidente  y  al  Sur  de 
Irlanda.  - 

Esta  fue  precisamente  el  área  que 
los  alemanes  escogieron  como  cam¬ 
po  principal  de  sus  operaciones.  Fue 
allí  cuando  los  llamados  botes  U 
operaron  con  el  efecto  más  mortífe¬ 
ro;  esas  aguas  constituían  el  lugar 
más  a  propósio  para  dar  caza  a  los 
barcos  enemigos,  pues  llegaban  a 
ellas  los  buques  con  grandes  carga¬ 
mentos  de  vituallas  y  provisiones 
procedentes  de  América,  con  rumbo 
a  Liverpool  y  a  los  puertos  del  Ca¬ 
nal.  Los  submarinos  que  causa-ron 
sus  destrozos  en  esta  región,  eran 
del  tipo  que  más  fama  ha  alcanzado 
entre  los  sumergibles.  Había  otros 
tipos  que  describiré  después,  pero  los 
botes  U  eran  los  que  gozaban  de 
mayor  confianza  en  la  armada  ale- 
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mana;  medían  un  tamaño  bastan  i 
considerable,  con  una  capacidad 
800  toneladas;  llevaban  de  ocho 
doce  torpedos,  y  combustible  y  pro¬ 
visiones  suficientes  para  mnatenev 
en  el  mar  de  tres  a  cuatro  semanas 
Al  llegar  aquí  permitidme  que  corri¬ 
da  un  concepto  erróneo.  Los  sub¬ 
marinos  no  tenía  sus  bases  en  las 
costas  irlandesas  o  españolas  porque 
les  habrían  servido  para  nada.  El 
tiempo  que  empleaba  un  sumergible 
en  su  navegación,  no  dependía  — co¬ 
mo  la  mayor  parte  de  la  gente  cree — 
en  la  provisión  de  combustible  y  vi¬ 
tuallas,  pues  casi  todo  submarino  po¬ 
día  llevar  consigo  una  cantidad  sufi¬ 
ciente  de  cosas  necesarias  por  un 
período  indefinido,  y  el  bote  U  fácil 
le  sería  atravesar  el  Atlántico  de  ida 
y  vuelta.  .El  tiempo  de  su  navega¬ 
ción  dependía  de  su  provisión  de 
torpedos.  Un  sumergible  regresaba 
a  su  base  cuando  agotaba  sus  pro¬ 
yectiles  desructivos;  si  los  disparaba 
todos  en  veinte  y  cuatro  horas,  en¬ 
tonces  sólo  un  día  duraba  la  gira; 
si  los  torpedos  no  se  acababan  en  un 
mes,  entonces  el  submarino  perma¬ 
necía  navegando  todo  ese  lapso. 
Las  bases  en  la  costa  irlandesa  sólo 
habrían  sido  útiles  en  el  caso  de  que 
hubiesen  servido  -para  renovar  la 
provisión  de  torpedos,  y  el  caso  era 
imposible.  No;  no  se  guardaba  nin¬ 
gún  misterio  con  respecto  a  las  ba¬ 
ses  de  los  sumergibles.  Cuando  los 
alemanes  capturaron  la  ciudad  de 
Brujas,  en  Bélgica,  la  convirtieron 
en  una  base  de  submarino;  muchos 
botes  U  fueron  construidos  allí;  ha¬ 
bía  facilidades  para  poner  los  buques 
en  dique,  para  repararlos  y  para 
abastecerlos.  Brujas  fue,  pues,  uno 
de  los  principales  centros  de  la  cam¬ 
paña  destructiva'  que  se  lanzó  con¬ 
tra  el  comercio  británico.  Brujas 
en  sí  misma  es  una  población  isleña, 
pero  de  allí  arrancan  dos  canales-  el 
•uno  que  va  a  Ostende  y  el  otro  a 
Zeebrugge,  y  de.  este  modo  la  base 
submarina  interior  formaba  el  vérti¬ 
ce  del  triángulo.  Fue  por  los  ca- 
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nales  que  los  botes  U  llegaron  al 
mar  abierto. 

Una  vez  en  el  Canal  Inglés,  tenían 
ante  su  elección  dos  rutas  para  dar 
caza  a  los  buques  enemigos  en  aguas 
,  de  Occidente  y  Sur  de  Irlanda.  Gran 
número  de  sumergibles  efectuaren 
al  parecer  innecesaria  travesía  del 
Mar  del  Norte  y  el  rodeo  de  Escocia, 
pasando  por  el  Fair  Islanda  Fassa- 
ge,  entre  las  Islas  Horcadas  y  las  de 
Shetland,  a  lo  largo  de  las  Hébridas, 
donde  algunas  veces  se  detenían,  y 
después  bordeaban  la  costa  occiden¬ 
tal  de  Irlanda.  Esto  parece  un  lar¬ 
go  y  difícil  viaje,  sin  embargo  el 
tiempo  no  se  perdía  por  completo, 
pues  los  botes  U,  como  lo  muestra 
el  mapa  de  los  hundimientos,  por  lo 
general  sorprendían  varios  buques 
en  su  camino.  Pero  los  submarinos 
tenían  como  alternativa  una  ruta 
más  corta  para  llegar  a  los  lugares  a 
propósito  para  la  caza.  También 
sobre  este  punto  he  de  corregir  otro 
concepto  erróneo.  Los  que  leípn 
los  periódicos  muchas  veces  tuvieron 
noticia  de  las  vallas  puestas  en  e!  Ca 
nal  de  la  Mancha,  desde  Dover  has¬ 
ta  Calais,  y  por  lo  general  creía  que 
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la  mencionada  obstrucción  impedía 
a  los  sumregibles  el  pasar  al  otro  1 
do.  Eso  no  fue  cierto.  El  trans¬ 
porte  de  tropas  y  provisiones  sobre 
la  superficie  del  mar  se  hizo  a!  prin¬ 
cipio  perfectamente»  pero  las  minas, 
las  redes  y  otros  obstáculos  que  se 
pusieron  con  el  objeto  de  impedir 
el  paso  de  los  submarinos,  no  reali¬ 
zaron  su  cometido.  Como  conse¬ 
cuencia  lógica,  en  1914  la  armada  in¬ 
glesa  poco  sabía  de  minas;*  siempre 
las  había  despreciado  por  considerar¬ 
las  oemo  armas  de  “muy  débil  po¬ 
tencia”*  y  su  valla  fue  arrastrada  por 
las  fuertes  mareas  y  las  tempesta¬ 
des,  y  las  minas  resultaron  tan  de¬ 
fectuosas  hasta  el  grado  que  las  os¬ 
tras  ‘y  otros  animales  marinos  se  ad¬ 
hirieron  a  las  espoletas  y  las  hicieron 
completamente  inofensivas.  En  1918, 
bajo  la  dirección  del  Almirante  Sir 
Roger  Keys  se  reconstruyó  la  valla 
con  un  nuevo  tipo  de  mina,  y  en 
efecto  llegó  a  ser  una  barrera  muy 
efectiva;  pero  en  la  primavera  de 
1917,  los  sumergibles  alemanes  en¬ 
contraron  poca  dificultad  en  colarse, 
especialmente  por  la  noche.  Y  des¬ 
de  ese  punto,  la  distancia  que  hay  a 
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de  ellas  completamente  automática  la  cual  no  corta  mas  madera  ni 
mina  que  la  indispensable  para  obteneruna  punta  bien  aguzada  lo¬ 
grándose  así  una  verdadera  economía  de  lápices;  la  otra  también 
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las  principales  ‘rutas  comerciales  r 
Sur  y  Occidene  de  Irlanda  era  rela¬ 
tivamente  corta. 

Aunque  los  botes  U  eran  enorme¬ 
mente  destructores,  el  número  de  los 
que  operaban  en  este  o  en  aquel 
campo,  de  manera  simultánea,  nunca 
era  nruy  grande  La  extensión  ma¬ 
rina  ■  infestada  por  #los  submarinos 
germanos  fue  otro  concepto  erróneo 
y  ridículo  que  prevaleció  de  un  mo¬ 
do  especial.  Los  barcos  mercan¬ 
tes  que  constantemente  se  dería  eran 
atacados  “por  submarinos  en  gru¬ 
pos",  y  muchos  civilistas  todavía 
creen  que  los  sumergibles  asaltaban 
su  presa  en  flotillas,  como  ribazón 
de  peces.  Apenas  hay  un  soldado 
americano  que  por  lo  menos  haya 
visto  una  docena  de  submarinos  en 
su  travesía  del  Atlántico;  la  espuma 
formada  por  la  marea  al  romperse, 
y  las  marsopas  al  nadar,  en  el  acto 
eran  equivocadas  con  la  estala  de  un 
torpedo;  todo  pedazo  de  madera  que 
flotaba  era  tomado  en  la  ardiente 
imaginación  de  los  viajeros  trasatlán¬ 
ticos,  como  periscopio.  El  hecho 
es  que,  con  pocas  excepciones,  siem¬ 
pre  sabíamos  que  un  sumergible  ale¬ 
mán  se  había  escurrido  furtivamente 
de  su  base  y  pasado  al  océano.  El 
servicio  secreto  de  los  aliados  era 
inmensamente  superior  al  de  los  ale¬ 
manes;  rindo  homenaje  especial  al 
Departamento  de  Información  Na¬ 
val  Británica,  al  aludir  a  esto.  Siem¬ 
pre  teníamos  conocimiento  de  cuan 
tos  submarinos  poseían  los  alema¬ 
nes,  y  donde  estaban;  siempre  sabía¬ 
mos  cuantos  se  estaban  construyen¬ 
do,  donde  los  estaban  construyendo, 
y  el  grado  de  adelanto  a  que  habían 
llegado  en  un  momento  dado. 

No  era  lo  más  sencillo  del  mun¬ 
do  sacar  a  -un  submarino  de  su  ba¬ 
se.  Los  aliados  constantemente  po¬ 
nían  minas  en  los  puntos  de  salida, 
y  antes  de  c[ue  el  bote  U  traspusie¬ 
ra  la  valla  con  éxito*  era  preciso 
que  efectuara  costosas  operaciones 
para  limpiar  de  minas  el  camino.  A 
menudo  se  necesitaba  un  escuadrón 
de  quita-minas  o  de  buques  que  na¬ 


vegaban  en  la  superficie,  que  trabaja¬ 
ban  varias  horas,  para  que  un  su¬ 
mergible  pudiera  salir  de  su  base  ; 
empezara  su  jornada.  De  este  mo¬ 
do.  siempre  teníamos  noticia  cuand 
salía  un  submarino,  y  no  sólo  eso  si¬ 
no  que  sabíamos  cual  era,  y  a  menu¬ 
do  como  se  llamaba  su  comandante 
y  otros  valiosos  detalles.  Además 
sabíamos  adonde  iba,  y  teníamos  en 
nuestro  poder  la  carta  de  su  gira 
que  pensaba  efectuar,  y  en  la  cu 
marcábamos  todos  los  días  de  viaje 
que  efectuaba  cada  submarino  en 
particular. 

“¿Por  qué  no  lo  hundíais,  enton¬ 
ces?"  es  la  pregunta  que  por  lo  ge¬ 
neral  me  hacían  cuando  manifestaba 
lo  anterior.  Esa  pregunta,  como  lo 
mostraré  sólo  revela  la  ignorancia 
que  prevalece  en  todas  partes  acerca 
de  los  hechos  fundamentales  de  la 
guerra  submarina.  *  . 

En  esa  área  marina  tan  frecuenta¬ 
da  por  buques,  digamos  del  Norte 
de  Irlanda  a  Brest,  raras  veces  ha¬ 
bía  más  de  ocho  a  diez  sumergibles 
operando  a  un  mismo  tiempo.  El 
mayor  número  que  he  anotado  fue 
de  quince,  pero  ello  ha  de  considerar¬ 
se  como  excepcional;  el  número  co¬ 
rriente,  era  de  cuatro,  seis  ocho,  y 
hasta  diez.  Los  convoyes  y  los  bu¬ 
ques  transportadores  de  tropas  infor¬ 
maban  haber  visto  submarinos  qu< 
— según  nuestros  cálculos —  estaban 
en  proporción  de  300  por  cada  su¬ 
mergible  que  operaba  en  el  mar. 
También  calculamos  que  por  cada 
cien  submarinos  que  poseían  los 
alemanes,  sólo  diez  o  doce  podían 
mantener  trabajando  en  mar  abierto. 
El  resto  se  hallaba  en  camino  hacia 
los  lugares  que  hemos  llamado  de 
caza,  o  regresaban,  o  se  encontraban 
en  un  puerto  efectuando  reparacio¬ 
nes,  o  tomando  provisiones.  Si 
Alemania  hubiera  podido  mantener 
— demos  por  caso —  quince  submari¬ 
nos  constantemente  en  operación  en 
las  grandes  rutas  marítimas  durante 
el  invierno  y  primavera  de  1917 
— antes  de  que  hubiésemos  aprendi¬ 
do  a  dominar  la  situación,  nada  les 
habría  evitado  que  ganaran  la  gue¬ 


rra.  En  vez  de  haber  hundido  .... 
850.000  toeneladas  por  mes,  habrían 
hundido  de  dos  millones  a  tres  mi¬ 
llones.  El  hecho  es  que  Alemania, 
con  todo  y  sus  minuciosas  operacio¬ 
nes  para  la  guerra,  descuidó  de  pro¬ 
veerse  de  los  medios  cón  que  hubie¬ 
ra  ganado  la  lucha! 

La  circuntsancia  de  que  tan  pocos 
submarinos  lograron  realizar  su  obra 
destructiva,  muestra  cuan  formidable 
fue  el  problema  que  se  nos  presentó. 
Alemania  pudo  efectuar  lo  que  efec¬ 
tuó,  porque  el  campo  en  que  operó 
era  enormemente  frecuentado  por 
buques  que  llevaban  cargamentos  va¬ 
liosísimos. 

En  lo  que  he  apuntado  he  descri¬ 
to  las  operaciones  de  los  botes  U  en 
ra  gran  área  al  Occidente  y  Sur  de 
Irlanda;  pero  había  además  otros 
campos  de  caza,  especialmente  en  la 
costa  oriental  de  Inglaterra,  en  la 
zona  de  Harwich  a  Newcastle.  Es¬ 
te  era  un  punto  de  gran  tráfico  en  el 
comercio  que  se  hacía  entre  los  puer¬ 
tos  del  Mar  del  Norte  de  Inglaterra 
y  los  de  Noruega  y*  Suecia.  tráfico 
que  consistía  en  productos  esencia¬ 
les,  como  madera,  y  muchos  artícu¬ 
los  manufacturados.  -Cada  cuatro 
días,  un  convoy  de  cuarenta  a  sesen¬ 
ta  buques  salía  de  esa  región  para 
Escandinavia;  usamos  la  palabra  “con 
voy",  pero  la  operación  sólo  era  de 
convoy  en  el  sentido  de  que  los  bar¬ 
cos  navegaban  en  grupos,  pues  la 
armada  no  se  hallaba  en  condiciones 
de  suministrarles  una  escolta  adecua¬ 
da,  raras  veces  más  de  uno  o  dos  des- 
troyers,  o  unas  cuantos  yates  o  re¬ 
molcadores.  Los  submarinos  de  ti¬ 
po  más  pequeño,  conocidos  con  el 
nombre  de  UB  o  UC,  salieron  de 
Wilhelmshaven  y  de  Skager  Rack,  y 
constantemente  se  mantenían  hacien-  ' 
do  presa  entre  los*  buques  destinados 
al  cabotaje  Estos  submarinos  se 
diferenciaban  de  los  botes  U  en  que 
eran  más  chicos,  con  una  capacidad 
de  350  a  400  toneladas,  y  en  que 
también  llevaban  minas  que  se  ocu¬ 
paban  en  poner.  El  valor  del  tone¬ 
laje  que  hundieron,  por  supuesto,  no 
se  compara  con  las  pérdidas  que  la 
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Gran  Bretaña  sufrió  en  las  grandes 
rutas  trasatlánticas’  pero  el'  proble¬ 
ma  era  grave,  porque  las  provisiones 
que  los  buques  llevaban  eran  esen¬ 
ciales  para  el  sostenimiento  de  las 
operaciones  militares. 

Además  de  estos  dos  tipos  — los 
botes  U,  los  UiB  y  los  UC —  los  ale- 
maníes  tenían  el  tipo  de  gran  cru¬ 
cero.  Un  barco  de  estos  era  del 
mismo  tamaño  que  un  crucero  co¬ 
rriente,  pequeño,  y  su  desplaza¬ 
miento  algunas  veces  llegaba  a  tres 
mil  toneladas.  Su  tripulación  cons¬ 
taba-  {le  setenta  hombres,  y  podían 
atravesar  el  Atlántico  tres  o  cuatro 
veces  sin  detenerse  en  ningún  puer¬ 
to,  y  algunos  permanecían  fuera  de 
sus  bases  hasta  tre¿  y  cuatro  meses. 
Pero  eran  buques  poco  cómodos; 
invertían  mucho  tiempo  en  sumer¬ 
girse,  y  por  esta  razón,  no  podían 
operar  en  los  alrededores  del  Canal 
ni  en  otros  parajes  donde  los  bar¬ 
cos  anti-submarinos  eran  más  nu¬ 
merosos.  En  efecto,  esos  buques, 
de  los  cuales  los  alemanes  tenían  en 
funcionamiento  quizá  media  docena 
cuando  el  armisticio  se  firmó, \  y  rea¬ 
lizaron  poca  cosa  en  la  guerra.  Se 
les  empleó  principalmente  para  fines 
estratégicos.  Uno  o  dos  se  halla¬ 
ban  por  lo  general  estacionados  en 
aguas  de  las  Azores,  no  con  la  es¬ 
peranza  de  hundir  barcos  mercantes, 
que  habían  logrado  muy  pocos,  si¬ 
no  con  el  objeto  de  alejar  los  buques 
anti-submarinos  del  teatro  principal 
de  operaciones.  En  esto*  sin  em¬ 
bargo,  no  tuvieron  éxito;  en  efecto, 
yo  no  veo  que  hayan  hecho  algo  estos 
grandes  cruceros  que  justifiquen  los 
gastos  y  la  molestia  que  se  tomaron 
en  construirlos. 

(Continuará.) 


ROCOPILADORES  PA¬ 
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Sistema  americano  de  tableta, 
con  su  respectivo  perforador. 

Marroquín  Hermanos. 
"Casa  Colorada” 


Para  muchas  personas  el  Rey  \\ 
berto  es  la  figura  más  descollante 
y  familiar  que  aparecía  al  principiar 
la  gran  guerra  europea;  el  estadis¬ 
ta  que,  con  completo,  conocimiento  de 
causa  y  previendo  las  consecuencias' 
fue  el  portavoz  de  la  resolución  del 
pueblo  belga.  Pocos  saben,  sin 
embargo,  que  el  Rey  Alberto  fue 
el  soldado,  el  Comandante  en  Je¬ 
fe  que  dirigió  la  monótona  campa¬ 
ña  defensiva  del  Yser. 

Con  frecuencia  me  han  pedido  que 
explique  la  parte  que  le  tocó  desem¬ 
peñar  al  Rey  Alberto  en  la  defensa 
militar  del  frente  del  Yser,  y  cuales 
fueron  sus  relaciones  con  el  Gran 
Estado  Mayor  Belga  y  los  aliados. 
Aunque  la  mayor  parte  de  los  mo- 
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narcas  gozan  del  título  y  el  unifor¬ 
me  de  comandante  en  jefe  de  sus 
respectivos  ejércitos,  a  pocos  se  les 
ha  permitido  ejercer  — *al  menos  con 
éxito —  su  influencia  real  sobre  la 
política  militar.  El  cargo  del  Rey 
Albero  no  era  simplemente  honorí¬ 
fico.  A  sus  obligaciones  militares 
no  sólo  agregaba  sus  raras  prendas 
personales  de  tacto  y  firmeza,  sino 
que  también  una  esforzada  prepara¬ 
ción  para  desmpeñar  el  papel  que 
le  tocaba.  Como  su  hijo,  que  to¬ 
davía  lleva  el  uniforme  de  soldado 
raso  del  regimiento  de  Lieja,  el  mo¬ 
narca  anteriormente  sirvió  en  el 
grado  más  inferior  del  ejército  bel¬ 
ga.  Su  residencia  militar  estaba 
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completamente  separada  del  Estado 
Mayor  General,  en  cuyo  trabajo  ru¬ 
tinario  nunca  intervino.  Pero  co¬ 
mo  conducto  de  comunicación  entre 
el  Alto  Comando  Belga  y  las  depen¬ 
dencias  políticas  de  su  gobierno,  la 
posición  privilegiada  del  Rey  Alber¬ 
to,  fue  de  un  valor  inestimable  para 
llevar  a  cabo  la  política  que  el  Es¬ 
tado  Mayor  juzgó  necesaria.  Esto 
tiene  especial  aplicación  en  lo  que 
se  refiere  a  los  ministerios  que  se  ha¬ 
llaban  en  territorio  extranjero.  De 
la  misma  manera,  las  relaciones  en¬ 
tre  le  Estado  Mayor  y  los  Altos  Co¬ 
mandos  Aliados  se  facilitaron  muchí¬ 
simo  debido  al  prestigio  y  a  la  per¬ 
sonalidad  del  monarca. 

En  el  Palacio  Real  de  Bruselas, 
una  audiencia  con  Su  Majestad  se 
vuelve  motivo  de  considerables  ce¬ 
remonias,  pero  muchos  de  los  acos¬ 
tumbrados  formalismos  desapare¬ 
cían  en  el  cuartel  general  en  campa¬ 
ña.  En  la  audiencia  que  se  me  con¬ 
cedió,  la  presentación  la  hizo  el  pri¬ 
mer  ayudante  de  campo  del  Rey, 
Gral.  Jungbluth.  un  veterano  de  por¬ 
te  erecto  y  marcial,  a  quien,  a  pesar 
de  sus  años,  he  visto  con  frecuencia 
caminar  a  pie  y  a  caballo  cerca  de 
La  Panne.  El  Genral  Jungbluth  ha 
gozado  de  una  posición  envidiable 
con  la  familia  real.  Durante  muchos 
años  fue  el  tutor  militar  de  Su  Ma¬ 
jestad,  y  actuó  como  compañero  del 
Rey  en  la  primera  visit^  que  hizo  el 
monarca  a  los  Estados  Unidos  en 
1898.  Siempre  ha  permanecido  co¬ 
mo  uno  de  los  amigos  más  íntimos 
y  consejeros,  quizá  el  único  de  los 
súbditos  que  tienen  verdadera  inti¬ 
midad'  con  su  soberano. 

El  breve  momento  de  ceremonias 
en  mi  primera  presentación  oficial 
al  Rey.  terminó  con  un  cordial  apre¬ 
tón  de  manos.  La  impresión  más 
sobresaliente  que  causa  el  Rey  Alber 
to  es  invariablemente  la  de  una  ele¬ 
vada  dignidad  suavizada  por  cierta 
amable  modestia.  Las  proporcio 
nes  de  su  cuerpo  son  heroicas.  Bien 
puede  ser  que  algunas  veces  se  man¬ 


tenga  muy  tieso,  pues  sobre  todo  el 
monarca  es  soldado,  pero  no  hay 
ningún  rasgo  de  exhibición  mar¬ 
cial»  ni  de  “brillante  armadura”,  o 
reluciente  coraza,  como  dicen  mu¬ 
chos.  Su  pince-nez,  la  desespera¬ 
ción  precisamente  de  los  escultores 
y  de  los  pintores  de  la  escuela  “ofi¬ 
cial”.  agracia  sobremanera  la  mirada 
de  sus  ojos  que  son  azules.  Su  ca¬ 
bello  es  rubio,  un  poco  claro  el  que 
cae  sobre  la.  frente  debajo  del  cas¬ 
co,  pero  sin  llegar  al  tinte  gris.  No 
parece  que  tiene  cuarenta  y  cuatro 
años,  y  la  vida  de  ejercicio  al  aire  li¬ 
bre  que  está  unida  al  puesto  de  un 
verdadero  comandante,  parece  sen¬ 
tarle  muy  bien. 

El  rey  habla  inglés  despacio,  pero 
correctamente.  Aun  cuando  habla 
su  lengua  materna  que  es  el  francés, 
causa  la  impresión  del  hombre  que 
pesa  sus  palabras  antes  de  pronun¬ 
ciarlas,  pero  sin  dejar  por  eso  de  ser 
franco. 

Durante  la  entrevista,  el  Rey  ma¬ 
nifestó  su  aprecio  por  la  visita  que 
le  hiciera  el  General  Pershing,  y  se 
expresó  con  entusiasmo  del  progra¬ 
ma  que  se  había  elaborado  para  el 
desembarque  de  las  tropas  america¬ 
nas. 

Después  de  mi  audiencia  que  ter¬ 
minó  sin  ningún  formalismo,  tuve 
la  oportunidad  de  hablar  con  el  Ge¬ 
neral  Jungbluth,  el  Coronel  Tilkaen, 
y  otros  personajes  de  la  oficialidad 
del  Rey. 

Hablamos»  por  supuesto,  de  la  vi¬ 
sita  de  S.  M.  a  los  Estados  Unidos 
Recordamos  que  tras  la  visita  del 
Rey  Alberto  al  Presidente  McKinley 
en  Washington,  adoptó  un  incógni¬ 
to  más  conveniente  y  democrático, 
y  se  dio  a  viajar  y  a  estudiar  cuestio¬ 
nes  industriales  y  comerciales.  Con¬ 
versó  largamente  con  James  J.  Hill 
respecto  a  la  estrategia  del  ferroca¬ 
rril.  Ese  rey  de  los  ferrocarriles 
le  dio  al  joven  monarca  la  primera 
lección  de  un  negocio  de  tan  grande 
magnitud,  y  los  conocimientos  los 
aplicó  más  tarde  el  Rey  de  los  bel¬ 


gas,  que  es  por  cierto  un  pueblo  in¬ 
dustrioso  y  de  alto  talento  mecánico. 

(Del  artículo  V.  P.  Cresson). 


ESNESTO  C.  LOPEZ 

GRAN  CENTRO  DE  MODAS 

— Sastrería  —  6?  Avenida  Sur  N?  21 — 

Ofrece  el  mejor  servicio  en  la  con¬ 
fección  de  trajes,  de  todas  clases,  pa¬ 
ra  caballeros.  Últimas  modas  de 
Londres  y  de  New  York. 

Surido  extenso  de  casimires,  jer¬ 
gas,  driles  y  kaki. 

Exactitud  en  la  entrega 

—PRECIOS  RAZONABLES— 
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1  WHITE  ROCK 

¡  Esta  ao-iia  la  recomiendan  todos  ¡ 
¡  los  médicos  como  la  mejor  bebida  ¡ 
¡  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para  1 
1  tomar  con  vino,  whiskey.  coñac  ¡ 
¡  o  cualquier  otro  licor.  El  que  1 
¡  toma 

|  WHITE  ROCK 

i  no  padecerá  nunca  del  estómago.  I 
|  Cada  botella  es  nueva  y  esterili-  ¡ 
I  zada  antes  de  llenarla  en  su  ¡ 
¡  fuente.  De  venta  en  todos  los  | 
1  Hoteles,  Cantinas  y  Restauran-  ¡ 
i  tes,  y.  al  por  mayor,  donde  | 

SCHWARTZ  CO.,  I 
1  Calle  Real. 

. . miMlinllllllllllMMIIMIIIMIIIIMIIMIIMIMIIMlimillllllt? 

-GANGA- 


Por  ausentarse  su  dueño,  se 
vende  como  ganga  la  última 
edición  de  la 

ENCICLOPEDIA  BRITANICA, 

encuadernación  de  lujo,  con 
su  respectivo  mueble  para 
guardarla.  Informan  en  la 


“CASA  COLORADA” 
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CURIOSA  ENTREVISTA  CON  EL  ION- 
PMNZ  EN  LA  ISLA  BE  WIERÍ1EN 


Según  sabrán  nuestros  lectores 
por  los  últimos  cables,  el  Kron  Prin- 
ze  ha  visitado  a  Guillermo  II  y  a  la 
Kaiserina  en  el  Castillo  de  Ame- 
!  •  rongen,  donde  el  antiguo  emperador 
de  Alemania  ejerce  el  oficio  de  ase¬ 
rrador.  Las  primeras  noticias  de- 
qían  que  la  Princesa  Cecilia  se  'uni¬ 
ría  a  su  esposo  el  Príncipe  Federico 
Guillermo;  más  tarde  se  anunció 
que  ella  y  sus  hijos  pasarían  a  la 
nueva  residencia  del  ex-Kaiser  en 
Doonn.  El  ex-Kron  Prinze  ha  es¬ 
tado  expatriado  en  la  Isla  de  Wie- 
ringen. 

En  dicha  isla,  el  príncipe  sin  coro¬ 
na  vivía  en  su  casita  de  cuatro  pie¬ 
zas:  una  sala  y  un  comedor  en  el 
piso  de  abajo  y  dos  dormitorios  en 
el  de  arriba.  Un  dormitorio  lo 
ocupaba  el  príncipe  y  el  otro  dos 
(■  oficíale  alemanes  que  acompañaban 
a  Federico  Guillermo.  Los  cuartos 
están  provistos  de  muebles  de  ro¬ 
ble  holandés,  y  las  paredes  han  si¬ 
do  adornadas  con  dibujos  al  lápiz 
hechos  por  el  mismo  Federico.  No 
hay  baño. 

La  casa  la  cfio  en  alquiler  el  pas 
tor  de  la  aldea.  El  mayordomo  es 
*  un  ex-sargento  prusiano  que  habla 
i  como  si  todavía  estuviera  en  su  re¬ 
gimiento. 

Walter  William  nos  refiere  una 
entrevista  que  tuvo  con  el  ex-prínci- 
pe  en  esa  casita  de  madera  de  color 
oscuro  en  el  Zuyder-Zee,  y  enton¬ 
ces  Federico  Guillermo  parecía  go¬ 
zar  de  mejor  salud  que  cuando  se  ha¬ 
llaba  en  Berlín.  El  Príncipe  le  di¬ 
jo  que  en  Wieringen  se  vive  una  vi¬ 
da  irreprochable.  Estaba  bien  ra¬ 
surado  y  su  rostro  aparecía  quema¬ 
do  por  el  sol. 


Federico  Guillermo  suele  pasear 
en  motocicleta  y  llega  al  malecón 
de  la  aldea  de  Roaikes,  donde  des¬ 
embarcan  pasajeros,  correo  y  carga, 
tres  veces  diarias,  procedentes  de 
Ewijchluis.  A  dicho  lugar  se  llega 
por  tren  y  vapor  de  Amsterdam.  vía 
Zaadam. 

En  el  mencionado  malecón  lo  en¬ 
contró  Williams;  allí  el  príncipe  es¬ 
peraba  a  un  mayor  del  ejército  que 
había  pertenecido  a  su  estado  mayor 
en  campaña.  El  gobierno  holandés 
permite  al  expatriado  de  Wieringen 
ciue  sus  amigos  pasen  algunos  días 
en  su  compañía.  Aunque  Williams 
no  lo  hubiera  conocido  personalmen¬ 
te,  lo  habría  identificado  por  las  ce¬ 
remonias  que  le  tributan  los  pescado¬ 
res,  quienes  le  llaman  “Zipne  Hoo- 
gheid’  (Su  Alteza),  y  no  Mynheer 
Hohenzollern,  como  había  dicho  la 
prensa. 

Más  de  cuarenta  niños  de  mejillas, 
rosadas-  fuertes  y  felices  lo  rodeaban 
con  su  traje  nacional,  sus  zapatos  de 
madera  pintados  y  sus  boinas  de  la¬ 
zas.  Todos  se  interesaban  en  la 
motocicleta  del  príncipe,  en  su  cha¬ 
queta  de  cordobán  oscuro  y  en  sus 
anteojos  de  camino. 

‘‘Me  gustan  mucho  los  niños”,  di¬ 
jo  Federico  Guillermo,  dando  palma- 
ditas  de  cariño  a  una  chica  de  ojos 
azules.  “Y  creo  que  también  yo  les 
caigo  bien.  La  gente  de  esta  isla 
es  muy  buena.  Tengo  libertad  de 
pasear  por  donde  quiero,  cosa  que 
es  preferible  a  encerrarme  en  un 
castillo  como  lo  ha  hecho  mi  padre 
en  Amerongen.  Desde  mi  llegada 
aquí  en  noviembre,  sólo  una  vez  he 
abandonado  la  isla-  cuando  fui  a 
encontrar  a  mi  madre  a  Amersfort. 


Ese  encuentro  lo  arreglaron  por 
supuesto  los  oficiales  holandeses  en 
La  haya,  y  se  envió  a  recibirme  un 
automóvil  al  desembarcar  yo  en 
Ewijckluis.  Parece  que  los  corres¬ 
ponsales  de  los  periódicos  no  te¬ 
nían  conocimiento  del  arreglo  efec¬ 
tuado.  porque  enviaron  noticias  di¬ 
ciendo  que  me  había  escapado  de 
Wieringen  y  que  iba  a  colocarme 
a  la  cabeza  del  partido  militarista 
de  Alemania  para  apoderarme  del 
trono.” 

“Fue  una  bonita  broma  que  cau¬ 
só  mucha  risa  entre  los  diplomáti¬ 
cos  de  La  Flaya,  en  varias  embaja¬ 
das  y  legaciones.” 

Al  príncipe  no  le  preocupa  el  futu¬ 
ro,  y  habló  con  mucha  calma  res¬ 
pecto  a  sus  proyectos  de  regresar  a 
su  patria  ahora  que  el  Tratado  de 
Paz  se  ha  firmado.  Federico  Gui¬ 
llermo  vivirá  como  terrateniente  en 
sus  propiedades  de  Silesia. 

Habló  de  la  guerra  como  si  fuera 
un  simple  observador,  más  bien  que 
como  un  personaje  que  se  ha  visto 
directamente  interesado  en  el  desa¬ 
rrollo  y  conclusión  de  la  gran  lucha 

Cuando  Williams  le  pidió  una  en¬ 
trevista,  el  príncipe  el  contestó  así: 

“Siento  decirle  que  no  me  es  po¬ 
sible  conceder  entrevistas  a  los  co¬ 
rresponsales  de  periódicos,  porque 
mi  padre  se  pone  furioso  y  ello  pue¬ 
de  causar  daño  a  Alemania.  Soy 
alemán,  y  por  consiguiente  no  deseo 
hacer  nada  que  pueda  perjudicar  a 
mi  patria.  He  sufrido  múchísimo 
por  las  citas  que  hacen  de  mí  los 
corresponsales  que  han  venido  a 
Wieringen;  el  único  periodista  a 
quien  he  recibido  es  Karl  von  Wie- 
gand;  es  un  amigo  mío  que  viene  a 
paar  los  domingos  conmigo.” 

A  pesar  del  veto  paterno,  Williams 
tuvo  una  pequeña  conversación  con 
Federico  Guilermo,  que  habló  inglés 
correctamente  sin  indicar  por  su 
acento  su  nacionalidad.  Dijo  que 
estaba  resuelto  a  no  pasar,  si  le  era 
posible,  otro  invierno  en  aquella  is¬ 
la.  El  verano  era  bueno,  pero  el 
invierno  era  algo  terrible  que  no  se 
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puede  describir  con  palabras. 

“El  frío  casi  me  ha  matado,  y  ten¬ 
go  que  mantener  hogar  en  mis  ha¬ 
bitaciones  a  ^causa  del  viento  norte 
que  sopla  muy  helado  por  la  noche 
Luego,  la  neblina,  la  lluvia  y  ia  nie¬ 
ve,  fuera  de  eso  el  hielo  que  se  acu 
muía  en  Zuyder  Ze^  y  aísla  de  tierra 
firme,  a  Wieringen,  haciendo  las  con¬ 
diciones  tan  calamitosas  que  yo  pen¬ 
sé  que  me  iba  a  morir.  Era  literal¬ 
mente  imposible  calentarme.  Las 
noches  eran  largas  y  eché  de  me¬ 
nos  la  sociedad  de  la  gente  culta.  Me 
gusta  la  ópera,  la  buena  música,  las 
conferencias  sobre  temas  científicos, 
y  todas  estas  cosas  faltan  en  Wirin- 
gen.” 

Nada  dijo  acerca  de  si  le  premiti- 
rían  volver  a  Alemania;  más  bien 
pareció  .no  dudarlo. 

“Es  absurdo  que  los  aliados  acu¬ 
sen  a  mi  padre  de  ser  responsable 
de  haber  iniciado  la  guerra,  y  que 
hablen  de  seguirle  proceso  por  las 
cosas  que  han  sucedido  durante  el 
período  que  duró  la  lucha,  desde 
agosto  de  1914.  Estoy  seguro  que 
nunca  se  sometería  a  semejante  in¬ 
dignidad,  y  que  primero  se  mataría. 
Uno  tiene  siempre  su  honor,  usted 
sabe.” 

¿Piensa  usted  entrar  en  negocios 
al  regresar  a  Alemania?” 

“No;  yo  no  soy  negociante,  y  no 
quiero  dedicarme  a  otra  cosa  que  no 
sea  cuidar  mis  propiedades  en  Sile¬ 
sia,  y  ayudar  a  mi  pais  en  todo  sen-  . 
tido  que  beneficie  al  pueblo.” 

— “¿Se  decia  que  usted  había  des¬ 
cubierto  un  valioso  barro  aquí  en 
Wieringen.  y  que  iba  a  formar  una  ' 
compañía  holandesa  que  se  dedica¬ 
ra  a  la  alfarería  en  la  isla?” 

El  príncipe  se  rió  y  contestó:  “Si, 
realmente.  Fue  una  broma  de  los 
correponsables.  Una  “inocentada”, 
verdad?  Yo  no  sé  nada /de  alfarería, 
y  además  no  me  gusta.” 

Federico  Guillermo  se  halla  bien 
informado  de  lo  que  pasa  en  el  mun¬ 
do  más  alia  de  Zuyder  Zee,  y  mani- 


fectó  que  se  hallaba  bien  provisto  de 
libros  y  de  revistas. 

Hablando  .  acerca  de  las  condicio¬ 
nes  que  prevalecerán  después  de  la 
guerra,  se  expresó  así: 

“La  guerra  le  ha  dado  vuelta  al 
mundo,  y  en  mi  opinión  pasarán  cin¬ 
cuenta  años  para  que  se  normalicen 
las  condiciones  financieras,  indus¬ 
triales  y  de  vida.  .Si  la  guerra  se 
hubiere  suspendido  en  1917,  antes  de 
que  los  Estados  Unidos  tomaran 
parte,  ce. n  tenares  de  millat 
de  vidas  se  habrían  salvado  y  las 
condiciones  habrían  sijio  mucho  me¬ 
jor  que  hoy. 

Los  corresponsales  que  visitaron 
Wieringen  en  el  invierno  y  prima¬ 
vera,  describieron  la  isla  como  un 
lugar  casi  inhabiatble,  y  que  el  pue¬ 
blo  era  el  más  pobre  de  los  que  vi¬ 
vían  en  las  orillas  del  Zuyder  Zee. 
Cuando  William  fue  se  endontró  con 
una  multitud  de  rosas,  de  amapolas, 
lirios  y  tulipanes,  con  campos  donde 
ondeaba  la  espiga  de  Itrigo,  el  cen¬ 
teno,  la  cebada  y  la  avena  en  el  ore 
oscuro  de  la  luz  del  sol.  Los  tor¬ 
dos  ,los  pardillos,  los  mirlos  y  las 
alondras  cantaban  en  los  bsoqites, 
mientras  los  cucos  o  cuclillos  y  las 
cigüeñas  revoloteaban  alrededor  dt 
las  aldeas. 

Los  agricultores  de  Wieringen 
son  los  más  prósperos  del  país;  van 
a  sus  plantíos  en  automóvil  y  sus 
dependientes  viajan  cómlodamente  en 
bicicletas  que  en  Holanda  han  sus¬ 
tituido  a  los  pies  en  la  locomoción 
Hasta  el  chico  que  empuja  el  bote 
lleno  de  zanahorias  en  la  corriente 
de  la  vía  acuática,  lleva  consigo  la 
bicicleta  que  Ío  ha  de  conducir  a  ca¬ 
sa. 

Los  argeiultores  tienen  otra  renta 
en  la  isla,  que  les  es  muy  provecho 
s  -.  Escogen  las  algas  negras  que 
se  depositan  en  grandes  cantidades 
a  lo  largo  de  la  playa  del  Zuyder 
Zee.  y  las  secan  al  sol.  Después 
b  s  empacan  en  balas  y  las  mandan 
a  Amsterdam.  por  agua,  para  que  las 
usen  en  la  fabricación  de  colchones. 


Los  oficiales  ingleses  que  se  halla¬ 
ban  prisioneros  en  un  campamento 
cerca  de  Swienmunda.  cerca  de  Stte- 
tni,  durmieron  en  colchones  de  esa 
clase,  y  para  ellos  fueron  una  mal¬ 
dición.  La  isla  tiene  seis  millas  de 
largo  y  tres  de  ancho,  con  tres  mil 
habitantes.  La  aldea  más  grande 
es  Hippolytushoef,  con  1200  habitan- 
'  tes,  dos  hoteles,  una  empresa  eléctri¬ 
ca  y  dos  garages.  El  terreno  es 
tan  plano,  que  el  campanario  de  la 
iglesia  se  destaca  con  toda  precisión 
como  si  se  hallara  a  tiro  de  piedra. 

Es  en  una  isla  como  la  que  hemos 
desorito,  en  medio  de  gente  escru¬ 
pulosa  en  su  aseo  y  en  el  de  las  co¬ 
sas  que  la  rodean,  donde  se  encuen¬ 
tra  el  ex-Principe  de  la  Corona  de 
Alemania  Federico  Guillermo. 
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^  La  mejor  y  más  preferible  de  las  = 


=  La  más  fácil  y  la  más  perfecta.  M 
=  la  única  que  reúne  las  últimas  g 
-  mejoras. 


|  SCHWARTZ  ¿a,  CO. 

|  Unicos  Agentes  en  Guatemala.  § 
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CARMEN  RIMOLA 

ARQUITECTO  CONSTRUCTOR 

Construcciones  “MODELO,  ” 
sistema  nuevo  contra  tem¬ 
blores.  Trabajo  garantizado. 
Economía,  solidez,  larga  dura¬ 
ción.  Me  hago  cargo  de  toda 
clase  de  construcciones  y  re¬ 
paraciones,  va  por  contrato  o 
por  .dirección.  8*  Calle  Pon¬ 
iente  No.  18  o  nuevo  mercado 
,  La  Placita. 


“LA  ACTUALIDAD” 


i"  DE  NOVIEMBRE  DE  1919. 


PAGINA  41 


(Viene  de  la  página  8). 

quiere,  dentro  de  la  Ciencia  y  el  Ar¬ 
te.  Es  joya  de  la  República  y  ga¬ 
lardón  eterno  de  su  venerable  fun¬ 
dadora  y  de  su  ilustre  mantenedor. 

Pretenderá  la  pasión  de  partido 
improbar  esta  o  aquella  medida  po¬ 
lítica  del  actual  Presidente  de  Guate¬ 
mala;  intentará,  tal  vez,  encontrar 
este  o  aquel  defecto  en  el  edificio  de 
progreso,  de  paz  y  de  armonía  levan¬ 
tado  por  él,  sin  desfallecimientos  en 
su  inquebrantable  ánimo  de  luchador. 
Pero  la  misma  envidia,  el  odio  mis¬ 
mo.  habrán  de  detenerse  respetuosos 
ante  su  profundo  amor  y  su  incesan¬ 


EL  AJO 

A  mi  amigo  y  colega,  Dr. 

Pastor  Guerrero. 

— Hace  tiempo  “El  Nacional”  pu¬ 
blicó  un  suelto  encomiástico  acerca 
de  las  virtudes  terapéuticas  de  la 
esencia  extraída  de  los  bulbos  del 

ajo. 

— Se  dijo  que  se  emplea  con  éxi¬ 
to  contra  la  peste,  contra  el  cólera 
morbo,  contra  la  solitaria,  y  contra 
algunos  géneros  de  calenturas,  asig¬ 
nándole,  además,  una  acción  especial 
sobre  la  tuberculosis  pulmonar. 

— Se  afirmó  también,  que  la  gloria 
de  dicho  descubrimiento  pertenece  a 
los  médicos  del  hospital  metropoli¬ 
tano  de  Nueva  York,  siendo  el  in¬ 
ventor  real-,  de  dicho  'sistema,  el  doc¬ 
tor  Minchin. 

— Sabido  es  que  el  género  Allium 
abraza  gran  número  de  plantas  co¬ 
mestibles,  unas  usadas  como  verdu¬ 
ras  herbáceas  comestibles,  otras  en 
calidad  de  condimentos:  Cebollas. 
Puerros,  Ajos. 

— El  ajo  crece  naturalmente  en 
Egipto,  en  Grecia,  en  Italia,  en  Fran- 


te  desvelo  por  la  infancia,  la  niñez  y 
la  juventud. 

No  habrá  Sansón  qqe  pueda  rom¬ 
per  las  columnas  del  Templo  de  Mi¬ 
nerva:  Estrada  Cabrera  lleva  a  las 
nuevas  generaciones  en  una  escala 
ascendente  que  principia  en  el  capu¬ 
llo,  se  vigoriza  en  el  fruto  y  se  em¬ 
bellece  en  la  flor.  Los  niños  levan¬ 
tan  la  más  fuerte  muralla  entre  sus 
posibles  enemigos  y  él.  Tiene  yn 
la  sanción  de  la  posteridad.  Nád' 
podrá  disputarle  esa  página,  la  iná 
blanca  de  su  gloria. 

José  Rodríguez  CERNA. 

San  Francisco-,  Septiembre  de  1919. 


cia,  en  España,  y  ha  sido  cultivado 
desde  tiempo  inmemorial,  en  las  re¬ 
giones  meridionales  de  Europa. 

— Entre  nosoros,  son  los  indíge¬ 
nas  los  que  se  dedican  a  este  cultivo 
y  los  que  surten  las  tiendas  y  merca¬ 
dos  de  toda  la  República. 

— -Cuando  se  habla  de  esta  planta 
de  la  familia  de  las  liliáceas  compues¬ 
ta,  según  Sprengel,  de  92  especies 
ya  sea  en  lenguaje  médico  o  de  coci¬ 
na,  se  trata  del  Allium  Sativum. 

— Sus  propiedades  medicinales,  son 
conocidas  desde  hace  muchos  siglos 
antes  que  Colón  descubriera  el  Nue¬ 
vo  Continente. 

— El  Padre  da  la  Medicina,  Hipó¬ 
crates,  habló  del  uso  externo  e  in¬ 
terno  del  ajo. 

— Para  Galeno  y  Plinio,  era  la 

triaca  de  los  labradores.  . . 

— Para  Rasail,  el  alcanfor  del  po¬ 
bre. 

— Data,  pues,  de  tiempo  muy.  anti¬ 
guo  el  empleo  del  ajo  como  alimne- 
to;  pero  más  aun  como  condimento. 
Los  Egipcios  hicieron  de  él  una  di¬ 
vinidad  y  para  los  Atenienses  era 
una  golosni.a  Los  atletas  y  lucha¬ 
dores  comían  algunos  dientes  de  ajo 


con  el  propósito  de  aumentar  su  fuer¬ 
za  y^su  valor.  Ya  había  observádo- 
se  como  los  Galos,  se  batían  con 
más  pujanza  y  ardor  en  aquellos  com¬ 
bates,  cuerpo  a  cuerpo,  si  antes  co¬ 
mían  los  bulbos  de  dicha  planta. 

— Al  gran  entusiasmo  sobrevino  el 
mayor  desprecio  y  fue  desterrado  de 
la  mesa  de  los  cortesanos.  El  dis¬ 
gusto  que  su  pronunciado  olor  inspi¬ 
rara  al  Rey  de  Castilla,  Alfonso  X* 
fue  tan  grande,  que  hasta  instituyó 
una  orden  caballeresca  en  que  se 
prohibía  a  todo  caballero  de  compa¬ 
recer  a  la  corte  con  olor  de  ajo  en 
la  boca  por  espacio  de  un  mes  has¬ 
ta  que  el  olor  de  tal  condimento  fue¬ 
se  completamente  desvanecido. 

— En  la  “Enciclopedia  moderna  de 
Mellado  encuéntranse  estos  párrafos: 
el  ajo  ,en  todos  tiempos  dio  lugar 
a  una  notable  diferencia  de  opinio- 


tfo.  4. 

Receta  De  Una  Practicante  Recibida 
Para  El  Pelo  Ganoso 


Da  la  fórmula  de  un  simple  remedio 
hecho  en  casa  que  lo  ennegrece 
en  Seguida. 


La  Sra.  A.  Dixon,  practicante  re¬ 
cibida,  muy  relacionada  en  Broo- 
klyn,  dice  sobre  el  particular:  “Po¬ 
nerse  el  pelo  negro,  castaño,  claro 
de  cualquier  color,  al  que  lo  tenga 
canoso,  es  la  cosa  más  fácil,  con  tal 
de  usar  el  remedio  siguiente,  que  pue- 
)  de  hacerse  en  casa: 

“Conseguir  en  cualquier  botica  una 
cajita  de  polvo  Orlex,  disolverlo  en 
agua,  mojar  en  él  un  peine  y  pa¬ 
sárselo  por  el  pelo.  Es  baratísimo 
y  no  ocasiona  otro  gasto.  Las  direc¬ 
ciones  para  mezclarlo  y  usarlo  vie¬ 
nen  con  cada  caja. 

“Luego  que  se  puede  usar  Orlex 
en  toda  confianza.  Cada  caja»  trae 
un  bono  de  $100.00  oro  en  garantía 
de  que  Orlex  no  contiene  productos 
ni  derivados  de  plata,  plomo,  zinc, 
azufre,  mercurio,  añiliua  ni  alquitrán 
de  hulla.  No  se  borra  el  pelo,  ni 
se  le  pega,  ni  lo  engrasa,  y  lo  deja 
como  seda.  Al  que  lo  usa  lo  deja 
como  si  fuera  veinte  años  más  joven. 


A  CADA  CUAL  LO  SUYO 


I 
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nes. .  Era  un  Dios  entre  los  egip¬ 
cios  y  causaba  horror  a  los  griegos. 
En  el  Norte  de  Europa  excita  una 
repugnancia  casi  general,  al  paso  que 
en  las  provincias  del  Mediodía  se 
considera  como  un  manjar  delicioso, 
como  un  condimento  casi  exclusivo. 

— Hay  una  époc^  de  Horacio  en 
que  el  poeta  lanza  contra  el  ajo  te¬ 
rribles  imprecaciones,  pero  también 
existe  una  epístola  de  Marcelo,  en 
que  este  poeta  de  la  Francia 
Meridional  definede  con  calor 
la  planta  tan  estimada  de  sus 
compatriotas.  Por  lo  demás,  el 
ajo,  es  un  estimulante  muy  acti¬ 
vo  que  puede  ser  provechoso  a  cier¬ 
tos  estómagos,  y  nocivo  a  otros:  la 
medicina  ha  utilizado  también  sus 
propiedades  enérgicas. 

— Para  los  antiguos  la  virtud  in¬ 
contestable  del  ajo  comprobada  por 
la  experiencia  de  Hipócrates,  de 
Galeno,  de  Diascórides  y  de  otros  eli¬ 
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nicos  notables,  y  consagrada  por  e! 
voto  popular,  es  la  acción  anti-helmin 
tica.  • 

— El  jugo  del  ajo  a  la  dosis  de  5 
a  15  gramos  según  la  edad  del  en¬ 
fermo  en  180  gramos  de  leche  endul¬ 
zada'  tomado  en  la  mañana  y  en  I 
tarde,  es  uno  de  los  mejores  reme¬ 
dios  para  combatir  las  ascárides  y  los 
oxiuros,  por  supuesto  con  la  debida 
píecaución  cuando  se  trata  de  niños 
delicados,  o  en  la  época  de  la  den¬ 
tición  en  que  están  predispuestos  a 

las  enteritis  catarrales. 

< 

— El  ingrato  sabor  y  ol'or  del  ajo 
cuando  no  hay  costumbre  "de  emplear 
lo  como  condimento,  y  la  facilidad 
de  escoger  otras  drogas  exentas  de 
esos  inconvenientes  que  no  provo¬ 
can  el  sentido  del  asco,  hace  que,  a! 
presente,  apenas  se  emplee;  pero  en 
los  lugares  donde  se  carezca  de  tales 
recursos,  y  en  casos  de  urgencia  hay 
que  tener  presente  que  llena  satis- 
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factoriamente  la  mencionada  indica¬ 
ción. 

En  lavativa  la  susodicha  sustancia, 
cu  leche,  o  en  cualquier  otro  vehícu¬ 
lo  a  propósito,  es  muy  eficaz  contra 
los  oxiuros;  pequeños  parásitos  ver- 
mioculares  que  viven  de  preferencia 
en  la  última  porción  del  aparato  di¬ 
gestivo,  cuya  presencia  ocasiona  «ñ 

—  J 

prurito  insoportable  que  en  las  ni¬ 
ñas  se  complica  ¿un  más.  debido  a 
las  frecuentes  emigraciones  noctur¬ 
na  a  los  órgano  genitales  externos. 

— Aun  hay  gentes  que  todavía  cuel¬ 
gan  del  cuello  de  los  niños  que  supo¬ 
nen  que  padecen,  o  que  en  realidad 
sufren  de  lombrices,  una  soguilla  de 
dientes  de  ajo,  y  también  les  ponen 
en  el  ombligo  una  bolita  de  algodón 
impregnada  con  el  zumo  de  esta  sus¬ 
tancia.  •  f  •  . 

— Para  uso  externo  también  se  re¬ 
comienda  en  el  reumatismo,  y  en  las 
neuralgias,  como  rubefaciente  y  has- 
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ESTABLECIDO  EN  1877 


ESTADO  SEMESTRAL  AI.  31  DE  DICIEMBRE  DE  1916: 

CAPITAL  AUTORIZADO . $  5.000.000.— 

CAPITAL  Soscrito  y  totalmente  pagado.  .  .  „  4.000.000. — 

FONDO  DE  RESERVA . 1.800,000.— 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 1.550.000.— 

FONDO  DE  Previsión  para  Cambios . 900,000. — 


I  #  DIRECTORES: 

1  SALVADOR  DELGADO  M. 

JOSÉ  DEL  VALLE. 


EE  Guatemala,  enero  de  1917. 


A.  BICKFORD.  = 
Gerente.  = 
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1  i  Dirección  Cablegráfica :  "BANQUERO”  Guatemala  I 


i  CAPITAL'  SUSCRITO . %  ,.000.000.00  g 

|  FONDO  DE  RESERVA . >.780,500.00  | 

a  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES.  .  „  719, >70.51  §f 

|  DIRECTORES:  £ 

g  GUILLERMO  AGUIRRE. 

3  CAP.LOS  SALAZAR.  B 


CARLOS  F.  NOVELLA.  =  = 


Gerente, 

GUILLERMO  DORION. 


JULIO  CLERMONT.  = 

\  1 


Guatemala,  enero  de  1917. 
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ta  vexicante  según  la  forma  en  que 
se  emplee.  Bajón  afirma  que  es  muy 
aconsejado  en  Cayena  contra  la  mor¬ 
dedura  de  serpientes  venenosas  y  el 
Dr.  Walentin,  asegura  haberlo  em¬ 
pleado*  con  buen  éxito  en  la  curación 
del  tétano  prescrito  al  interior  y  en 
fricciones  sobre  las  partes  internas 
denlos  muslos  y  brazos  y  a  lo  largo 
de  la  columna  vertebral. 

♦ 

— Paré  lo  elogia  como  antídoto  en 
el  envenamiento  por  los  hongos. 

— Otros  ,  autores  lo  recomiendan 
po/  su  enérgica  acción  sobre  el  apa¬ 
rato  urinario,  pues  en  muchos  casos 
calma  los  cólicos  nefríticos  y  favo¬ 
rece  la  expulsión  de  los  cálculos. 

— El  ajo,  unido  a  otros  condimen¬ 
tos  y  a  ciertas  sustancias  alimenti¬ 
cias,  forma  parte  de  las  comidas  pre¬ 
paratorias  aconsejadas  a  los  enfer¬ 
mos  a  quienes  se  les  va  a  prescribir 
algún  tenífugo,  para  la  más  segura 
expulsión  del  parásito  que  se  comba¬ 
te. 

— Entra,  el  ajo,  en  las  siguientes 
preparaciones  oficiales. 

En  el  jarabe  de  ajo  de  la  Farma¬ 
copea  de  los  Estados  Unidos-  en  las 

toses  rebeldes. 

r— En  el  papel  químico  )Charta 
chemica)  del  Codex  Francés,  con¬ 
tra  las  neuralgias,  dolores  reumáti¬ 
cos  y*  quemaduras. 

— Pulpa  de  ajo.  (Codex  Francés) 
en  cataplasmas  contra  los  d  dores 
reumático^,  callos  y  quemaduras. 

— La  pulpa  de  ajo  del  Codex  Fran¬ 
cés  .como  rubefaciente  y  vexicarfte, 
en  fórma  de  cataplasma.  La  pulpa 
sola  o  mitigada  con  alguna  fécula,  o 
mezclada  con  manteca,  forma  el  fa¬ 
moso  ungüento  conocido  con  el 
nombre  de  Mostaza  del  diablo,  que 
se  epiplea  contra  los  callos,  verru¬ 
gas,  la  sarna  y  la  tiña. 

— Once  de  las  sustancias  vege¬ 
tales,  n^ás  aromáticas  y  excitantes 
de  <|ue  dispone  la  Materia  Médica 
se  asocian  al  ajo  para  preparar  el  cé¬ 
lebre  Vinagre  de  los  cuatro  ladro¬ 
nes  tan  en  voga  hace  dos  siglos 
1  atrás.  Cuéntase  que  dicha  fórmula 
se  llamó  así  porque  cuatro  ladrones 


en  la  peste  negra  que  azoró  a  Mar¬ 
sella  en  el  año  de  .1720  se  preserva¬ 
ron  del  contagio  mediante  este  pre¬ 
parado  y  que  se  les  perdonó  la  vida 
a  condición  que  entregaran  la  receta. 

— Su  acción,  usos  y  dosis  son  los 
siguientes:  Obra  *  como  antiséptico, 
excitante,  tónico,  diaforético.  Al  in¬ 
terior  se  dá  de  6  a  25  gramos  en  un 
vehículo  apropiado  para  tomarse  a 
pocos-  contra  el  tifus,  fiebres  malig¬ 
nas  y  en  las  enfermedades  contagio¬ 
sas.  Externamente,  en 'lociones,  en 
fumigaciones  y  para  disipar  el  mal 
olor  del  aire  infecto  ‘  bañándose  la 
cara,  las  manos  y  rociando  los  ves¬ 
tidos. 

— En  1826  Julio  Defontanelle  tomó 
una  gruesa  lonja  de  carne  de  buey, 
la  cubrió  con  un  extracto  de  ajo  y  la 
abandonó  así  misma.  Dicha  carne, 
después  de  poco  tiempo  se  puso  azu¬ 
lada,  dura,  pero  no  sufrió  alteración 
por  espacio  de  12  años. 

Esta  propiedad  es  conocida  desde 
hace  mucho  tiempo  por  los  salchi¬ 
cheros,  con  el  objeto  de  conservar 
mejor  sus  productos  y  darlas  un  sa¬ 
bor  y  aroma  más  agradables. 

— El  mismo  autor  observó  que  el 
ajo  machacado  puesto  sobre  el  mos¬ 
to  de  uva  lo  conserva  por  algunos 
años,  sin  que  se  fermente.  El  olor 
pronunciado  del  ajo  sirve  para  pre¬ 
servar  las  frutas  de  las  picaduras  de 
los  pájaros  suspendiendo  en  las  ra¬ 
mas  de  los  árboles  fructíferos  algu¬ 
nas  cabezas  de  ajo  ligeramente  con¬ 
tundidas.  \ 

— Las  obras  modernas  de  acuerdo 
con  las  antiguas,  compilan  en  estos 
términos  las  propiedades  terapéuticas 
de  esta  planta:  aumenta  el  apetito, 
favorece  la  digestión,  ejerce  momen¬ 
táneamente  sobre  todo  el  organismo 
una  acción  excitante  que  se  pronun¬ 
cia  y  se  prolonga  señaladamente  so¬ 
bre  el  aparato  génito-urinario,  sobre 
la  piel:  aumenta  con  evidencia  la 
actividad  de  los  vasos  absorventes  y 
1~s  secreciones  como  todas  Jas  sus 
tandas  aromáticas  que  entran  como 
condimentos  en  las  preparaciones  cu¬ 
linarias. 


— El  incrédulo  doctor  Chaumeton 
confiesa  que  una  larga  experiencia 
justifica  plenamente  el  uso  del  ajo, 
contra  las  invasiones  pestilenciales, 
y  que  no  solo  obra  como  tóxico*  si¬ 
no  que  posee  una  virtud  específica 
y  que  está  fuera  de^duda  que  es  anti- 
•  séptico,  antiepidémico,  anticontagio¬ 
so  y  preservativo”  de  las  fiebres  en 
los  lugares  palúdicos. 

— En  los  escritos  de  Celso  encuén¬ 
trase  mencionada  la  virtud  febrífuga 
del  ajo,  comprobada  por  Rasen,  Bur- 
gius,  etc.  Cugin  sostiene  que  ha 
empleado  éste  medio  en  casos  de  fie-' 
bres  inveteradas,  acompañadas  de 
un  estado  caquéctico  jvecino  a  la  hi¬ 
dropesía  en  personas  pobres,  linfáti¬ 
cas  y  estenuadas  por  la  miseria  con 
espléndidos  resultados.  Lo  prescribía 
en  tintura  vinosa 'a  la  cual  asociaba 
el  ajenjo. 

— Los  marineros,  los  prisioneros, 
los  conscriptos  se  procuraban  la  fie¬ 
bre  introduciéndose  en  el  recto  un 
diente  de  ajo  a  modo  de  supositorio, 
ardid  que  solo  puede  equivocar  a  un 
médico  bisoño. 

— La  película  trasparente  que  cu¬ 
bre  el  bulbo  se  usa  con  buen  éxito 
en  las  cortadas  ligeras,  en  sustitu¬ 
ción  del  tafetán  de  marinero,  Por 
lo  que  precede,  el  lector  se  conven¬ 
cerá  que  la  gloria  del  descubrimien- 
\to  de  las  propiedades  terapéuticas  del 
principio  activo  del  ajo  no  pertenece 
a  los  médicos  del  hospital  metropo¬ 
litano  de  Nueva  York-  ni  mucho  me¬ 
nos  que  el  inventor  re^l  sea  el  Dr. 
M  inchin. 

--Lo  que  sí  parece  fuera  de  duda, 
a  juzgar  por  el  silencio  que  ellos 
guardan,  es  que  aun  no  ccfnocen  los 
importatnes  estudios’ y  experiencias 
llevadas  a  feliz  resultado  por  los  mé¬ 
dicos  y  farmacéuticos  italianos. 

Comparando  las  prescripciones 
farmacológicas  magistrales  de  los 
médicos  de  aquí  con  las  empleadas 
en  otras  partés,  me  lie  persuadido 
que  existe  mas  semejanza  entre  las 
nuestras,  con  las  empleadas  en  Ita¬ 
lia,  que  con  las  de  los  otros  países, 
inclusive  Francia  cuyas  obras  médi- 
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cas  son  las  que  más  figuran  en  las 
bibliotecas  de  los  facultativos  guate¬ 
maltecos.  .  1 

—Esto  me  indujo  a  pedir  dichos 
libros,  los  que  a  más  de  lo  dicho,  re¬ 
petidas  ocasiones,  tratándose  de  Te¬ 
rapéutica  y  materia  médica,  he  logra¬ 
do  estudiar  lo  que  no  había  encon- 
• 

trado  en  otros  tratados.  Tial  me  pa¬ 
só  con  la  aglina,  la  calaya,  el  gua- 
rumo,  el  jambul  el  morro  y  cien  más. 

—He  aquí  extractado  lo  referente 
a  la  aglina.  interesante  preparado  que 
en  la  actualidad  se  considera  como 
uno  de  los  remedios  más  poderosos 
para  combatir  la  tisis  pulmonar. 

— Según  la  Farmacopea  italiana  o 
sea  el  Diccionario  de  Farmacia  y 
Terapéutica  compilado  por  G.  Gallo 
y  G.  Morelli  con  la  colaboración  de 
distinguidos  químicos  farmacéuticos, 
la  g^lina  es  el  principio  activo  del 


ajo  Allium  sativum)  extraído  por 
el  farmacéutico  Zoia  de'  Venecia. 
Preséntase  en  polvo  amarillo  oscuro, 
delicuescente,  de  fuerte  olor  a  ajo. 

— Se  prescribe  como  óptimo  anti¬ 
séptico  interno,  especialmente  activo 
contra  la  tuberculosis  pulmonar,  ha¬ 
ciendo  cesar  o  disminuir  la  fiebre  y 
los  sudores  nocturnos.  Tiene  ade¬ 
más  una  acción  específica  sobre  'el 
bacilo  de  Koch,  cuasi  siempre  segui¬ 
da  de  curación. 

— Un  grahto  de  aglina  correspon¬ 
de  a  cien  gramos  de  jugo  de  ajo  ' 
a  varios  hectogramos  de  bulbos  de 
ajo. 

— Se  suministra  en  -pildoras  de 
quince  centigramos  cada  una  to¬ 
mando  cinco  al  día. 

Esencia  de  ajo  y  sulfuro  de  alylo. 
El  bulbo  del  ajo  fue  empleado  como 
medicamento  y  usado  especialmente 


C01119  aroma-condimento  desde  tiem- 
op  inmemorial;  pero  hoy  ha  adquiri¬ 
do  nueva  importancia  porque  está 
probado  que  es  un  potente  desinfec¬ 
tante.  Destilándolo  con  agua. 

Wertheim  obtiene  una  esencia  que 
cree  sea  un  sulfuro  de  alylo  y  que 
más  tarde  Hofmann  y  Cahours 
obtuvieron  por  síntesis  con  olor  ca¬ 
racterística  de  ajo.  No  obstante 
Semmer  recientemente  encontró,  que 
la  esencia  de  ajo,  líquido,  que  no 
destila  a  la  presión  ordinaria,  d — 
1,0525  a  14,95,  no  contiene  sulfúrp 
edalylo-  sino  una  sustancia  sulfura¬ 
da  semejante  a  los  compuestos  sul¬ 
furados  de  la  esencia  de  asafétida.” 

— Ducamp,  estudiando  sobre  el  ba¬ 
cilo  del  cólera  la  acción  de  varias 
esencias  encontró  que  el  sulfuro  de 
de  alylo  vencía  a  todas  las  esencias 
experimentadas  y  que  mezclado  al 
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IDEAL 


1  DE WATERMAN 

H  Es  hasta  hoy,  la  más  perfecta  y  duradera,  siendo  jg 
¡e  muy  elogiada  por  cuantos  la  usan.  § 

Él  Es  la  pdu-ma  de  norma  universal.  Está  siempre  lista  |¡ 
M  para  escribir  sin  necesidad  de  sacudirla.  De  venta  §j 

2  en  la  |j 

“CASA  COLORADA”  I 


g  Maquinaria  completamente  moderna  que  per-  ¡¡ 
1  mite  la  elaboración  de  un 

|  SOBRE  PERFECTO. 

|  PRODUCCION  DIEZ  MIL  SOBRES  | 

|  POR  HORA  j 

g  — Calidad  y  prfsentación  inmejorables. —  ¡¡ 

M  — Gran  existencia  en  diversidad  de  colores, —  1 
medidas  y  calidades 

(  VENTAS  POR  MAYOR  CON  ( 
¡  DESCUENTO  ( 

¡§  Aceptamos  el  papel  de  otros  comerciantes  para  1 
1  fabricarles  sus  sobres  por  un  precio  razonable,  3 
¡¡  entregándolos  empacados  y  con  las  etiquetas  1 
1  - que  deseen - 

B  Solicitamos  correspondencia  de  los  interesados.  1 
|  MARROQUIN  HNOS.  | 

1  “Casa  Colorada.”  i 

i  6S  Avenida  Sur,  N°  2-  -  Guatemala  C.  A.  | 
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medio  de  cultura,  después  de  emul¬ 
sionada,  impedía  el  desarrollo  del 
bacilo  a  la  dilusión  del:  13,200.  El 
Dr.  Ingianni,  encontró  que  el  jugo 
■  del  ajo,  diluido  en  partes  iguales  de 
agua  y  mezclado  al  terreno  nutriti- 
+  *  vo,  en  la  proporción  del  S%  detiene 
•  el  desarrollo  del  bacilo  del  cófera; 
que  al  sulfuro  de  alylo  impide  el 
desarrollo  del  mismo  bacilo  al  l/>  por 
1.O00  y  mata  los  bacilos  adultos  en 
¡  2  minutos  y  quizás  instantáneamen¬ 

te  al  2:  1000.  Producido  el  -cólera 
en  la  cavie  con  el  método  de  Koch. 
mediante  el  jugo  del  ajo,  dado  ins¬ 
tantáneamente  cuando  ya  se  había 
desarrolado  la  infección,  se  pudo 
mantener  con  vida  a  varios  de  ellos. 

—La  acción  biológica  del  sulfuro 
de  alylo  y  del  ajo  ha  sido  poco  es¬ 
tudiada,  pero  parece  que  está  dotada 
de  escaso  poder  tóxico.  El  ajo 
partido  y  frotado  sobre  las  picadu- 
1  ras  de.  las  abispas  o  abejas  como  lo 
i  hacen  algunas  personas  delplega  una 
acción  local  irritante  que  puede  lle¬ 
gar  hasta  la  vesicación.  El  Dr.  In- 
gfiaqni  dice  que  la  esencia  de  ajo  es 
bie.n  tolerada  por  el  hombre  al  inte¬ 
rior  y  sus  experimentos  en  los  ani¬ 
males  demuestran  que  a  fuertes  d¿- 
¡  sis  no  determina  reacción  local  ni 
general,  porque  la  ha  inyectado  en 
i  la  cavidad  del  peritonéo  sin  la  menor 
consecuencia,  y  la  ha  suministrado 
I  ‘internamente  en  los  animales  a  la 
l  dosis  de  70  centigramos  por  kiló- 
. gramo  de  peso  sin  producir  ningún 

I’  accidente.  Se  elimina  en  su  mayor 
parte  por  la  vía  pulmonar.” 

— “Considerado  como  alexifarma- 
co  por  Galeno,  el  ajo  es  en  la  actua¬ 
lidad  usado  como  remedio  popular 
en  la  elminteasis*  y  en  las  picaduras 
de  insectos  venenosos  frotándolas 
con  esta,  sustancia.  También  fue 
aconsejado  en  la  hidrofobia  aplican¬ 
do  la  pulpa  sobre  la  parte  mordida. 
(Boulay/)  Recientemente  Gay  ha 
recomendado  el  sulfuro  de  alylo  co 
tno  preventivo  en  todas  las  enferme¬ 
dades  gastro-entéricas  con  profusión 
intestinal,  afirmando  haber  obtenido 
gran  provecho  li^sta  en  diarreas  gra¬ 


ves  no  muy  agudas.  Angvan  pres¬ 
cribe  el  sulfuro  de  alylo  en  el  cólera 
por  la  vía  gástrica  y  en  clisteres.  Al 
interior,  según  la  siguiente  fórmula: 

Sulfuro  de  alylo  .  30  centígr. 

Emulsión  de  goma  arábiga  35  gramos. 

Esencia  de  menta  . .  2- gotas. 

Agua  destilada  .  20  gramos. 

Jarabe  simple  .  25  gramos. 


El  Dr.  P.  R.  Altendorf,  que  fue 
miembro  del  Departamento  de  In¬ 
formación  Militar  de  los  Estados 
Unidos,  calcula  en  veinte  millones 
de  dólares  el  valoV  de  las  cosas  que 
anualmente  pasan  de  contrabando 
por  la  frontera  américo-rriexicana. 
De  esa  suma  14  qiillones  correspon¬ 
den  a  efectos  de  comercio  que  se  sa¬ 
can  clandestinamente  de  los  Estados 
Unidos  y  6  millones  de  municiones 
y  pertrechos  de  guerra  que  llegan  a 
mano  de  Carranza,  de  Villa,  y  de 
otros  revolucionarios. 

Un  agente  villista  en  San  Antonio. 
Texas,  todavía  está  aguardando  una 
consignación  de  30  millones  de  dó¬ 
lares  que  le  enviaría  el  Dr.  P.  Ama- 
gany.  Entiéndase  que  el  referido 
doctor  no  .es  otro  que  Altendorf,  que 
abrió  sus  negociaciones  con  el  agen¬ 
te  de  San  Antonio  para  obtener  in¬ 
formes  respecto  al  contrabando. 

60  por  ciento  de  la  armas  que  usa 
Villa  son  llevadas  clandestinamente 
de  los  Estados  Unidos:  el  40  por 
ciento  restante  lo  compra  a  los  ca¬ 
rranclas.  No  osbtante,  Altendorf 
calcula  que  sí  el  60  por  ciento  se  su¬ 
primiera.  Villa  tendría  forzosamente 
que  suspender  sus  operaciones. 


Para  tomar  una  cucharadita  cada 
mediá  hora. 

El  Dr.  L.  Zambelletti  de  Milán  ha 
preparado  dos  especialidades,  una  pa¬ 
ra  uso  externo  y  otra  para  adminis¬ 
trarla  al  interior.  La  prensa  italia¬ 
na  encomia  sus  buenos  resultados 
contra  la  tos  ferina. 

P,  MOLINA  F. 


“Hay  un  americano  que  fue  agen¬ 
te  del  cónsul  mexicano,  Garza,  en 
Brownsville,  Texas,  y  también  agen¬ 
te  confidencial  de  Carranza,  y  que 
también  en  cierta  ocasión  fue  agen¬ 
te  de  von  Eckhardt,  el  Embajador 
de  Alemania  en  México.  Al  servi¬ 
cio  del  embajador  compró  $36.000 
de  níquel  el  22  de  agosto  de  I9T7 
para  evitar  que  el  metal  cayera  en 
mano  de  los  americanos.  El  14  de 
diciembre  de  1918,  llegó  a  Bronwns- 
ville-  pujándole  al  Coronel  Chapa, 
revolucionario,  un  lote  de  municio¬ 
nes  y  rifles  que  valían  $4.000. 

“Ese  mismo  individuo  fue  el  cau¬ 
sante  de  Ja  matanza  de  Carrizal,  el 
21  de  junio  de  1916.  en  la  que  per¬ 
dieron  la  vida  dos  oficiales  america¬ 
nos  y  trece  soldados,  saliendo  veinte 
y  tres  heridos.  Por  entonces  lo,s 
carrancistas  estaban  escasos  de  mu- 
noicione,  y  no  habrían  podido  efectuar 
el  ataque  si  este  americano,  no  hu¬ 
biera  comprado  y  remitido  a  Méxi¬ 
co  pertrechos  por  valor  de  $*65.000. 
Es  un  hombre  especialmene  peligro¬ 
so,  porque  .estando  en  el  servicio 
consular  mexicano  se  le  permite  ir  y 
venir  como  se  le  antoja. 

“Los  indios  yaquis  compran  en 
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los  Estado  Unidos,  y  pasan  de  con¬ 
trabando  por  la  frontera,  $80.000  has¬ 
ta  $100.000  de  municiones  por  año. 

"A  los  yaquis  se  les  permite  com¬ 
prar  cien  cartuchos  cada  vez;  pero 
no  se  ha  fijado, el  límite  del  número 
de. veces  que  un  individuo  puede  com 
prar  esos  cien  cartuchos.  Todos  los 
grandes  almacene*  próximos  a  la 
frontera  tienen  considerables  exis¬ 
tencias  de  armas  y  municiones,  de 
modo  que  es  cosa  muy  sencilla  pro¬ 
veerse  con  tal  que  se  tenga  pacien¬ 
cia.  Los, yaquis  se  hallan  bien  ar¬ 
mados  con  rifles  de  último  modelo, 
y  siempre  disponen  de  suficiente 
munición.  En  1918,  once  yaquis 
fueron  cogidos  en  el  acto  del  contra¬ 
bando.  Se  les  condenó  a  prisión, 
pero  pO(r  lo  general  nada  pasa. 

“Carranza  tiene  un  agente  en  Bron 
wsville  que  envió  390.000,  cartuchos 
a  su  superior  en  una  sola  vez.  Villa 
es  probable  que  se  encuentre  un  po¬ 
co  escaso  ahora  .pues  en  marzo  del 
presente  año,  su  esposa  empeñó  sus 
joyas  en  San  Antonio  por  $4.800,  y 
empleó  ese  dinero  en  comprar  muni¬ 
ciones.  Temo  que  haya  causado  a 
Villa  algún  inconveniente  en  la  ob¬ 
tención  de  pertrechos,  pues  he  dado 
parte  a  las  autoridades  correspon¬ 
dientes  de  jarochos  de  sus  planes.  En 
noviembre  de  191S  presenté  u¡j  in¬ 
forme  particular  respecto  al  proyec¬ 
to  que  tenía  Villa  de  introducir.... 
$300.000  en  bullion  de  plata,  hacién¬ 
dola  pasar  por  la  frontera  cerca  de 
Candelaria,  Texas,  el  11  de  diciem¬ 
bre,  para  entregarla  a  un  agente  ame¬ 
ricano  que  pagaría  con  un  envío  de 
municiones.  Se  puso  vigía  y  Villa 
no  logró  hacer  pasar  la  plata  hasta 
fines  de  enero  de  1919. 

“Las  municiones  de  guerra  no 
consíitujien  el  único  artículo  que  pa¬ 
sa  por  contrabando  la  frontera.  Por 
una  parte,  muchos  automóviles  ro¬ 
bados  llegan  a  México  sin  pagar  de¬ 
rechos  de  aduana.  En  gl  lado  ,  me¬ 
xicano  de  la  frontera  se  puede  con¬ 
seguir  un  carro  que  vale  dos  mí!  dó¬ 
lares,  por  $600.  '  Mama  Haas 


conocida  espía  alemana  y  su  cómpJL- 
ce,  María  Witkinson,  en  mayo  de 
1918,  hicieron  pasar  la  frontera  de 
$8.000  a  $9.000  de  mercaderías  suje¬ 
tas  a  derechm  sin  pagar  un  centavo, 
y  las  entregaron  a  unas  casas  alema¬ 
nas  de  México  que  figuraban  en  la. 
lista  negra.  E11  enero  de  1918,  hicieron 
pasar  por  contrabando  e;eatos<va,1ua- 
dos  en  $4.000  por  la  frontera  sin  pa¬ 
gar  derechos.  • 

“Grandes  cantidades  de  opio  han 
pasado  igualpiente  la  frontera.  Lle¬ 
gan  a  los  puertos  de  la  costa  occiden¬ 
tal  de  México  en  buques  japoneses; : 
se  desembarcan  en  territorio  azteca 
de  pequeñas  embarcaciones  mexica¬ 
nas  y  de  allí  toman  el  camino  a  la 
frontera.  Yo  informé  que  un  con¬ 
trabandista  mexicano  de  opio,  que 
fue  cogido  en  las  afueras  de  Nogales, 
llevaba  4.500  libras  de  dicho  narcóti 
co  en  un  camión.  La  cocaína  y  la 
morfina  también  pasan  por  contra¬ 
bando.  Los  alemanes  pusieron  es¬ 
pecial  atención  en  el  contrabando  de 
drogas  al  Kelly  .  Field,  campo  de 
aviación  situado  cerca  de  San  An- 


A  propósito  del  abuso  de  la  liber-  ¡ 
tad  de  imprenta,  el  Presidente  de  la 
vecina  República  allende  el  Paz, 
dirigió  una  carta  concebida  en  los 
siguientes  términos,  al  Director  del 
Diario  <|el  Salvador; 

En  medio  del  oleaje  de  la:S  pasio¬ 
nes  políticas,  fuertemente  agitadas 
con  motivo  de  la  pasada  campaña 
electoral,  espero  de  los  adversarios 
del  régimen  político  actual  una  con¬ 
fesión  consoladora  a  mi  espíritu: 


tonio,  durante  la  guerra,  con  la  idea 
de  acabar  con  la  fuerza  aviatriz  ame¬ 
ricana;  pero  no  logfaron  su  objeto. 
Sin  embargo,  hay  mucho  dinero  en 
opio.  Las  sedas  vinieron  por  la 
misma  ruta,  de  China  y  el  Japón. 

“También  hay  un  gran  contraban¬ 
do  de  licor  en  la  frontera.  El  tequi¬ 
la,  que  se  saca  por  destilación  del 
pulque,  trae  una  cotización  de  $8  el 
cuarto  de  galón,  y  pasa  clandestina'- 
mente  con  relativa  facilidad. 

“Hay  otra  clase  de  efectos  que  lle¬ 
gan  por  contrabando  a  los  Estados 
Unidos,  las  joyas  robadas  a  casas  de 
acaudalados  mexicanos  o  de  extran¬ 
jeros  que  viven  en  México;  en  mu¬ 
chos  casos  el  robo  ha  sido  precedido 
de  asesinato.  En  no  pocas  veces, 
las  joyas  se  reciben  por  rescate  de 
personas  optadas.  Todo  esto  pa¬ 
rece  que  llega  al  territorio  estadouni¬ 
dense.  San  Antonio  está  lleno  de 
montepíos  atestados  de  joyas.  Los 
mexicanos  venden  valiosas  joyas  en 
los  talleres  de  barbería,  en  las  esta¬ 
ciones  de  ferrocarril  y  hasta  por  las 
calles.’ 


después  de  muchos  'ensayos  infruc¬ 
tuosos,  el  gobierno  actual  sí  ha  cum¬ 
plido  la  solemne  promesa  que  hicie¬ 
ra  al  país  de  respetar,  libre-  de  toda 
cortapisa  oficial,  la  libertad  de  la 
prensa. 

Al  amparo  de  esa  irrestricta  liber¬ 
tad,  apoyada  y  robustecida  por  la 
opinión  de  todos  los  miembros  del 
gabinete  de  gobierno,  sé  han  lanza¬ 
do  a  la  publicidad  muchos  periódi¬ 
cos  de  oposición,  d«  carácter  diso- 


DE  U  REPUBLICA  DE  EE  SALVADOS 

a  la  prensa  nacional,  a  propósito  del  abuso  que  de  ella  se  es¬ 
ta  cometiendo  por  escritores  novicios. 


“LA  ACTUALIDAD 


r*  DE  NOVIEMBRE  DE  1919. 


PAGINA  47 


ciador,  unos,  de  tendencias  miar-  ¡ 
quistas,  otros  y  apena*  uno  o  dos  I 
con  miras  patrióticas  y  elevadas. 

La  calumnia  y  la  injuria  se  haiY  es¬ 
grimido  hasta  la  saciedad.  Ni  la 
vida  privada' se  ha  escapado  a  la 
pluma  irrespetuosa  de  algunos  escri¬ 
tores;  y  el  noble  ministerio  de  la 
prensa  se  ha  convertido  en  tribuna 
de  difamación  y  de  escándalo. 

Atento  a  las  manifestaciones  de  1 
pública  opinión,  pocas,  poquísimas 
veces,  he  encontrado  la  crítica  se¬ 
rena,  el  comentario  doctrinario  y  la 
sátira  ingeniosa.  Pareciera  que 
hubiéramos  roto  los  diques  de  nues¬ 
tra  cultura  y  caballerosidad,  presen¬ 
tando  un  espectáculo  triste  a  los 
espíritus  patriotas,  que  anhelaban  ci¬ 
mentar  nuestra  vida  republicana. 

Quizá  eL  desborde  sea  obra  del  po¬ 
co  ejercicio  de  esa  libertad;  tal  vez 
el  penoso  ensayo  de  vida  cívica,  des¬ 
pués  de  algunos  eclipses;  pero,  de 
todos  modos,  toca  a  los  representa¬ 
tivos  de  la  prensa  nacional  cft  ulyu- 
var  al  implantamiento  definitivo  y 
eficaz  de  esa  preciosa  libertad,  pres¬ 
tando  al  gobierno  su  valioso  concur¬ 
so  para  alcanzar  ese  alto  desiderá¬ 
tum,  en  el  cual  está  empeñado  mi 
deber  de  ciudadano,  y  mi  orgullo  de 
Mandatario. 

Si  los  grandes  diarios  cedieran  al¬ 
gunas  columnas  para  la  amplia  y  doc 
trinaría  discusión  de  los  problemas 
nacionales,  aquella  halagadora  finali¬ 
dad  se  alcanzaría.  El  público,  ávi¬ 
do  de  lectura  sana  e  intructiva,  ale¬ 
jaría  su  mirada  del  periódico  procaz 
y  disociador,  concentrando  su  aten¬ 
ción  en  estudios  serenos,  patriótica¬ 
mente  inspirados,  que  llevan  al  pie 
firmas  de  reconocida  respons  tbiü 
dad.  Y  con  el  trascurso  de  los  días- 
mediante  el  apoyo  eficiente  de  las 
grandes  empresa?  periodísticas,  el 
gobierno  íiabrá  realizado  su  anhelo 
de  cimentar  la  libertad  de  imprenta 
sobre  bases  sólidas,  como  correspon¬ 
de  a  un  país  que  tiene  conquistadas 
honrosas  ejecutorias  en  otros  cam¬ 
pos  do  la  actividad. 

No  demos  ya  el  triste  espectáculo 


de  malgastar  el  tiempo  barajando 
nombres.  Ahbndemos  nuestros  pro 
blemas  sociales,  políticos,  administra¬ 
tivos,  internacionales,  de  educación, 
etc.,  etc.,  desde  una  región  elevada 
propicia  a  la  difusión  de  las  luces*  y 
al  convencimiento. 

'  Me  permito  excitar  a  usted  a  que 
se  digne  colaborar  en  esta  obY'a  pa¬ 
triótica,  que  de  seguro  tendrá  c-1  be¬ 
neplácito  de  questros  hombres  pen¬ 
sadores,  cualquiera  que  sea  su  orien¬ 
tación  política.  Con  toda  conside¬ 
ración.  etc.  Jorge  Meléndez. 

El  mencionado  Diario  del  Salva¬ 
dor  comenta  la  carta  del  Persidente 
en  esta  forma: 

“El  peor  enemigo  de  la  libertad  de 
imprenta  es  el  abuso  que  de  ella  se 
hace,  y  los  periódicos  que  la  concul¬ 
can  cavan  su  propia  fosa”,  dijo  en 
cierta  ocasión  en  esta  capital  el  doc¬ 
tor  don  Pablo  Buitrago,  de  esclare¬ 
cida  memoria;  y  hay  en  estas  sen¬ 
tenciosas  palabras  del  ilustre  nicara¬ 
güense,  en  síntesis  admirable,  un 
tesoro  de  sabiduría  política  y  de  so¬ 
cial  experiencia.  Y  las  hemos  re¬ 
cordado  al  leer  la  carta  que  el  Pre¬ 
sidente  de  la  Répública  acaba  de  di¬ 
rigirnos  a  los  directores  de  los  dia¬ 
rios  salvadoreños,  en  la  cual  lamenta 
'que  “al  amparo  de  la  inrestricta  li¬ 
bertad  de  la  prensa,  apoyada  y  ro¬ 
bustecida  con  la  opinión  de  todos  los 
miembros  del  gabinete  de  gobierno, 
se  hayan  lanzado  a  la  publicidad  mu¬ 
chos  periódicos  de  oposición,  de  ca¬ 
rácter  ,  disociador,  unos,  de  tenden¬ 
cias  anarquistas,  otros,  y  apenas  uno 
o  dos  con  miras  patrióticas  y  eleva¬ 
das.”  Antes  .  de  seguir  adelante, 
cúmplenos  reconocer  que  no  esta¬ 
mos,  pues,  tan  mal.  como  parece,  si 
hay  entre  las  nuevas  hojas  periódi¬ 
cas  una  o  dos  que  se  inspiran  en  pu 
trióticas  y  elevadas  miras,  lo  cui! 
prueba  que  en  el  seno  de  la  colecti 
vidad  inteligente  del  país  existen  ele¬ 
mentos  capaces  de  ejercer  condeco¬ 
ro  el  magisterio  de  la  prensa,  ele¬ 
mentos  dignos  de  estímulo  social  y 
del  aprecio  de  los  poderes  públicos, 
porque  están  echando  los  fundamen¬ 


tos  del  periodismo  independiente  > 
de  nobles  arrestos  para  la  crítica  po¬ 
lítica  y  administrativa. 

Y  no  negamos  la  i^zón  al  Jefe  del 
Estado,  cuando  vé  con  pena  qae  al 
favor  de  la  libertad  se  cometen  los 
desafueros  que  señala  en  los  concep 
tos- trascritos  en  el  páfarro  anterioi 
y  en  otros  de  surcaría;  j>ero  es  del 
caso  observar,  que  en  los  periódicos 
abusivos  #se  cumplirá,  al  fin  y  a  la 
postre-  la  sabia  sentencia  del  doctor 
Buitrago,  y  que  ,. además,  tan  lamen¬ 
tables  desbordes  por  sí  solos  se  des¬ 
acreditan  y  no  ejercen  imperio  en  la 
san  aconciencia  pública. 


I 

I 

I 


Ha  acontecido  en  esto  de  la  liber¬ 
tad  de  la  imprenta  que  ahora  vemos, 
que  después  de  tantos  años  que  estu¬ 
vo  aherrojada,  se  ha  salido  'de  ma¬ 
dre,  por  decirlo  asjí,  el  entusiasmo 
es  muy  plausible  en  la  vida  cívica  de 
un  pueblo.  Las  ideas  o  los  senti¬ 
mientos,  cuando  -se  los  abraza  con 
indifeerncia,  corren  el  riesgo  de  lan¬ 
guidecer,  con  lo  .que  perderían  esa 
fuerza  comunicativa  que,  sólo  ella, 
puede  tornar  eficaz  la  propaganda 
periodística.  No  iremos,  por  consi¬ 
guiente,  contra  ol  que,  a  nuestro 
juicio  es- una  condición  de  vida  de 
toda  empresa,  asi  sea  política  o  de 
otra  índole.  Pero,  mientras  el  en¬ 
tusiasmo  es  una  virtud  engendrado- 
ra  de  actitudes  vigorosas  y  saluda¬ 
bles*  la  pasión  constituye,  a  menudo 
el  gérmen  de  violencias,  injusticias, 
aberraciones  y  otros  pecados  peligro¬ 
sos  para  la  sociedad,  entre  ellos  el 
anarquismo,  cuyas  perversas  doctri¬ 
nas  no  han  dejado  de  practicar  algu¬ 
nos  de  los  periódicos  nacidos  al  ca¬ 
lor  de  la  libertad  de  imprenta  entre 
nosotros. 


|  Por  eso  la  exaltación  desmedida 
^del  ánimo  de  las  cruzadas  políticas 
y  todo  aquello  que  hiere  la  honra  de 
|l£s  personas  y  propende  a  romper 
la  social  armonía,  debe  ser  conteni¬ 
do  como  si  se  tratara  de  algo  que 
por  ser  excesivo,  se  torna  en  incon¬ 
veniente.  Mas  vana  pretensión  se 
nía,  desde  luego,  querer  desterrar  to¬ 
do  encendido  ardor;  y  creemos  que 
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eso  no  es  el  intento  del  Presidente 
de  la  República,  ni  eso  busca  la  in¬ 
citación  nuestra  a  que  se  haga  digno 
y  buen  uso  de  de  la  libertad  de  im¬ 
prenta.  A  lo  que  él  invita,  según 
deducimos  de  los  términos  de  su  car¬ 
ta,  es  a  que  la  prensa  no  sea  “tribu¬ 
na  de  difamación  y  escándalo”,  á 
que  no  se  j-ompan*los  diques  de  la 
cultura  y  la  caballerosidad,  y  em¬ 
pleen  la  pluma  los  escritores  públi¬ 
cos  en  la  crítica  serena,  en  el  co- 
%  mentario  doctrinal,  y  en  todo  aque¬ 
llo  que,  siendo  del  dominio  público- 
debe  ser  tratado  con  espíritu  de  ver¬ 
dad,  patriotismo  y  justicia.  Y  a  Ir 
que  invitamos  nosotrós,  además  d? 
eso,  a  que  el  Presidente  invita  no  es 
a  que  los  periodistas  realicen  el  mi¬ 
lagro  de  hacer  a  un  lado  sus  pasio¬ 
nes,  sino,  simplemente,  a  que  quie¬ 
ran,  al  menos,  domeñarlas  con  la 
fuerza  de  la  educación,  y  a  que  obe- 


TARJETAS  FINAS  DE  CARTULINA  LINO  Y  MATE 

blancas, 
para  visita, 
invitaciones, 
participaciones 
de  nacimiento, 
etc.,  etc. 
También  las 
tenemos  CON  LUTO 
para  visita, 
invitación 

de  misas, 
defunciones, 
etc.,  etc. 

Las  vendemos,  ya  impresas  o  sin  imprimir,  con  sus  respectivos  sobres,  por  ciento  y  por  millar 

“Casa  Colorada”  =  c7Víarroquín  Hermanos  =  Guatemala 


1 

deciendo  el  mandato  de  un  patriotis¬ 
mo  que  no  sea  de  similor,  se  pon¬ 
gan  al  servicio  de  los  intereses  nació 
nales,  tan  múltiples  y  taa  importan  ¬ 
tes.  y  a  los  cuales,  por  estar  en  sn 
grada  altura,  debe  llegarse  con  un 
corazón  sin  odio  y  con  una  mente' 
colmada  de  serenas  razones.  Por 
un,a  parte,  interesa  a  la  bienandanza 
de  los  asuntos  públicos,  que  el  go¬ 
bierno  y  las  demás  autpridiades  atien¬ 
dan  las  indicaciones  de  los  periódi¬ 
cos  y  satisfagan  la  voluntad  de  la 
opinión  pública  por  medio  de  eilos 
expresada;  pero  parécenos  que  no 
sucede  así  actualmente,  porque  la 
forma  irritante  y  descomedida  en  que 
se  hacen  las  indicaciones  y  se  expre¬ 
san  los  deseos,  quizás  desvirtúa  la 
fuerza  del  derecho  o  hace  sospecho¬ 
so  el  móvil  del  requerimiento.  No 
hay  que  olvidar,  pues,  que  mucho  va, 
le  para  obtener  justicia  y  enderezar 


lo  que  anda  mal,  demandarlo  con 
calmado  razonamiento  y  muy  buen-s 
y  cultas  frases,  sin  ira  y  sin  odio. 

.  i 

(Continuará). 


HUMEDECEDORES  PA¬ 
RA  LOS  DEDOS 
“LA  BELLE” 

Todo  el  que  tenga  que  contar 
billetes  de  Banco  sucios  o  que 
deba  trabajar  con  los  dedos  hu¬ 
medecidos,  debe  usar  este  apara¬ 
to  que  se  presta  a  mantener  el 
líquido  y  Jos  dedos  completamen¬ 
te  desinfectados. 

Marroquín  Hermanos. 

“Casa  Colorada” 
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INTERNATIONAL  RA1LWAYS  OF  CENTRAL  AMERICA 


Itinerario  en  vigor  desde  el  día  i°  de  octubre  de  1916. 


Lié 


GUATEMALA  A  AYUTLA 
DIARIAMENTE 
e  de  Guatemala 
Moran 
Laguna 
Amatitlán 
Palin 

San  Femando 
Escuintla 
Santa  María 
Obispo 
Pantaleón 
Santa  Lucía 
Buena  Vista 
Patulul 


ega 
Sale  de 


Guatalón 
Nahualate 
Palo  Gordo 
Mazatenango 
Cuyotenango 
Muluá 

San  Sebastian 
Retalhuleu 
Las  Cruces 
San  Miguelito 
Santa  Joaquina 
Coatepeque 
Pajapita 
ga  a  Ayutla 


7.15  ■ 

8.05 

8.15 
8.38 
9.03 
9-35 

10.15 

10.40 

11.16 
11.31 

1 1.40 

ia.05  í 

12.40 
1.10 

1.35 

2.00 
2.20 
*•55 
3-15 
3- 33 

3- 38 
3.51 

4.16 

4- 4» 
5.06 

5.36 
6.26 
7.00 


AYUTLA  A  GUATEMALA 


DIARIAMENTE 
e  de  Ayutla 
,,  Pajapita 
„  Coatepeque 
,,  Santa  Joaquina 
,,  San  Miguelito 
,,  Las  Cruces 
„  Retalhuleu 
,.  San  Sebastián 
„  Muluá 

Cuyotenango 
„  Mazatenango 
„  Palo  Gordo 
„  Nahualate 
„  Guatalón 
Llega  a  Patulul 
Sale  de 

„  Buena  Vista 
„  Santa  Lucia 
„  Pantaleón 
„  Obispo 
,,  Santa  María 
,,  Escuintla 
,  San  Fernando 
,  Palin 
,  Amatitlán 
,  Laguna 
„  Morán 
Llega  a  Guatemala 


6.00  a.  m. 
6.30 

7.20 
7-45 

8.10 

8.35 
9-os 
9.13 
9.33 
9.38 

10.08 
10.33 
10.53 
11.18 
H-43 
12.10  p. 

12.45 

1.10 

1.20 
1.37 
2.15 
*•45 

348 

4*3 

4.36 
4.46 

5.45 


GUATEMALA  A  SAN  JOSE 
DIARIAMENTE 
Sale  de  Guatemala 
Llega  a'  Escuintla 
Sale  de  „ 

„  „  Santa  María 

„  „  Naranjo 

„  Obero 
Liega  a  San  José 


7.15  a.  m. 
o. 10  „ 

1.40  p.  m. 

*•*5  .. 

3.41  „ 
305 

3-30  „ 


SAN  JOSE  A  GUATEMALA 
DIARIAMENTE 

Sale  de  San  José 
„  „  Obero. 

„  „  Naranjo 

„  „  Santa  María 

LÍega  a  Escuintla 
Sale  de  „ 

Llega  a  Guatemala 


9  *5  »•  m. 
9-45  .. 

10.10  „ 

10.40  „ 

11. 10  „ 

*  45  P-  "i. 
5-45  .. 


GUATEMALA  A  ESCUINTLA 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Guatemala  7.15  a.  m.  2.00  p.  r 
„  „  Morán  8.05  „  3.10 

„  „  Laguna  8.14  „  3.30 

tf  „  Amatitlán  8.38  „  413 

„  „  Palin  9.03  „  4  4S 

.,  „  San  Femando  9.35  „  5.23 

Llega  a  Escuintla  10.10,  „  5.55 


ESCUINTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 


Sale  de 

Escuintla 

6.00  a.  m. 

*•45 

P- 

»  M 

San  Femando 

6.40  „ 

3*5 

•  •  •» 

Palin 

7-35  .. 

3.48 

»  •* 

Amatitlán 

8.10  „ 

4-iJ 

»*  »• 

Laguna 

8-45  „ 

4  36 

*» 

Morán 

9.00  „ 

4.46 

Llega  a 

Guatemala 

10.20  , , 

5-45 

„ 

SAN  ANTONIO  A  RETALHULEU 
DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


Sale  de  San  Antonio. 
„  „  Palo  Gordo 

„  „  Mazatenango 

„  „  Cuyotenango 

„  „  Muluá 

„  San  Sebastián 
.  Liega  a  Retalhuleu 


6.00  a. 
6.25 

7.10 
7-3* 
7-56 
8.03 

8.10 


RETALHULEU  A  SAN  ANTONIO 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

p.  m 


Sale  de  Retalhuleu 
„  „  San  Sebastián 

„  „  Muluá 

„  „  Cuyotenango 

„  „  Mazatenango 

.,  „  Palo  Gordo 

Llega  a  San  Antonio 


2.30 
2.38 
2.48 
3*5 
4.05 

4.30 
4.50 


7.00  a. ni.  ¡ 
759 
8.26 
9-37 
10.02 
10.32 
1 1.02 
11. 25 
11.47 

1 2.06  p 
12.41 


11. 


RETALHULEU  A  CHAMPERICO 

:  SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES.  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 


Sale  de  Retalhuleu 
„  „  Las  Cruces 

„  Caballo  Blanco 
Liega  a  Champerico 


8.20  a. 
8.SI  » 
9.06  , 

10.15  , 


CHAMPERICO  A  RETALHULEU 

SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES.  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Champerico  11.30  a.  m. 

„  ,,  Caballo  Blanco  i*-35  P-  m. 

„  „  Las  Cruces  12.50  „ 

LÍega  a  Retalhuleu  1.25  „ 


SAN  FELIPE  A  MULUA 
DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  San  Felipe  7-00  a*  m-  1-3°  P-  m- 
, ,  „  Casa  Blanca  7.12  „  1.4*  •• 

„  San  Andrés  7-*5  ..  1  -55  *• 

Liega  a  Muluá  7-50  »»  3  30  •• 

AYUTLA  A  OCOS 

SOLO  LOS  MARTES.  VIERNES  Y 
DOMINGOS 


|  Sale  de  Ayutla 
i  Llega  a  Ocós 


7.10  p. 
7-50  , 


MULUA  A  SAN  FELIPE 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  Muluá  9-3<>  *•  3-45  P-  m. 

„  „  San  Andrés  10.00  „  4.IS  . , 

,  „  Casa  Blanca  10.20  „  4.35  „ 

LÍega  a  San  Felipe  10.35  „  4.50  ,, 

OCOS  A  AYUTLA 

SOLO  LOS  MARTES.  VIERNES  Y 


DOMINGOS 


Sale  de  Ocós 
Llega  a  Ayutla 


5.10  a.  m. 
5-So 


Itinerario  de  Trenes  en  la  División  I 
del  Atlántico  que  regirá  desde  el  1 
15  de  marzo  dé  1917. 

De  Guatemala  a  Puerto  Barrios  I 

Sale  de  Guatemala 
„  Fiscal 

Agua  Caliente 
„  Sanarate 
„  Estrada  C. 

Progreso 
„  Rancho 
„  Jícaro  • 

,,  Cabañas 
,.  Reforma 
Llega  a  Zacapa 


Sale  de  Zacapa 
„  Gualán 
„  Santa  Inés 
„  Los  Amates 
„  Quiriguá 
Montúfar 
„  Virginia 
„  Morales 
,,  Darmouth 
„  Cayuga 
„  Tenedores 
Llega  a  Puerto  Barrios 
De  Puerto  Barrios  a 
Sale  de  Puerto  Barrios 
,,  „  Tenedores 

„  „  Cayuga 

„  „  Darmouth 

„  „  Morales 

„  „  Virginia 

„  „  Montúfar’ 

..  »  ^Quiriguá 

„  „  Los  Amates 

„  „  Santa  Inés 

.,  „  Gualán 

Llega  a  Zacapa 
S  «le  de  Zacapa 
„  „  Reforma 

„  „  Cabañas 

„  „  Jícaro 

„  „  Rancho 

,,  „  Progreso 

„  „  Estrada  C. 

„  „  Sanarate 

,,  „  Agua  Caliente 

„  „  Fiscal 

Llega  a  Guatemala 

De  Guatemala  a  Ciudad 

Sale  Guatemala  Diario 


Sale  de  Estrada  C.  Diario 

Pamplona  ” 
Estrada  C.  ” 


1.06 
2.20 
310 
3  30 
34t 
416 
433 
5-0i 

5.17 
5-34 
5-5i 
6.40 

Guatemala 

6.40  a.m. 

7  29  „ 

7  46  „ 
8.05  „ 
8.23 
8.50  „ 
906  „ 
9-45  „ 
9-55  .. 

10.14  9  V 

11.07 

12.16  i>.m. 
12.41  • 

1.15  „ 

1.34  .* 
1.56 

2.25  „ 

2- 57  „ 

3- 27 
3-54  „ 
5.05  .. 
5-37  m 
6.40  „ 

Estrada  C 

7.05  a.m. 

7.15  ” 
9.00  ” 

12.05  p.m. 
2.00  ” 
4.00  ” 
5-55  ” 
7.22  a.m. 

9.17  ” 
10.10  ” 

1.25  p.m. 

4.17  ” 
5-35  ” 
6.12  " 


Pamplona  ” 

Estrada  C.  ” 

DOMINGOS  SOLAMENTE 

Sale  de  Guatemala  3.00  p.m. 

5.00  * 

Sale  de  Estrada  C.  3.17  p.m. 

5-17  ” 


J.  H.  CLEGG, 
Superintendente  de  Transportes- 


R.  M.  LEECH, 

Superintendente  General. 


A.  CLARK. 


K<:  Superintendente  de  Transportes-  Gerente  General  | 

. . . . . . . . . . . . ; 
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MANUFACTURA  ESPECIAL 

DE  LA 

“Gasa  Golorada” 

PAPELERIA,  LIBRERIA,  IMPRENTA,  ENCUADERNACION 

GRAN  FABRICA  DE  SOBRES  PARA  CORRESPONDENCIA 

MARROQUIN  HERMANOS,  Prop. 

GUATEMALA 


ofrecemos  A  los  COMERCIANTES  POR  MAYOR 

CON  DESCUENTOS  MUY  RAZONABLES: 


SOBRES 

PARA  CORRESPONDENCIA 

VARIEDAD  EN  COLORES  Y  CALIDADES 
También  los  fabricamos  con  FONDOS  INTERIORES  da  color 


SOBRES  BARONIAL 

Cuadrados:  14*50  x  12*80  centímetros 

SOBRES  COMERCIALES 

Oblongos:  14*60  x  9*50  centímetros 

SOBRES  DE  OFICIO 

Oblongo»  largos:  24*30  x  1  Q'5Q  centímetro» 

SOBRES  PARA  TARJETAS 

En  varias  medidas 


SOBRES  EN  TODOS  TAMAÑOS  —  PAPEL 
ESQUELAj-PAPEL  EN  BLOCKS,  RAYADO 
y  PARA  MAQUINA  de  ESCRIBIR  — TARJE¬ 
TAS  DE  TODOS  TAMAÑOS  —  ESQUELAS, 
RECORDATORIOS,  Etc.,  Etc. 

Fabricamos  LUTOS  en  cualquier  ancho  y  forma,  a  solicitud. 


FABRICAMOS  TODO  LO  CONCERNIENTE  AL  RAMO  DE  PAPELERIA 
y  nuestra  manufactura  y  precios  no  tienen  competencia  con  lo  importado. 


c/41  sernos  solicitado  por  comerciantes  establecidos,  enviamos  muestras,  listas 

de  precios  o  presupuestos. 

ESCRIBANOS  HOY,  NO  LO  DEJE  PARA  DESPUES 


. 


I 


